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A D V E R T E N C I A .

R 's mui difícil espresar en un compendio ele
mental , todo cuanto se puede decir en un tra
tado largo y  estenso, razón por la cual todos los 
libros de esta clase no pueden considerarse sin 
muchos defectos de ideas, y  con cierta inconexión 
en muchas partes: el presente trabajo, hecho con 
la consideración de que sirva como de testo á las

e b r S   ̂ alumnosdel Real Colegio de Medicina y  Cirugía, no pue
de tenerse como una obra completa de chimia • 
esta como ciencia auxiliar del arte de curar, que
da reducida a las nociones generales sobre aque
llos objetos que tienen relación con la Medicina 
y  aun bajo este respeto van solo anunciadas mu
chas de las materias que á ella pertenecen 

, No me anima otro fín que el de ser útil 
y  SI estas Lecciones Elementales van llenas de de
fectos en la opinion de -muchos de los que pue- 
den leerlas, tengan presente que nada hai peífec- 
to entre los hombres, que dedican una pafte pe
queña de su vida á semejantes empresas^

La mayor parte es traducida del Fourcrov 
y  acomodada á la formación de unos elementos’ 
de U aen aa  chuiiica: la viva voz espres,?ri y



aclarará cualquiera duda que pueda haber por lo 
conciso de la obra. Estas nociones, en verdad, po
drán dirigir á los alumnos para consultar con uti
lidad á los autores clasicos en la materia, y  entre 
otros el sistéma de conocimientos chimicos de Four- 
croy, el Chaptal, Laboissier, Bertollet, los Ana
les de chimia &c.

V



NOTICIA DE LAS OPERACIONES
mas usuales en chimia.

( I )

O,
Calcinación.

Operación por medio de la que, á la ayuda 
del fuego y  del aire, sufren las tierras, piedras 
y  metales una mutación en su forma, capaz de 
reducirlos á polvo con mucha facilidad: pero se 
espresa por esta palabra mas bien, la operación 
que se egecuta con las piedras calizas, ó carbo
nates calcáreos, con el fin de desprender el agua, 
que contienen, en forma de vapor, y  el ácido car
bónico, reducido por la acción del calórico á flui
do elástico, quedando la piedra caliza pura y  ca
paz de reducirse á polvo por el menor choque.

O Cementación.

'peracion que consiste en poner al fuego una 
substancia, envuelta ó rodeada en una materia só
lida ó en polvos, propia para comunicar ó quitar 
á aquella algunos principios durante la ignición: 
la materia que sirve para esto se nombra cemen- 
to, y ts de varias especies, el que se pone algunas 
veces dentro del crisol ó vasija en que se trata la 
substancia.

Cohohacion.

-'uando se destila repetidas veces un líquido so-
b



bre un cuerpo, con el fin de disolverlo o estraer- 
le algún principio, para formar un compuesto dis
tinto, se le llama á esta operación cohobaciom

s Concentración,

_i se separa una parte de un líquido, que tie
ne en disolución otro. cuerpo, se dice, que este 
se concentra á proporción que sus moléculas se 
aproximan las unas á las otras, ya se haga esta 
Operación por el fuego volatilizando el agua, ó por 
el hielo de la misma, ó finalmente por la eva
poración á el aire libre.

Copelación,

i S e  usa esta operación en la docimástica cuando 
se pretende ensayar un metal precioso en la co
pela por el plomo.

O.
Cristalización,

_  Operación por la cual las partes de un cuerpo, 
que estaban separadas por un fluido, se aproxi
man y  reúnen por la fuerza de atracción, resul
tando un cuerpo de forma determinada, y  con 
cierta transparencia que imita en algún modo al 
cristal.

E.
Decantación,

la acción de inclinar una vasija, que con
tiene un líquido, para derramarlo por su borde,
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con el fin, unas veces, de no aprovechar el pre
cipitado, que contiene la' vasija en su fondo, y  

■ otras, para derramar con el líquido alguna ma
teria, ó particulas, que se pretenden separar del 
precipitado para dejarlo puro, y  destinarlo á di
ferentes usos.

Decocción.

/uando infundimos alguna substancia sólida den
tro de un líquido, y  con la ayuda del fuego apli
cado en términos que aquel llegue al estado de 
ebulición, estraemos algunos principios, que que
dan disueltos en el líquido; decimos á esta opera
ción decocción.

O,
Destilación.

'peracion que se egecuta haciendo vaporar en 
vasos cerrados un cuerpo, por la acción del fue
go , y  recibiendo el producto, ó la materia des
tilada en otra vasija: lo destilado casi siempre 
afecta la forma líquida, por haber perdido una 
parte considerable del calórico, que se le comu
nica para elevarlo en forma de vapor: esta espe
cie de destilación se la llama simple  ̂ por no ha
ber cuerpo alguno que se descomponga; pero cuan
do por esta operación obtenemos alguno ó algu
nos principios de un cuerpo, que se descompone 
mediante la acción del fuego, se dice compuesta..

Detonación.

/uando se separa el oxigeno de un cuerpo con 
b 2
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quien estaba unido, afectando una forma sólida 
ó líquida, y  pasa rápidamente al estado de gas, 
con ruido considerable en el momento de su se
paración, egecutada las mas veces por el calóri
co, se llama deioriacion.

A
Digestión.

___ veces es necesario poner un cuerpo a un ca
lor suave ó poco vdvo, dentro de un líquido, en 
vasos convenientes, y  por tiempo corto: el cuer
po sometido á la acción del líquido y  del calóri
co suave; se dice que está en digestión.

E s

Disolución.

__ cuando ponemos un sólido junto con un lí
quido, para que aquel se penetre por este, desa
pareciendo de la vista el sólido: en unas disolu
ciones hai combinación entre los dos cuerpos, y  
entonces se llaman verdaderas: en otras hai solo 
interposición del líquido entre las moléculas del 
sólido sin alterar su naturaleza; como se ye en 
las disoluciones salinas por el agua: el líquido se 
llama disolvente .y y el sólido disuelto.

E s

Efervecencia.

__ el paso rápido de un cuerpo sólido o liqui
do al estado de gas; ya se veriHque en el acto 
de la descomposición mutua de dos substancias, 
ó bien por la falta de presión suficiente sobre la 
que se volatiliza.
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, Estratificar.

poner el cemento por capas horizontales y  
alternativas, con otras de la substancia que se ha 
de cementar.

E,
Evaporar.

quitar una cantidad de agua ú otro líqui
d o, por la acción del aire atmosférico, de un 
cuerpo simple ó compuesto, con el fin de que es
tos se desequen ó cristalicen : el todo debe colo
carse en vasijas mui anchas y  poco profundas, pa
ra que el líquido presente mucha superficie á la 
atmósfera.

E.
Espresion.

íí la acción mecánica que se emplea regular
mente sobre vegetales suculentos para obtener sus 
jugos sin alteración : también se egecuta sobre al
gunos frutos ó semillas- para sacar los aceites que 
contienen.

E.
Filtrar.

separar un líquido de las moléculas sólidas, 
no disueltas, con las que estaba unido, haciéndo
lo pasar al través de un lienzo, papel ó piedra 
porosa configurados convenientemente: unas veces 
aprovechamos el líquido, y otras lo que queda 
sobre el lienzo ó papel.
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C
Fulguración.

/liando se ensaya la plata en la copela á la 
ayuda del plomo: el momento en que aquella se 
halla libre de este se anuncia por una luz ó re
lámpago , que se produce sobre la plata y  se lla
ma fulguración.

Fulminación.

Es¿s cuando se desoxida rápidamente un metal, 
y  se descompone al mismo tiempo el amoniaco, re
sultando por esta operación el metal puro, y  la unión 
del oxigeno con el hidrógeno del amoniaco.

O.
Fusión.

"peracion que se egecuta sobre substancias só
lidas , con el hn de volverlas líquidas por medio 
del calórico, aplicado á ellas con mas ó menos 
intensidad, según la naturaleza del cuerpo que se 
pretende liquidar: regularmente se aplica á las subs
tancias metálicas, á las cuales después de la fusión 
se las da diversas formas por el enfriamiento.

Es
Incineración.

/s cuando por la acción del fuego sobre algu
nos combustibles, especialmente vegetales, queda 
un residuo fijo, que llamamos cenizas, volatilizán
dose los demas principios, que formaban el cuer
po que se ha quemado.

Nb
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Infusión.

poner algunos cuerpos dentro de un líqui
do. á_ un calor suave, con el fin de que algunos 
principios de aquellos queden disueltos en dicho 
líquido: este puede ser acuoso, vinoso, espirituo- 

ácido ó alcalino, según lo que se pretendeso
estraer.

O.
Legiar.

_ operación que se hace con el fin de separar 
las substancias solubles en el agua, de las que no 
o son, para lo que se mezclan las cenizas con 

el agua, fria ó caliente.

E.
Licuación..

cuando ciertas substancias se derriten, si 
aphcamos_ un ligero calórico á ellas; se aplica es
ta Operación especialmente á la cera, betunes, re
ciñas, bálsamos & c ., que se hallan solidificados 
por el frió ú otra causa..

A.
Lutar.

-plicar con arte una materia propia para ta
par ó cerrar exactamente la unión de diferentes 

”  vasijas, que componen un aparato, con 
el fin de impedir que salgan lus vapores, gases, 
espíritus &c.
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Macerar.

poner un cuerpo, capaz de remojarse, den- 
.tro del agua, á la temperatura ordinaria, por mas 
ó menos tiempo, con el fin de prepararlo para 
operación ulterior, ó para estraer alguna substan
c ia , que se alteraria si aplicásemos el calórico.

E,
Oxidar.

disponer un cuerpo, regularmente metálico, 
para que se combine con cierta cantidad de oxi
geno, ya provenga este del aire, del agua, ó de 
ácidos minerales ó vegetales &c.

E.
Precipitar.

<3 hacer caer al fondo de la vasija uno de los 
dos cuerpos, que forman un compuesto disuelto 
y  equiponderante en el líquido, por otra substan
cia que tiene mas afinidad con uno de ellos.

O.
Reducción.

'peracion que se practica generalmente sobre 
substancias metálicas quemadas ú oxidadas, qui
tándoles el oxigeno que contienen por otro cuer
po con quien aquel tenga mas afinidad, y  que
de el metal puro y  en el estado que juzgamos 
le es natural.
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E,
(  K  )

Rectificación.

quitar á un cuerpo las partículas heterogé
neas, que alteraban su pureza , por medio de la 
destilación ó sublimación.

E.
Saturar,

ds unir dos substancias diversas, en tal forma, 
que resulte un nuevo compuesto, cuyas propieda
des sean distintas de las que tenian una, y  otra 
de las combinadas, perdiendo estas las suyas des
pués de la completa, y  perfecta unión.

O
Sublimación.

 ̂ peracion por la cual se elevan, juntan y  re* 
tienen en vasos apropiados diversas substancias só* 
lidas, separándolas de otras con quienes estaban 
mezcladas, por la acción conveniente del calóri
co, ó fuego aplicado á la vasija, que las contiene.

O,
Torrefacción.

Operación que se egecuta, poniendo los mine
rales en contacto con el fuego, para que aquellos 
se limpien de sus mineralizantes volátiles ó com
bustibles.

E
Vtporar.

|j reducir á vapor el agua ü otro líquido por
c



medio del calórico, para dejar el residuo mas en 
proporción de que se concrete, ó fige por el en
friamiento á la temperatura, ordinaria.

X )

O.
Vitrificación^

.^^peracion que se egecuta. por la via seca, unien
do, la tierra silicea con la. potasa, sosa, y  algu
nos Oxidos metálicos j de cuya combinación resul
ta. un cuerpo sólido, diáfano y  transparente, sus
ceptible de tomar las formas , que se le quieran 
d a r , que se conoce coa el nombre de vidno,.

Volatilización .̂

la conversión de un cuerpo líquido ó so
lido, en vapor, ó gas por la acción del calórico.



( XI )

NOTICIA DE LOS INSTRUMENTOS 
y  vasijas mas usuales en las operacio

nes chimicas.

AJamhique.

VT 2aso de muchas piezas, que se conocen la in
ferior con el nombre de cucúrbita-, la superior con 
el de chapitel del alambique; y  al rededor de ella 
otra cilindrica mas ó menos profunda, que sirve pa
ra contener una cantidad de agua fria, con el fin 
de que se condensen los vapores, que suben de 
la cucúrbita por acción del fuego, á la cabeza ó 
chapitel, en cuya parte inferior é interior hai un 
medio canal para conducir el líquido vaporoso, ya 
condensado, fuera del aparato por un tubo que 
comunica con el medio canal: la materia de que 
se forma el alambique puede ser de vidrio ó de 
metal: sirve para las destilaciones; y  se miran co
mo piezas acesorias el refrigerante, la serpentina 
y  el recipiente, de los que se hablará después.

E,
Alongé.

<s un tubo de vidrio mas angosto por sus es- 
tremidades que por el medio, de quince á veinte 
pulgadas de largo: sirve para aumentar la distan
cia de la retorta al recipiente, colocando una es- 
tremidad en el pico de la retorta, y  la otra en

c 2

A
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la boca del balón, matras & c., con el fin de que 
los vapores no pasen tan calientes al recipiente.

A . I

Aludel.

^ aparato sublimatorio compuesto de muchas pie- 
2as cilindricas, mas, estrechas por sus bordes que 
por su medio, con un mismo diámetro, sobre
puestas unas á otras en disposición de dejar, pa
sar libremente la materia que se sublima: pero la 
primera pieza tiene fondo, en que se deposita el 
cuerpo que se ha de sublimar, y  la ultima esta 
cubierta para que no se pierda cosa alguna de lo 
sublimado: casi siempre el aludel es de barro, 
aunque puede hacerse de otras materias.

Areómetro.

T u b o  cilindrico, hueco, cerrado por su parte 
superior, y  terminado por la inferior con una es
fera prolongada, que da origen otra esferilla pe
queña, en la que se coloca cierta cantidad de azo
gue con el fin de que el instrumento se manten
ga derecho dentro del líquido que se examina: 
eñ lo interior del tubo está colocada una escala gra
duada , que indica los grados de pureza ó concentra
ción del licor, según se hunde mas ó menos el 
areómetro j también se llama pesalicor: los hai pa
ira jarabes, ácidos, aguas y espiritus, y  cada cual 
tiene diferente escala, y  se calcula de diverso modo;
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_
Athamr.

(>pecie de horno que mantiene un calor igual 
sostenido por luz de una lámpara, por cuya ra
zón se le llama también horno de fuego de lám
para.

E.
Balanza hidrargiro-statica^

ds un peso con un platillo solo, guarnecido 
por debajo con un gancho del que se cuelgan plan
chas de varios metales bien bruñidos, los que, en 
contacto con el azogue contenido en una vasija 
colocada debajo del platillo, demuestran la atrac
ción que cada metal tiene con el mercurio, por 
el número de pesas empleadas para romper esta 
adhesión, que se ponen en el otro brazo de la 
■ balanza.

E.
Balón.

L-isfera hueca de vidrio ó cristal, con una ó mas 
aberturas redondas en su circunferencia, termina
das por un cuello corto, y  hueco: sirve para las 
destilaciones.

Baño neumato-chimico.

V.aso cuadrado ú obalado de latón, metal ó 
madera, dentro del cual se coloca, á determina
da altura, una tabla ó mesilla con agugeros re-
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dondos, para dar paso á la estreniidad del tubo 
conductor de los gases ó vapores: la parte infe
rior de los agugeros está guarnecida de una es
pecie de embudo inverso, que sirve para dirigir 

mejor el gas, hácia el recipiente colocado sobre la 
-mesilla: regularmente se llena el baño de agua na
tural hasta cubrir la mesilla, como dos pulgadas 
sobre ellaj otras veces importa disolver en el agua 
alguna substancia térrea ó alcalina, para despo
jar el gas que se estrae de alguna cantidad de 
ácido carbónico.

VT 2

Bario hidrargiro neumático.

aso ó vasija regularmente de figura ovalada, 
pero de mármol, jaspe & c., construido como el 
anterior, que se llena de mercurio en lugar de 
agua: sirve para estraer los gases, que siendo mis- 
cibles en el agua, no lo son con el azogue, y  de
seamos obtenerlos puros.

Baño.

• S e  llama en chimica cualquier cuerpo sólido ó 
¡líquido que, puesto en su vasija propia, se coloca 
entre el fuego y el v¡íso, que contiene algún cuer
po que deseamos calentar suavemente, y  por gra
dos: así se dice baño de arena, de ceniza, ba
ño de María &c.

Barómetro.

ubo hueco de cristal con treinta ó mas pul-
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gadas de longitud, cerrado por su estremidad su
perior herméticamente, abierto por la inferior, y  
encorbado como cosa de dos ó tres pulgadas, ter- 
Tninado por esta parte con una especie de tasflla: 
este tubo se llena de azogue completamente, y  to
do el q[Lie no puede sostenerse por el peso de la 
atmósfera se derrama, quedando equilibrado con 
esta, cuando queda en el tubo, dicho azogue, á la 
altura de 28. pulgadas,, presión media de la at
mósfera: también en lugar de rasilla se adapta, 
á la estremidad abierta del tubo, una vegiga pe
queña, que se ata y  encola mui bien para im
pedir la salida del azogue j la atmósfera en sus 
variaciones gravita sobre ella, y  por este medio 
sube y  baja la columna de mercurio: á la par
te mas alta del tubo se adapta una escala, qué 
indica las lineas que sube ó baja la columna de 
mercurio.

V.
Capsula.

aso poco profundo con la boca mucho mas 
ancha que el fondo: sirve para vaporar materias 
estractivas, salinas, y  para baño de arenaj los 
hai de m etal, tierra, cristal &c.

VT 2

Copela..

aso pequeño, poco profundo, con la boca mui 
ancha: sirve para ensayar ó purificar los metales 
preciosos: se construye de polvos de huesos cal
cinados , para que sea mui porosa, y  resista un 
gran fuego.
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Crisol.

asos de todos tamaños hechos de plomo n©* 
ffro, de tierra blanca y  sílice, propios para re
sistir un gran fuego, y  en los que se colocan las 
materias, regularmente metálicas, que se desean
fundir.

Cucúrbita.

I ^ s la pieza inferior del alambique, en la que 
se ponen los cuerpos que se han de destilar.

V,
Digestorio ú olla de Papin.

aso cilindrico de metal mui fuerte, con su 
tapadera de lo mismo, mui ajustada á la boca 
del cilindro, y  ademas asegurada con un torni
llo de presión por medio de una tuerca, que se 
hace firme en el reborde superior del cilindro; 
dentro de este se pone el agua y  los vasos, que 
contienen la substancia que se pretende disolver 
por - el líquido acuoso: este es susceptible de to
mar un grado de calórico mui superior al de la 
ebulición. Papin fué su inventor, y  se le dice co
munmente olla de Papin.

E,
Filtro.

_■ toda substancia propia para dejar pasar un 
líquido, mas puro .que lo estaba, por su tegido, 
ó por entre sus moléculas, retenido las partes gror



( xvn )
seras é impuras que lo ensuciaban: según el uso 
tiene diferente forma, y  es de distinta materia.

E.
Forja.

/s un horno de dos piezas: en la inferior se 
■ pone el combustible, lo que se ha de calentar, 
ó el recipiente, que contiene lo que se ha de fun
dir. esta pieza infei’ior tiene un agugero para dar 
entrada al tubo de un fuelle, que aviva la com
bustión por medio del aire : la pieza superior tie
ne la figura de una media naranja, la que se ha- 
Jla colocada á cierta distancia de la pieza inferior.

He
Galera.

-orno de reverbero prolongado, para colocar 
á un mismo tiempo muchas vasijas, retortas ó 
cuinas por los dos lados mas largos del horrio,

Gazometro. '

TJ.nstrumento propio para contener los gases, y  
apreciar el tanto de ellos: consta de un cilindro 
con su fondo, en cuyo centro se halla un tubo 
peipendicLilar, que comunica, por medio de una 
llave, con lo esterior; otro cilindro inscripto ea 
el primero, pero mas angosto, con su cubierta 
superior, sostenido este por una cadena hecha fir
me en el brazo de una cruz de peso, y  en el 
brazo opuesto pende una balanza, en que se po
nen los pesos necesarios para equilibrar el del ci- 
Undro interior: taijto uno como otro cilindro tie-

d
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nen fijada su escala de m etal, para saber por ella 
la cantidad de gas que se encierra, ó emplea 
diversas operaciones chi micas.

Hogar.

l E l  sitio del horno en que se pone el combus
tible para que se queme.

Horno.

Instrumento destinado á contener las materias 
combustibles, construido de forma que se pueda 
aumentar ó disminuir la combust-ion según se quie“ 
r a , por medio de abertpras, que se cierran ó se 
abren según lo pide el caso: como las mateiias, 
que se someten al fuego, necesitan diversos gra
dos de calórico, se han inventado muchas espe
cies de hornos; así hai horno simple, fragua, de 
lámpara, de fusión, de reverbero & c: todos se 
hacen generalmente de barro, o tierra propia pa
ra resistir la acción del fuego.

Matras.

Es una esfera de vidrio, mas o menos gran
de, con un agugero en su circunferencia, que da 
origen á un tubo largo, como dos ó tres tantos 
del diámetro de la esfera: sirt̂ e para digestiones, 
infusiones, y  se emplea como recipiente.

Mufla.

V a s o  de tierra cocida, cuya figura imita la de
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un cilindro, cortado por la mitad, según su largo, 
,cerrado por todas partes, menos por la boca, con 
unas pequeñas y  estrechas aberturillas en la estension 
de é l, para dar salida á algunos vapores, que se le
vantan del cuerpo colocado en la copela, la que se 
pone dentro de la mufla siempre que se ensaya al
gún mineral ó metal.

Pirometro.

Xnstrumento construido de tal manera, que por él 
medimos los grados de calórico, que reciben ciertos 
cuerpos en un tiempo dado, y  también la dilatación, 
que estos sufren por la acción de aquel.

E.
Recipiente,

is cualquiera vasija que se adapta al cuello de la 
retorta, pico del alambique, ú otros vasos destilato
rios, para recibir en él los productos de la destilación.

Refrigerante.

ieza ó vaso cilindrico, soldado al rededor del 
chapitel del alambique; sirve para condensar los va
pores, que suben al chapitel, siempre que se le 
mantiene lleno de agua fria.

E,
Retorta.

/s un vaso oval, terminado en su estremo mas 
delgado por un tubo, ligeramente cónico, doblado 
en un ángulo, menos que recto : el todo se distingue 
con diferentes nombres; lo mas ancho se llama yien- 
tie , lo superior bóveda, y  el tubo cuello : sirve para

d 2
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las-destilaciones; que piden mucho fuego: las hai de 
vidrio, de tierra cocida, de porcelana, de fierro & c .: 
algunas tienen una abertura en lo mas alto de la bó- 

‘veda, y  se nombran tubuladas..

Es
Reivevbero..

ás la parte superior del horno, en forma de me
dia naranja hueca, con. una abertura circular en me
dio : sirve para rechazar los; rayos del calórico há- 
cia. abajo, concentrarlo y  hacerlo mas vivo.

Serpentina^

ieza acesoria al alambique, que consiste en un 
tubo enroscado en forma espiral, que se adapta- por 
una estremidad al pico del chapitel, y  por la otra 
al refrigerante: la serpentina está situada denti'O de 
un cilindro hueco, de cobre ú otra materia, bas
tante capaz para contener mucha agua fria, que ba
ñando la serpentina por todos lados, condense y en
frie el líquido, que corre caliente por ella, desde el 
pico del chapitel, hasta el recipiente.

Termómetro..

Xnstrumento que consiste en un tubo de vidrio, 
mas ó menos largo, cerrado por su parte superior, 
y  terminado por la inferior con una esfera, la que 
se llena de mercurio ó espíritu de vino; este tubo 
y  esfera se sobreponen á una escala, dividida en li
neas, y  según la dilatación que induce el calórico 
en el mercurio ó espíritu de vino, suben estos por 
la cavidad del tubo, cubriendü mas ó menos lineas 
de la escala.
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I N T R O D U C C I O N ,

'onsiderando un poco los cuerpos colocados en 
la superficie del globo, ó en su interior, se perci
be bien pronto que no permanecen jamas en un 
mismo estado; que cambian continuamente de na
turaleza-, y  que desde los animales que esperimen- 
tan las mas grandes y  mas prontas mudanzas, has>< 
ta las piedras mas sólidas, todos los séres están su- 
getos á esta lei eterna. Aqui por la acción reunida 
del Sol , del aire y  de las aguas, las rocas se gas
tan, se arrasan y  se -reducen poco á poco en pob 
v o : las arenas 'se aglomeran y  solidifican: 'las tier
ras se disuelven ,y quedan depositadas bajo formas 
cristalinas y  reg id le s: los metales se enmohecen y  
parece destruirse : allá masas enormes de agua , reu
nidas en las-partés liias bajas del globo, transpor-» 
tan lentamente los materiales y  forman montes y  
valles, descubren nuevas tierras y  anegan las an
tiguas , dominad absolutamente la superficie, cam
biando sin cesar la disposición de sus capas. En 
otros puntos de nuestro planeta, los fuegos subter
ráneos inflamados de repente queman, calcinan y  
funden las materias situadas en la esfera de su ac
ción y  dejan grandes y  permanentes vestigios de 
su energía. Mientras se representan estas grandes 
escenas que no son para la mayor parte de los 
hombres sino terribles catástrofes, pero que el fi
lósofo contempla con admiración; las comarcas cir
cunvecinas 'á estes -fetales lugares-, mas dichosa^

A



que ellos, ofrecen las pinturas mas alegres y  ri
sueñas. Los vegetales pueblan una gran parte de 
la superficie del globo; espuestos á revoluciones tan 
arregladas, como los animales , ellos salen de la 
tierra, crecen, se cubren de ñores y de frutos , 
,se reproducen y  perecen. En estos diversos esta
dos , la magnificencia de sus formas, lo brillan
te de sus colores, sus olores, sus sabores, en una 
palabra, todas sus propiedades ofrecen una mul
titud de variedades y mudanzas. Arrazicados de la 
tierra que los ha visto nacer, les aguardan to
davía nuevas alteraciones. El fruto áspero ó insí
pido se vuelve suculento, substancioso: el jugo 
dulce y  azucarado forma bien pronto el licor que 
embriaga y  de que el hombre ha hecho tanto abu
so: la insipidez de la harina se cambia en pan sa
broso y  nutritivo: el color verde ó sucio de mu
chas plantas maceradas y  podridas en el agua, se 
convierte en un azul que brilla seguidamente en 
nuestros muebles y  vestidos; en fin, la destruc
ción misma de los vegetales amontonados sobre la 
tierra es un manantial de nuevas reproducciones, 
y  de los restos de estos seres descompuestos y  
convertidos en tierra, es de donde nacen los fru
tos que adornan nuestras mesas.

i Puede el hombre quedarse indiferente en 
medio de tantas maravillas ? Esta curiosidad, que 
le distingue de los otros animales, y  sobre todo, 
la esperanza de procurarse nuevas complacencias, 
¿ no le obligan á  observar con cuidado estas suce
siones eternas de milagros ?

Se le ha pasado mucho tiempo antes que 
haya podido sacar partido de sus observacioues,
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Admirado con el aspecto de tantos prodigios, y  co
nociendo su pequeñez en medio de tanta grande
za , ha debido dudar mucho tiempo de sus fuer
zas; y  solo después de muchos trabajos, fatigas 
y  esfuerzos, es cuando ha llegado á comprender 
las relaciones entre todos estos grandes fenómenos, 
y  á descubrir algunas de sus causas.

El acaso, la imitación y  la esperiencia le 
han enseñado poco á poco á producir algunos efec
tos semejantes á aquellos, de que había sido lar
go tiempo un simple testigo. El hombre ha crea
do las artes: á fuerza de tiempo y  ensayos ha 
descubierto, no solamente una parte de los secre
tos de la naturaleza, sino que en cierto modo la 
ha sometido á su poder.

Todas las artes inventadas por el hombre 
no consisten en otra cosa que en cambiar las pro- 

■ piedades de los cuerpos y  hacerlos mas propios 
para satisfacer nuestras necesidades. Consideradas 
bajo este punto de vista, no son todas mas que 
imitaciones de fenómenos naturales; pero después 
de haber modificado todos los cuerpos de mil ma
neras diferentes, resta al hombre una ocupación 
todavia mas grande y  mas digna de é l , á saber, 
la de inquirir cual es la causa de estas singulares 
modificaciones. Esta indagación, que por tanto 
tiempo ha permanecido oculta á las investigacio
nes de los filósofos, no se ha hecho con exacti
tud sino es de pocos años á esta parte; y  ella 
constituye hoi una ciencia mui útil para que no 
interese á todas las clases de la sociedad. La chi~¡ 
mia, cuyo nombre es mui antiguo, no existe pro
piamente hablando, sino de medio siglo acá. Es^

A  2
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ta no es el arte de sacar el jLigO de las" plantas, 
como su nombre lo indica; es todavia menos, el 
arte frívolo y  perjudicial de hacer el oro; y  la 
alchimia ño puede confundirse con ella. E s, pues, 
la chimia un ramo de la física, que considera la 
acción recíproca de todos los cuerpos unos sobre 
otros y  las alteraciones ó mudanzas que en esta 
acción esperimentan.

No se la debe mirar ya como el arte de 
preparar los medicamentos; esta preparación no es 
sino una pequeña división de ella. Abraza hoi un 
objeto mucho mas vasto, mucho mas grande: se 
ocupa en examinar todos los fenómenos de la na
turaleza desde los grandes efectos de loS fuegos 
atmosféricos y  subterráneos hasta las artes njas, sen
cillas: SU estension es inmensa: largo tiempo li
mitada á los talleres, ha tomado de repente un 
vuelo mas atrevido. Haciendo conocer los princi
pios de que se componen todos los cuerpos; en
señando en que casos estos principios se separan 
ó se combinan, y  lo que resulta de estas sepa
raciones ó de estas combinaciones; es tan útil al 
artista que emplea tal ó cual substancia en sus 
trabajos, como al filósofo que qtúere esplicar los 
efectos de los metéoros y  de las revoluciones del 
globo: en fin, lejos de limitarse á enseñar el ar
te de fundir y  de aligar los metales, como lo ha
cia otras veces, sus descubrimientos mas grandes 
y  sus especulaciones mas felices han enseñado á 
conocer la naturaleza del aire y  del agua: de
mostrando que estos cuerpos no eran puramente 
elementos sino que al contrario son compuestos 
de substancias mas simples; en una palabra, es-



ta ciencia ensancl^aníio, como las otras, d  qor 
minio del espíritu humano merece ocupar uno 
los primeros rangos entre los conocimientos útiles 
al hombre.
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C A P I T U L O  I.

De la chimia en general.

c''onocer la naturaleza de todos los cuerpos; in
dagar el número y  diversidad de sus principios; 
el modo conque están unidos; encontrar el medÍQ 
de separarlos y  combinarlos de nuevo; determinar 
la fuerza conque se adhieren los unos á los otros; 
en una palabra, apreciar, ó conocer la reacción 
íntima y  recíproca de todas las substancias na
turales, es el fin ú objeto de la chimia. Nacida 
de la observación y  de la esperiencia, ocupa d  
primer lugar entre las ciencias físicas: su origen 
obscuro como el de todos los conocimientos hu
manos se pierde, dicen, en la noche de los tieirj- 
pos. Lo que se sabe de mas positivo en su hisr 
toria es, que todas las artes que ella comprende 
hoi bajo sus preceptos, han existido ántes que ella: 
que aquellas le han dado origen y  que no ha sin 
do desde luego sino el arte de preparar los me
dicamentos, ó el de estraer y  purificar los me» 
tales; que su práctica ha sido por mucho tiem
po misteriosa; que los antiguos no teniah túngU-



na idea de ella; que no ha comenzado á ser una 
ciencia hasta el fin del siglo 17.; que ha expe
rimentado grandes revoluciones en sus progresos; 
que ha sido enteramente renovada de algunos años 
á esta parte, y  que los descubrimientos moder
nos parece deben fijar la época memorable de la 
certidumbre de sus principios y  de su influencia 
sobre todo el sistema de los conocimientos hu
manos.

Aunque el conjunto de hechos y  de la teo
ría chimica esté fundado sobre un número infi
nito de esperiencias, pueden estas reducirse á dos 
medios generales de que se valen continuamente 
los chimicos. El primero de estos medios lleva 
el nombre de analysis: este es el arte de sepa
rar los principios de que están compuestos los cuer
pos; y  se emplea tan frecuentemente en chimia, 
que se ha llamado á esta ciencia, la ciencia de 
la analysis. A si, luego que se separa ó que se 
estrae del vino el alcohol, el agua, el tártaro y  
la parte colorante que le componen, se ha hecho 
la analysis de este líquido.

El segmido medio que usan los chimicos 
es opuesto al primero. En lugar de aislar los prin
cipios y  de obtenerlos separados, como en la ana
lysis, se unen los cuerpos unos con otros, y  se 
hace la sinthesis. Esta palabra griega, como casi 
todas las que se usan en las ciencias, tiene por ver
dadero sinónimo en nuestro idioma la de combina* 
don. Se espresa también algunas veces por la de 
recomposición.

Estos dos medios, á los cuales pueden redu
cirse todas las operaciones y  esperiencias de chí-
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m ia, así como tambicn las diversas manipulacio
nes de la mayor parte de las artes, que no son si
no operaraciones de chimia hechas en grande, son 
imitadas de la naturaleza que trabaja sin cesar en 
separar, y  en reunir los principios de los cuer
pos. Sus grandes agentes el fuego y  el agua lo son 
igualmente de los chimicos; y  por esto es por lo 
que ellos han tomado , durante mucho tiempo , el 
título pomposo y singular de filósofos por el fue--

La analysis ó el arte de separar los prin
cipios de los cuerpos compuestos, se divide en 
dos especies; una que se llama analysis verdade
ra ó simple--y y  otra que se nombra analysis fa l
sa ó complicada. Esta distinción es de tan gran
de importancia, que cuando no se comprende bien, 
es imposible entender los fenómenos de la chimia. 
La analysis verdadera ó simple tiene lugar siem
pre que se separan de un cuerpo compuesto los 
principios de que está formado, sin que sufran 
alteración alguna, de manera que reuniendolos des
pués de haberlos separado, se vuelva á formar un 
compuesto semejante en todo al cuerpo que ha
bla sido descompuesto. Por egemplo: en separan
do por los procedimientos, que se espondrán en 
su lugar, los tres cuerpos que constimyen el mu
ríate de Natrón ó sal común; á saber, un áci
do llamado ácido muriatico, un álcali íixo nom
brado sosa, y  un poco de agua; se ha hecho 
una analysis verdadera de esta sal, porque -en 
uniendo ó combinando de nuevo el ácido, el ál
cali y  el agua que antes se habían separado, se 
vuelve á formar por la sinthesis el muríate de



sosa ó sal marina de la misma naturaleza abso
lutamente que la que se había descompuesto en 
la primera operación.

Fácil es de ver que esta especie de ana- 
lysis da mucha claridad sobre la naturaleza de 
los cuerpos, y  un conocimiento exácto de sus prin- 
'cipios ; por lo que se la llama analysis verdadera. Si 
esta analysis pudiese verificarse en todas las subs
tancias naturales , el procedimiento de la chimia 
seria unitbrme y  su estudio muy fácil; pero las 
tnas de las veces separando los principios de los 
tuerpos compuestos se les altera ó cambia las pro
piedades , se les obtiene, en una palabra, enteramen
te diferentes de lo que eran en el cuerpo de don- 
'de se les estrajo. Así cuando se quema la leña, 
aceite y  cera para procurarse el calórico ó la luz, 
se hace una especie de analysis y  sé éstraen sus 
principios; saliendo de ellos agua, sales y  el hu- 
tno que se condensa en seguida en las chime- 
heas. La ceniza, que queda, contiene también al
gunos principios de estos cuerpos; pero no se pue
de volver á formar la leña, el aceite y  la cera 
■ quemados, probando reunir el hollín, las sales, 
él agua y  la ceniza, productos de estas opera
ciones. Calentando fuertemente substancias vegeta
les ó animales en vasos cerrados, se les desna- 

■ t̂uraliza ó descompone igualmente, y  los princi
pios separados por el calórico, reunidos de nue- 
’v o , no imitan jamas las materias que los habían 
producido. Esta es pues al contrario de la pri
mera analysis, y  por esto la llamo analysis fal
sa ó compliéada. Como esta tiene lugar sobre mu
chos cuerpos y  en -general sobre todas las subs-
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íancia^' vegetales y  animales, se ha objetado mu
cho contra la certeza de los conociípientos chimi- 
jcos. Se ha dicho que por esta • analysis, todo se 
destruía y  que nada se reproducía en su conse
cuencia, Es cierto que obteniendo por la destilâ * 
cion de los huesos de los animales un aceite 
reno, espeso y  fétido, un agua de un color mid 
subido y  cargada de materias salinas., una sal st  ̂
lida de un olor y  de un sabor mui picantes, y  
un carbón mui abundante, seria injusto concluir 
diciendo que estos huesos están formados de esta 
figua, de este aceite, de estas sal^s 8tCvj pues qu  ̂
tpdos estos productos de la analysis por el fue
go , no vuelven á formar otrâ  vez íô s huesos, %  
les como eran antes de su descomposición, Pero 
los chimícos han respondido i  esta objeción, va
luando la naturaleza y  la causa de estas mqdan-r 
zas ó alteraciones egecutadas por el fuego, y  no 
hablando después de una analysis tan engañosa 
sobre la naturalez;  ̂ y  la cuantidad de los prniT 
cipios de los cuerpos muí con^uestos, y  sobre tor 
do substituyendo otros njedios de an.alysis á 1§ 
acción mtd fuerte del fuego, EiUos saben hoi, que 
en la, tal qnalysis falsa ó complicada, los priuT 
cipios en vez de separarse sin alteración obraq 
los unos, sobre los otros á medida que eíj ftiego 
los desprende; que se combinan en otro orden 
que él que. teniqn cuando estabajn unidos; en fin , 
que sufren una série de sinthesís p de nuevas 
combinaciones en lugar de una verdadera analyr 
sis: se verá también mas adelante que los chi- 
micos han llegado d d^termúiqr el como se har 
cea esj:os paiabjQS y  á sqc§r verdades útiles df

B
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esta especie de cahos en que su arte estaba otras 
veces sepultado.

Una ciencia, que hace conocer la reacción 
de todos los cuerpos de la naturaleza unos sobre 
otros, debe tener unos adelantamientos que es inú
til detallarlos. Sin hablar de las utilidades de la 
chinda en la historia natural, en medicina y  en 
todas las artes que solo deben indicarse en esta 
obra, la luz y  el interes ó utilidad, que ella 
puede esparcir sobre las necesidades de la vida 
y  sobre todos los fenómenos que hieren nuestros 
ojos, bastan para inspirar el deseo de cultivarla. 
La naturaleza de los líquidos que nos sirven pa
ra beber, los cambios ó transformaciones de los 
alimentos, ya mientras se cuecen y  ya por sus 
mistiones ; las propiedades de los metales, las de 
los tegidos , sus alteraciones por el contacto del ai
re, del agua y  de la luz solar; el calórico y  la 
llama de las substancias que sirven para mode
rar el frío del invierno ó para suplir la falta de 
la luz del sol; los efectos de las estaciones y  de 
los metéoros sobre los vegetales; la solidez y  la 
destrucción mas ó menos pronta de los materia
les empleados en nuestros edificios; todos los fe
nómenos de las artes que proveen á nuestras ne
cesidades y  á nuestro lujo; en fin, todo lo que 
hai al rededor de nosotros y  en nosotros mismos, 
presenta una série de problemas, cuya solución es 
siempre difícil y  se hace muchas veces fácil por 
los conocimientos que dá la chimia. Si es natu
ral á todos los hombres tomar conocimiento en 
las escenas variadas de la naturaleza y  del ar
te; si la dulce impresión producida por ú  cua-
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dro de estas maravillas, incesantemente renovadas 
en todo lo que nos rodea, es uno de los place
res mas puros del espíritu humano ¿ qué motivo 
mas poderoso para empeñarse en estudiar una cien
cia que ella sola puede dár á conocer las causas 
y  sus relaciones ?

C A P I T U L O  I I .

De las atracciones electivas ó de las atracciones
chimicas.

•A  odos los cuerpos de la naturaleza, cuyos prim 
cipios separan los chimicos por la analysisy ó com
binan entre sí por la sinthesis, no se prestan á 
una ú otra de estas operaciones, sino en virtud 
de una fuerza que existe entre ellos y  con cu
yo auxilio tienden á unirse y  á permanecer mii- 
'dos. Esta fuerza, que los sabios han llamado des
de luego afinidad., porque pensaban que dependía 
de cierta relación de propiedades entre las diver
sas substancias naturales, ha sido nombrada atrac
ción electiva por Bergman célebre chimico sueco 
de nuestro tiempo: ella parece en efecto anunciar 
-una suerte de elección ó preferencia entre los di
ferentes cuerpos que se quiere unir. Así el fier
ro y el azogue, no podiendo combinarse entre s i, 
mientras que el último se úne mui bien al oro, 
indica que hai entre el oro y  el azogue una elec-

B 2
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'don 6 preferencia qué no existe entre este úlá'  ̂
mo y  el fierro.

En virtud de esta tendencia para combi  ̂
'harse las moléculas de los cuerpos se atraen real- 
‘mente las unas á las otras j y  el filósofo vé que 
la atracción mantiene á distancias determinadas lo? 
planétas al rededor del sol en sus órbitas y  pro
duce la adherencia de los átomos que se unen en 
las combinaciones chimicas.

La afinidad ó la atracción chimica es pues 
una potencia 'activa que la naturaleza ha coloca
do en todos los cuerpos i y  los chimicos no ha
cen más que estudiar sus leyes en las esperierp- 
cias y  espresar las relaciones en sus teorías.

Se deben distinguir dos especies de afini
dad chimica: la i.a es la que mantiene reunidas 
‘tas moléculas en un cuerpo de una misma natu
raleza ó que tiende á reunirías, como en un pe
dazo de mármol en el que todas las partíciüas 
adhieren las unas á las otras; ó en los finidos de 
•úna misma naturaleza, como el mercurio y  el 
■ aceite cuyos glóbulos colocados á pequeña distan- 
-cia se atraen avanzando el uno sobre el otro y  
-¡acabando por confundirse entre sí. Esta primera 
•afinidad no es mas que el efecto de la gravitación 
■ ó pesantez tan bien observada por Newton : ella 
^aumenta la masa y el peso absoluto de un cuer- 
■ po sin mudar la naturaleza; asi que se reúnen 
por el calórico dos pedazos de resina, de azufre., 
-de cera &c, , resultará de esta reunión la misma 
resina, el mismo azufre &c. , solamente con una 
■ masa y  aumento de peso mas considerable. Los 
■ chimicos han llamado á esta fuerza afinidad de
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■ agregación, y á los,cuerpos que de ella resultan 
agregados. -Estas esplicaciones sirven para distin
guir el mismo cuerpo en diferentes estados físi
cos 5 por egemplo: la plata en barras es un agre
gado , y  la plata en limaduras es un amas á morir 
ton. En el primer estado la afinidad de agrega
ción retiene las partículas de la plata las unas 
con las otras: en el segundo esta fuerza no exis
te y  sus moléculas pueden ser separadas por el 
menor esfuerzo. Se concibe también por estas dis
tinciones que los cuerpos que son mas ó menos 
■ sólidos tienen mas ó menos fuerza de agregación 
y  que por este respeto hai mui grandes diferen
cias ó un numero inmenso de grados desde la 
solidez ó dureza del diamante y  del acero bien 
templado, hasta la poca coherencia de las molé
culas del aire que el mas ligero impulso divide 
ian fácilmente.

La 2.a especie de afinidad chimica ó la 
verdadera atracción electiva, porque la primera 
no es sino la atracción simple de Newton, tie- 

lugar cuando dos cuerpos de naturaleza di
ferente se combinan. Eslta no es la simple adhe
rencia de dos moléculas semejantes,; es la com
binación de dos materias bien distintas por sus 
propiedades: así cuando se funde la cera en el 
aceite, estas dos substancias se combinan entre sí, 
y  forman un nuevo cuerpo, que no es ni la ce
ra sola, ni el aceite solo, sino un compuesto de 
los dos. En las mas simples operaciones .que re
petímos todos los dias pai’a satisfacer las necesi
dades de la vida, hai mil pruebas de que esta 
especie de atracción es mui diferente entre las di-
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versas substancias: que hai unas que no se pue
den unir, como el aceite y  el agua: otras que se 
-unen con dificultad; y  finalmente algunas otras 
que tienen tanta tendencia á combinarse entre sí, 
que -es bien dificil impedirlo, como por egemplo: 
cuando el aire húmedo obra sobre el cobre, el 
fierro &c. y  los reduce á polvo, como vemos to
do? los dias en los instrumentos y  vasijas for
mados de estas substancias, inutilizados para los 
usos domésticos á que estaban destinados.

No hai en rigor otra diferencia entre el 
chimico mas profundo y  el hombre menos ins
truido, que la observación continua que el pri
mero ha hecho de todos los fenómenos de la atrac
ción electiva que se verifica entre los diferentes 
cuerpos y  de los cambios que de ella resultan: 
esta observación enseña al chimico, que la dife
rencia de esta atracción electiva entre las diver
sas substancias naturales es la causa de sus cam
bios multiplicados j y  todo el arte de la chimi- 
ca consiste en conocer bien esta diferencia.

Un estudio continuado de esta fuerza, y  me
ditaciones profundas sobre sus efectos han hecho 
conocer que se pueden reducir á algunos axiomas 
generales, de los que espondremos los mas prin
cipales.

1. ° La atracción de composición no se ve
rifica sino entre cuerpos de naturaleza diferente, 
ó entre las moléculas dissimilares.

2. ° La atracción de composición no tie
ne lugar sino entre las últimas moléculas de los 
cuerpos.

3. ° La atracción de composición puede ve
rificarse entre muchos cuerpos.
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4. ® Para que la atracción de composición 

tenga lugar entre dos cuerpos, es menester que á 
lo menos sea fluido uno de los dos.

5. ° Cuando dos ó mas cuerpos se unen, 
ó se combinan, se muda su temperatura en el 
mismo instante en que la atracción de composi
ción obra entre ellos,

6. ° Los compuestos formados por la atrac
ción chimica, tienen propiedades nuevas y  diver
sas de las de sus componentes.

La atracción de composición se mide 
por la fuerza que es menester emplear para se
parar los compuestos,

8. ° Los cuerpos tienen entre sí diversos 
grados de atracción, que llegamos á conocer por 
medio de la observación.

9. ° La atracción de composición está en 
razón inversa de la saturación de los cuerpos los 
unos por medio de los otros.

10. ° Entre dos compuestos que no se des
componen por atracción electiva doble, puede ve- 
riflcarse la descomposición, si la atracción de dos 
de los principios para con un tercero es superior 
á la que une este á uno de los dos primeros, 
aunque en el mismo instante de la acción no se 
halla verificado aun la unión entre estos dos pri
meros.

Al conocimiento exacto de la atracción elec
tiva .entre los cuerpos naturales se reduce toda la 
chimia. Cuando se hayan determinado bien los 
grados de esta fuerza entre todas las substancias 
de la naturaleza, esta ciencia habrá llegado á su 
perfección. Los chimicos que conocen esta impor-
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itanté verdad^ se dedicaa á probar los efectos y  
los grados de esta flterza. Los que se han deter
minado hasta ahora, han servido para formar ta
blas de afinidades, ó de atracciones electivas su
cesivamente desde Geofroy, que fué el primero 
•que concibió semejante idea en 1718., hasta Berg- 
man que ha dado la mas completa que hai ha
ce algunos años.

Es preciso observar también, que el cono
cimiento de la atracción electiva entre los dife
rentes cuerpos de la naturaleza, sirve á los chi- 
•micos para hacer la analysis y  conocer los prin
cipios de los compuestos. Todos los hechos posi
tivos, que constituyen su ciencia, son debidos á 
las descomposiciones operadas en virtud de esta 
fuerza. Por el conocimiento de ella, en fin, han 
llegado á descomponer el aire y  el agua, á sa
car los ácidos y  los álcalis, á descubrir las di
ferentes éspecies de tierras, de sales y  de meta
les i en una palabra, á producir sin cesar las mu
taciones mas singulares en el calor, la consisten
cia, la forma, la temperatura, el sabor y  el olor 
de los diferentes agentes que emplean en la prac
tica de su ciencia. Después de estas reflexiones 
se convendrá en la necesidad de estudiar las pror 
piedades de la atracción electiva, y  de compren
der bien los fenómenos generales, antes de pasar 
-al examen de cada cuerpo en particular.



. . ( i r ' )
C A P I T U L O  1 1 1 .

De los cuerpos simples.

R.-educiéndose toda la chimia á conocer la ac
ción reciproca de los cuerpos naturales los unos 
sobre los otros, es necesario considerar estos cuer
pos en el orden mas sencillo que posible sea pa
ra adquirir este conocimiento. Comenzaremos, pues, 
por el examen de los séres que parecen los mas 
simples, que se han llamado por esto elementos., 
y  que se ha creido entrar en la composición de 
todos los otros.

Entiéndese en chimia por cuerpo simple, 
toda substancia que hasta ahora no ha podido ser 
descompuesta, ó reducida á otros principios: tal 
es el lumínico, el calórico, el oxigeno, el ázoe, 
el hidrógeno, el azufre, el fósforo, el carbóno, 
las tierras y  las substancias metálicas, de las que 
se hablará mas adelante.

ARTICULO i.o

De la luz.

ía luz es un cuerpo existente por sí mismo. 
Se le reúne, se le divide, se le hace pasar al 
través de un cuerpo, se le retiene en la superfi
cie de otro: el primero de estos cuerpos es tras
parente, y  1̂ segundo opaco. Se ha calculado la

C
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velocidad prodigiosa de su movimiento: se sabe 
que la luz corre cerca de veinte y  cuatro mil le
guas por segundo. Newton, haciendo pasar la luz 
al través de "un prisma, la separó- en siete rayos 
principales, tomando cada cual un color particu
lar. Se sabe ademas, que por su influencia bri
llan y  se distinguen todas las materias con di
ferente color j pues en la sombra ó en lo obscu
ro todos los cuerpos tienen un color negro y  uni
forme: en fin, que por ella igualmente los ojos 
de los animales perciben la existencia de los cuer
pos, pues la vista cesa cuando no hai luz. Pe
ro ios chimicos tienen otras cuestiones que dis
cuten sobre la luz: ¿ es este un cuerpo simple ó 
compuesto j entra en las combinaciones con otras 
substancias naturales ? ¿ Cuales son en este caso 
sus atracciones electivas, y  qué descomposiciones 
puede la luz egecutar ? Estos problemas no se han 
resuelto todavía j pero la chimica moderna tras
luce á lo menos la posibilidad de resolverlos, aun
que no se conoce su importancia, - sino de algu
nos años á esta parte.

El contacto de la luz colora los vegetales, 
pues de estos los que crecen á la sombra, son 
blancos y sin color: favorece la descomposición 
del agua por las liojas de lós" vegetales, como di
remos mas adelante; descomposición por la cual 
se forma la materia combustible de las plantas. 
También colora la luz, las cales ú oxides meta-» 
licos, y  contribuye á su reducción: parece según, 
todas las esperiencias modernas, que esto, sucede 
uniéndose, la luz á la base del aire :vital, fijadp. 
en estos, cuerpos,. y  desprendiendo el oxigeno en
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•forma de aire; en fin, da origen á todos los fenóme
nos semejantes ó análogos á los precedentes, que 
se espondrán en esta obra. Esto es lo que se sa
be de mas cierto sobre la luz, considerada chi- 
micamente.

ARTICULO 2 o 

D el calórico.

E,áa cuanto al calórico, su existencia ha sido 
mirada como dudosa por mui grandes físicos; pe
ro la mayor parte la admiten hoi como un cuer
po que entra en un gran número de combina
ciones: hai una mui considerable dificultad en de
mostrar su existencia como cuerpo, y  es que 
no se puede pesar, y  parece todavía mas ligero 
que la luz. La impresión que hace sobre nues
tro? sentidos, y  la dilatación que produce en to
dos los cuerpos, son los dos solos indicios de su 
presencia. Los modernos se han dedicado mucho 
á observar los efectos del calórico: veamos el re
sumen de sus descubrimientos.

l.°  El calórico se une á todos los cuer
pos, y  no hai uno siquiera que no le contenga 
en cantidades diferentes; pero todos aquellos son 
mas ó menos susceptibles de él. Unos se calien
tan mui vivamente; y  otros con mucha lentitud. 
Esta diferencia hace distinguir los cuerpos en bue
nos ó malos conductores del calórico. En gene
ral, los cuerpos negros se calientan mas pronto, 
y  conservan mas largo tiempo el calórico; por-

C  2
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tanto, los vestidos negros ( las demas cosas igua
les ) son mas calurosos que los blancos, los cua
jes tienen la propiedad opuesta.

2.0 EJ movimiento, la frotación y  la pre
sión hacen siempre manifestarse el calórico espe
cialmente entre los sólidos: parece que esto es der 
bido al desprendimiento de este cuerpo, egecuta» 
do por la presión casi del mismo modo que se 
hace salir el agua de una esponja, cuando se es- 
prime.

3.0 El calórico dilata y  rareface todos los 
cuerpos, aumentando su volumen: así, pues, dis
minuye el peso específico, sin cambiar el peso ab
soluto. Se sirven de esta dilatación para medir la 
cantidad de calórico, como se ve indicarlo el mer
curio y  el espíritu de vino de color, que -se em
plean en los termómetros, según que aquellos dos 
cuerpos ocupan mas ó menos la longitud, del tu
bo termométrico.

4. ° La dilatación producida por el caló
rico en los cuerpos, no siendo mas que el efec
to de la separación de sus moléculas, se conci
be que aquella se opone á la solidez de ellos: 
que destruye la fuerza de agregación de los mis
mos; y  que el calórico puede hacer pasar suce
sivamente diferentes cuerpos del estado sólido aJ 
de líquido, y  de este al estado de fluidos elás
ticos. Por tanto, el reblandecimiento, la fusión, la 
volatilización, la vaporización y  el estado de gasj 
son efectos sucesivos del calórico.

5. ® . La cantidad de calórico varía sin ce- 
Mr en las esperiencias de chimia, como en los 
fenómenos de la naturaleza; cuando dos cuerpos
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se calientan mucho combinándose, parece que el 
calórico estaba todo contenido en estos cuerpos, 
y  no hace mas que desprenderse. Con respecto á 
esto, se distinguen dos estados del calórico i el uno 
de combinación en que se llama calórico latente  ̂
porque está oculto ó no sensible; y  el otro de cíí- 
lórico //¿rí, porque se siente, produciendo, la sen
sación que se llama calor ̂  y puede ser medido por 
el termómetro, pirometro &c. Por egemplo: cuam 
do se mezcla el ácido sulfúrico concentrado con 
agua, el calórico que estaba combinado ó latería 
t.e en estos dos cuerpos, se desprende al momen
to y  se hace libre ó sensible.

6 °  Consideramos con relación á esta fi
jación,. ó desprendimiento de calórico, que obe
dece á las atracciones electivas , y  pensamos que 
cuando se hace libre es porque un cuerpo, unién
dose á otro, tiene una atracción electiva mas fuer
te con él, que la que tenia con el calórico.

7. *̂ Esta manera de considerar el calóri
co l,atente y  el calórico libre, da mucha claridad 
sobre un hecho que Mrs. Lavoisier y  De-la-place 
han observado, y  de que hacen un axioma de fí
sica mui importante; á saber: que luego que dos 
cuerpos, combinándose, han perdido ó absorvido 
una cantidad determinada de «dórico, recobran ó 
dejan desprender exactamente la misma porción, 
cuando se les separa para reducirlos á su primer 
estado.

8. ° Disminuyendo la atracción de las mo
léculas de un cuerpo, las unas acia las otras, el 
calórico aumenta la atracción de estas moléculas pa
ra con las de otros cuerpos: según este principio



C 22 )
K  concebirá por que el calórico es tan útil á los 
chimicos para hacer las combinaciones que ege- 
CLitan continuamente. De esta manera sirve el ca
lórico para hacer las fusiones, las calcinaciones, 
evaporaciones, destilaciones, descomposiciones ó 
analysis, disoluciones ó sintesis &c.

Concluirémos esta esposicion de los efectos 
del calórico, para hacer mención de la opinión 
de algunos físicos modernos, que miran el caló
rico y  la luz como una misma substancia j y  que 

■ piensan que no hai otra diferencia entre estos dos 
cuerpos que el estado de su agregación. El caló
rico es, según ellos, la luz esparcida; y  la luz 
no es sino el calórico, cuyas partículas se hallan 
reunidas, y  mas coherentes las unas á las otras.. 
Tal es la opinión de Mr. Monge. Observémos sin 
embargo, que la luz tiene una manera de obrar 
realmente diferente de la del calórico, en un gran 
número de circunstancias que se manifestarán su
cesivamente.

Los hechos que se han espuesto en esté 
articulo no son mas que un bosquejo mui lige
ro de los inmensos trabajos que ios mas ilustres 
sabios han emprendido desde Boerhave acá so
bre el calórico y  el fuego, en particular B lak, 
W ilcke, Kirwan, Crawford, Laudriani, Lavoisier 
y  De-la-place; pero por concisa que sea la es
posicion de ellos, bastará para adquirir los cono 
cimientos, y  concebir los hechos que me he pro
puesto comunicar en esta obra.
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Del oxigeno.
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Etí oxigeno es uno de los cuerpos simples que 
hasta ahora no se ha podido obtener aislado; es 
decir, separado de los otros cuerpos con quienes 
la naturaleza nos lo presenta en combinación. Ha
llase en forma de gas en el aire atmosférico; eñ 
el agua en forma líquida; y  bajo la forma sólida 
en qualquiera de las substancias salinas neutras &c.

Tiene la propiedad de servir esclusivamente 
á la combustión y  respiración en estado de gas, 
de formar ácidos uniéndose á ciertos cuerpos, y  aun
que esto no sea general, los franceses han querido 
y  adoptado la palabra oxigeno para designar este 
elemento como generador de ácido: hai muchas 
substancias que no se vuelven acidas unidas á este 
principio; por egemplo, las que se llamaban cales 
metálicas, que aunque combinadas con el oxigeno, 
no resultan acidas generalmente hablando.

ARTICULO 4. 

Del ázoe.

E ázoe es otro de los cuerpos elementales qué 
como el anterior no lo observamos separado; pe-? 
ro la naturaleza nos lo presenta existente en el 
aire atmosférico como uno de sus principios cons-
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tituyentes: se halla en las substancias animales, 
y  en muchas dé las vegetales: en el estado de 
gas es impropio por sí para la respiración y  com
bustión, cualidad que lo hace distinguir del oxi
geno,

ARTICULO g.®

Del hidrógeno.

E, hidrógeno es también uno de los principios 
existentes en la naturaleza para la formación de 
ios cuerpos: hallase en el estado dé gas difun
dido en la atmósfera i despréndese bajo esta for
ma en la descomposición del agua, ya sea natu
ral, ó artificialmente, en la putrefacción de los 
Vegetales & c.: afecta la forma líquida en el agua: 
hallase en el estado sólido, según opinión de mu
chos chimicos, en las substancias metálicas: es 
combustible por la chispa eléctrica y  por la lla
ma , mas no por los cuerpos en lenta combustión: 
en el estado de gas es el mas ligero de todos 
los cuerpos.

ARTICULO 6.0 

Del azufre.

H-asta ahora, substancia elemental ó simple, nos 
lo presenta la naturaleza mas ó menos puro, ba
jo forma sólida, en diferentes parages del globo;
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hallase también disuelto en varias aguas minera
les , y  acompañando á muchas substancias metá
licas en las entrañas de la tierra: es combustible, 
y  se - transforma en ácido por el acto mismo de 
la combustión.

ARTICULO 7.0

Del fósforo.

s.'obstancia simple, combustible, que despide luz 
en la obscuridad quemándose por el contacto del 
aire atmosférico, y  exalando un olor á ajos, ra
dical del ácido de su nombre, existente en la ori
na y  huesos de los animales, en algunas plantas 
y  en las entrañas de la tierra combinado con la 
cal.

ARTICULO 8.0

Del carbono.

Ê1 carbono es un principio elemental que exis
tente en la atmósfera bajo forma gaseosa, se ha
lla disuelto también en muchas aguas minerales, 
abunda con esceso en los vegetales, y  tiene fuer-- 
te atracción para el oxigeno; es combustible, im
propio para la respiración cuando está unido á 
una cantidad de calórico formando el gas carbó
nico: su peso especifico en el estado de gas es 
tal , que puede derramarse de un vaso á otro co>* 
mo si fuese agua,

D
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C ^ P  I T U L O  I V .

Ds h s gases en general.  ̂ y  del aire atmosférico 
en particular.

D.e la reunión del calórico á muchos de los 
cuerpos que van anunciados se constituyen ó for
man los fluidos elásticos, vivificantes ó no vivi
ficantes, que se conocen bajo el nombre de gases : 
V . g . ,  sí el calórico se une al oxígeno,  se for
ma el gas oxigeno; si al ázoe, gas ázoe & c., sien
do propiedad inseparable de ellos mantener la for
ma de fluido elástico aeriforme en cualquier tem
peratura.

Es constante que por la reunión del caló
rico á las substancias metálicas no se forma gas , 
pues aunque con el calórico se volatilicen varios 
cuerpos metálicos, luego que cesa la acción de 
aquel agente vuelven á su forma primitiva; pa
rece que en este segundo caso el calórico no está 
combinado con el cuerpo metálico, y  si en el pri
mero, pues vemos que cualquier gas es descom
puesto cuando se presenta otra substancia cpn quien 
tenga mas afinidad uno de los dos cuerpos que 
forman el fluido elástico, y  no lo es por la va
riación de la temperatura; v, g ,, el gas oxigeno 
existente en la atmósfera es descompuesto por el 
combustible en ignición, .uniéndose el oxigeno á 
este cuerpo, y  separándose el calórico: igual fe- 
nó-tneno ê nota en la formación del ácido sulfií- 
jíc o , y  en la del carbónato de amoniaco, pues en
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todos hai descomposición del gas por el despren
dimiento del calórico.

El aire es uno de los principales agentes 
de la naturaleza en todos los fenómenos que ella 
presenta j él tiene influjo sobre todos los entes cria
dos , lo que se habia sospechado hace mucho tiem
po, pero que no se ha comenzado á conocer, si
no de algunos años á esta parte. Se sabe que la 
masa de este fluido rodea todo el globo terracueo 
hasta una cierta altura, cuya masa conocemos con 
el nombre de atmósfera.

Se demuestra en física por un gran núme
ro de esperiencias ingeniosas, que el aire es un 
fluido elástico, compresible, dilatable, y  pesado : 
que á su peso se debe la suspensión del agua en 
las bombas, y  del mercurio en el tubo del ba
rómetro. El peso de la atmósfera equivale al de 
una columna de agua de 32, pies, ó al de 28. 
pulgadas de mercurio: él es el vehículo del soni
do: por la presión que egerce sobre el globo re
tiene al agua en el estado líquido, y  se opone ge
neralmente á la volatilización de todos los cuer
pos, Todas estas propiedades varían según los gra
dos de su temperatura.

Los primeros chimicos lo han considerado 
como una mezcla de verdadero aire, de agua, y  de 
muchas substancias diferentes en estado de vapor; 
pero ellos no tenian sino ideas vagas sobre su na
turaleza y  sus diferencias: estaban también con
venidos en mirar al aire como un ente simple, 
ó como un elemento. Los descubrimientos de los 
modernos han hecho prevalecer otra idea, y  han 
añadido á los conocimientos generales que se te-

D  2
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■ nian sobre su mezcla con los vapores acuosos, sín 
linos y  combustibles, que alteran mas ó menos 
la atmósfera, hechos mas positivos, y  resultados 
mas exactos sobre su composición j porque está de
mostrado hoi que este fluido atmosférico es im 
cuerpo compuesto.

Todo el mundo sabe que las materias com
bustibles no pueden arder sin aire; que se apa
gan en el agua, y  también en todos los fluidos 
elásticos, que con la apariencia física del aire no 
tienen sus propiedades. Haciendo mucha mas aten- 
-cion á este fenómeno que la que se habia hecho 
hasta ahora; y  sobre todo, multiplicando las es- 
periencias sobre la combustión, se ha descubier
to que el aire atmosférico disminuia y  era ver
daderamente absorvido por los cuerpos que ardian^ 
pero esta diminución no era mas que de la cuarta 
parte, ó un poco mas, del total, de manera que 
encendiendo debajo de una campana de vidrio, 
que contenga cien pulgadas de aire atmosférico, 
uin poco de azufre, fósforo & c., estos cuerpos ab- 
sorven mas de veinte y  cinco pulgadas, y luego 
•que la absorción ha llegado á este término, la 
combustión finaliza. Si se sumerge en el resto ó 
residuo del aire, un otro cuerpo combustible en
cendido, se apaga en él inmediatamente.

Se ha concluido de estos hechos, que el 
aire atmosférico es un compuesto de dos fluidos 
elásticos; el uno que hace un poco mas de la 
cuarta parte, que es susceptible de servir á la 
combustión de ser absorvido por los cuerpos que 
arden ó se queman; el otro forma casi las tres 
cuartas partes de la atmósfera, y no puede ser-
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vir para mantener la ignición ni ser consiguien
temente absorvido por los cuerpos en combustión. 
Este último fluido es el que queda después que 
una substancia combustible ha cesado de arder 
en una cantidad determinada de aire atmosféri
co. Este descubi imiento ha dado la solución, que 
se ha buscado por mucho tiempo, de un proble
ma; este es el del aumento de peso de los cuer
pos después de su combustión. De este modo, diez 
libras de plomo que se calcinan ( y  se sabrá por 
lo que se .dirá después, que la calcinación es una 
verdadera combustión ) dan once libras de mimo 
ú oxide de plomo rojo por el fuego.

Se ha adelantado mas con estas bellas es- 
periencias: se ha determinado la naturaleza y  las 
diferencias de estos dos fluidos elásticos, que for
man el aire atmosférico. Recogiendo la porción de 
fluido elástico, absorvida por los cuerpos quema
dos, se ha encontrado que este aire era mucho 
mas puro que el atmosférico, y  que podia servir 
para quemar tres veces mas de las substancias 
combustibles, que un igual volumen de este úl
timo. En sumergiendo en este aire, que se saca 
de los oxides ó cales, de mercurio, de plomo, de 
plata, de oro, de manganesa, de sales nítricas 
&c. , una vela encendida ú otros cuerpos combus
tibles en ignición, su llama se agranda en el ins
tante: aquellos se queman con una rapidez mu
cho mayor que en el aire atmosférico; se llama 
este aire, creado por decirlo así para los hom- 
bres, y que la natiuraleza había ocultado en la at
mósfera, a/re vital. Se ha dicho con razón, que 
era tres veces mas aire, que el aire comiui. Des-



( 30 )
pues del descubrimiento de este fluido, se han exa
minado un gran número de sus propiedades y  de 
sus combinaciones: se sabe que su basa fijada en 
muchos cuerpos combustibles, les da un carácter 
ácido, por lo que la nombran principio acidifican-- 
te ú oxigeno. Se sabe también que es uno de los 
elementos ó principios constitutivos del agua, de los 
oxides metálicos &c.

En fin, la precisión y  exactitud conque se 
hacen las esperiencias chimicas, han hecho distin
guir el principio oxigeno en dos estados; en el de 
fluido elástico, en el que parece estar combinado 
con una gran cantidad de luz y  calórico; y  en 
el de figeza ó combinación, en el cual ha perdi
do la luz y  el calórico que le daban la forma de 
flmdo elástico, á cuyo estado no puede volver sin 
restituirle la cantidad de luz y  calórico que habia 
perdido. En el primer estado se llama aire vital 
ó gas oxigeno, en el segundo se le nombra oxi
geno. Se ha descubierto, que la llama y  el .caló
rico, producidos durante la combustión, proceden 
del aire vital que sirve para quemar, mas bien 
que de los cuerpos que arden; y  se desprenden 
del fluido elástico, cuya escesiva separación ma
nifiesta, en efecto, una cantidad de luz y  de ca
lórico, mucho mas grande que en la mayor par
te de los cuerpos combustibles, que son mas ó me
nos compactos. Así es que, según estos principios 
tan claros y  simples como ingeniosos, la leña que 
se quema en nuestros hogares, la cera y  el aceite 
que nos alumbran, no son el verdadero principio 
de donde emanan el calórico y  la lu z, que se se
paran en estas combustiones; sino que uno y  otro
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se desprenden del aire vital necesario para soste
ner el estado de ignición de la leña y  la luz, de 
las bugias ó velas: de manera, que nosotros nos 
procuramos con grandes gastos los materiales pro
pios para hacer salir, de en medio del aire frió 
y  obscuro por si mismo, el calórico y  la luz, que 
disminuyen la frialdad del invierno y  la obscu
ridad de la noche.

El otro fluido elástico, que hace un poco 
menos de las tres cuartas partes del aire atmos
férico, es nombrado gas ázoe por oposición al pri
mero. Este gas es un poco mas ligero que el aire 
común; apaga las luces, mata á los animales; exis
te enteramente formado en la atmósfera; los cuer
pos combustibles no contribuyen á su formación, 
cuando se queman, como lo habla creído Priest- 
le y ; quien le habla dado en consecuencia el nom
bre de aire flogistado: así estos cuerpos no hacen 
mas que separarlo y  aislarlo del aire vital, de quien 
absor ven ellos el oxigeno. Veremos después, que 
el ázoe ó la base del gas azootico, es en el dia 
un ente mui importante, por lo que se debe co
nocer bien: es uno de los principios del ácido ní
trico, y  del amoniaco ó álcali volátil: parece que 
los vegetales lo absorven, y  que las materias ani
males lo contienen en grande cantidad.

La proporción entre estos dos principios va
ría en la atmósfera, según muchas circunstancias; 
pero lo mas común es, que cien partes de aire at
mosférico contengan setenta y  dos de gas ázoe, y  
veinte y  ocho de aire vital. Esta proporción es
tablecida por la naturaleza, es la que parece con
venir mas para la respiración de los animales. El
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aire vital se cambia por esta función en una es
pecie de ácido, que conocemos bajo el nombre de 
ácido cat'bbnico; y  como aquel pierde una porción 
de su calórico, la sangre de los animales parece 
absor -̂er á este último cuerpo j por esto los ani
males que no están dotados de pulmones propios 
para respirar el aire, tienen su sangre mui poco 
caliente.

La respiración es exactamente una combus
tión: luego que los animales respiran largo tiem
po una misma porción de aire, convierten la por
ción de aire vital en gas ácido carbónico ; y  co
mo no pueden respirar el gas azootico, mueren 
bien pronto en medio de este último fluido mez
clado de gas ácido carbónico, que no puede ser
vir tampoco á la respiración. Esta es la causa de 
dañar ó ser perjudiciales los sitios ó parages mui 
cerrados, y  de las desgracias que ocurren muchas 
veces, cuando por un castigo, el mas bárbaro de 
todos, se acumulan los hombres en prisiones de
masiadamente estrechas.

Conociendo ya la composición de la atmós
fera, se concebirá fácilmente la influencia del ai
re sobre una multitud de fenómenos, y  las alte
raciones que hace esperimentar á los cuerpos que 
toca, ó que él padece por su parte.
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C  A P  I T U  L O  V. 

Del agua.

Ê1 agua es un fluido insípido, inodoro y  trasr- 
párente, que ocupa las partes mas bajas del glo
bo, y  que goza de un influjo mui notable en los 
fenómenos de la naturaleza. El naturalista la con
sidera formando los mares, los lagos, los estan
ques, los ríos, los arroyos y  las fuentesj contri
buyendo á -la formación de las montañas, trasla- 
dada á la atmósfera por la evaporación, mante
niéndose allí en forma de vapores, precipitándo
se seguidamente sobre la tierra en lluvia, nieve 
ó granizo; reuniéndose en las grandes cavidades 
de la tierra, de donde corre en torrentes ó se 
filtra poco á poco al través de sus capas, dando 
origen á las cristalizaciones, destruyendo las ro
cas , disminuyendo las montañas, y  juntándose sin 
cesar en el fondo de las llanuras.

El físico observa su peso ochocientas y  cin
cuenta veces mayor que el del aire; sus tres es
tados de yelo, de líquida y  de vapor; su elásti- 
eidad casi ninguna en el segundo estado, mas no
table en el de yelo , y  mui considerable en el de 
vapor: su dilatación suma por el calórico hasta 
ocupar mil y  cuatrocientas veces mas espacio que 
cuando está líquida.

El chimico estiende todavía mas sus con
sideraciones: describe con cuidado la formación 
del yelo.,- favorecida por un ligero movimiento.,

E



y  el contacto del aire, acompañada del aumen
to de volumeñ por la separación del aire. Sus ob
servaciones le prueban, que el agua, que se ye- 
la lentamente, toma una forma regular; que la 
nieve está compuesta de agujas cristalinas; que 
los cristales del agua son prismas tetraedros cha- 
ios , terminados por puntas de dos lados; en una 
palabra, que su congelación es una verdadera cris
talización.

Ademas, observa los efectos del calórico 
«obre el agua; la ve fundirse ó reducirse á va
por; insiste sobre el fenómeno de la ebulición, de
bida á una porción de agua aeriforme, que no 
puede permanecer disuelta en la parte de ella to
davía liquida y  caliente; demuestra, que el vapor 
del agua es un verdadero compuesto chimico de 
agua y  de calórico.; determina los efectos de la 
atracción, que existe entre el aire y  el agua, obli
gando á el aire á permanecer en el agua líqui
da, ó á el agua suspendida ó disuelta en el ai
re. Este fluido elástico, cargado de agua, como 
lo está muchas veces la atmósfera, la deja caer 
á su vista por el frió, y  le demuestra la causa 
de la niebla y  dd rocío.

Esta misma disolución del agua por el ai
re, cuando este se halla saturado, siendo especi- 
ficamente mas ligero que el .aire seco, esplica por 
qué el mercurio desciende en el tubo del baró
metro , cuando la atmósfera está mui húmeda.

En la historia de este agente no se limi
ta la chimia á los hechos referidos sobre la ac
ción del agua; observa ademas un gran número 
4a otras propiedades; sus esperiencias multiplica^
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das le dan muchos mas resultados. Sin dar aquí 
el por menor de los descubrimientos hechos so
bre la acción del agua en todos los fenómenos 
de la naturaleza, nos limitaremos á distinguir los 
principales, sobre todo , aquellos que puedan ser
vir á la inteligencia de los hechos que se han 
de esponer en esta obra.

El agua se ha llamado siempre el gran di
solvente de la naturaleza, y  esto no es sin m(> 
tivo, pues ninguno de los cuerpos parece resistir 
á su acción. Las piedras mas duras se hallan so- 
•cavadas por este líquido, que tiene suspendidas 
y  en sí las moléculas petrosas- Las tierras arras
tradas por el agua en diferentes pmitos del glo
bo , se depositan después, ya en capas horizon
tales ó inclinadas, ya en cristales regulares, dis
persos aquí ó allá en las cavidades subterráneas. 
Todas las sales se disuelven en este fluido, por 
lo que es mui raro encontrar un agua pura. Los 
chimicos no miran como tal, sino es aquella que 
han separado por la evaporación de todas las ma
terias fijas, que podía contener; reciben los va
pores en lo alto de un vaso, llamado alcmibiqus ̂  
en donde se enfrian y  condensan; esto es á lo 
que llaman agua destilada  ̂ que emplean en to
dos los esperimentos exactos. Esta operación en 
grande, se hace sin cesar por la naturaleza: el 
agua volatilizada en la atmósfera forma las nu
bes ; estas precipitadas en lluvia dan un agua pur 
ra, que los antiguos chimicos recomendaban co
mo tal; pero se sabe hoi dia, que esta agua, 
atravesando la atmósfera, se carga de cuerpeci- 
líos suspendidos ó disueltos en esta : se encueu*

£ 2
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tra frecuentemente el ácido carbónico y  algunas 
partículas nitrosas en el agua de lluvia.'Esta pro
piedad que tiene el agua de disolver una multi
tud de substancias, hace que se emplee mui á 
-menudo en los trabajos chimicos; y  el agua des
tilada es el primero y  mas útil disolvente de los 
laboratorios.

Como este fluido obra sobre un gran nú
mero de cuerpos diferentes, y  tiene cualidades di
versas , según la cantidad mas ó menos grande 
de principios que tiene en disolución, se han ima
ginado muchos medios para reconocer su pureza. 
Muchos líqmdos salinos, que se describirán des
pués, se emplean con suceso para este fin: cuan
to mas enturbian el agua, tanto mas impura es, 
generalmente hablando. Las observaciones mui sim
ples y  fáciles de la pronta ebulición, cocción de 
legumbres, la disolubilidad del jabón, reunidas al 
sabor fresco y  ningún olor, dan otros tantos in
dicios seguros de la pureza del agua.

Tales han sido durante un largo tiempo los 
datos simples y  útiles que los chimicos hablan ad
quirido sobre el agua; pero se debe á las indaga
ciones de los modernos descubrimientos mucho mas 
grandes, y  resultados conseguidos para admirar á la 
posteridad. Las opiniones de los sabios parecen 
•ser unas mismas absolutamente sobre la natura
leza simple del agua: desde Aristóteles se la mi
raba como un elemento; y  las pretendidas espe- 
riencias, por las cuales algunos hombres de un 
juicio sobresaliente creían haber cambiado el agua 
•en tierra, pasaban por desvarios ó delirios.

Algunos filósofos habían pensado que el agua
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se cambiaba en aire, ó que habia una grande 
analogia entre estos dos entes. Esta teoría no es 
hoi una simple hipótesis; las esperiencias de La- 
voisier, Monge, Meuiiier y  Cavendish han demos
trado que el agua es verdaderamente un compues
to, que contiene una gran cantidad de la base 
del aire vital ú oxigeno, y que se descompone 
en muchas circunstancias &c. Un hecho que ocur
re todos los dias á nuestra vista, y  han obser
vado todos los hombres, deberla hacer sospechar 
tanto mas esta verdad: cuando el aceite está en
cendido é hirviendo y el agua que se le echa en
cima, lejos de apagarle, le enciende mas: el va
por del agua, que atraviesa la llama de una lám-r 
para, la aumenta singularmente; en una palabra, 
el agua favorece la combustión de muchos cuer
pos, como el aire mismo. Haciendo pasar el agua 
por un cañón de fusil hecho ascua, el fierro que 
forma este cañón, se quema ó calcina, aumenta 
de peso, y  el agua se descompone á proporción: 
uno de sus principios ( el oxigeno ) se fija en el 
fierro que él ha cayado, y  aumenta su peso; el 
otro queda libre, y  se desprende en forma de gas 
inflamable. Esta analysis está comprobada por la 
sintesis ó recomposición ; porque en quemando es
te último gas inflamable con el aire vital, en un 
aparato cerrado, se obtiene el agua, cuyo peso 
corresponde exactamente al de los dos fluidos elás
ticos, que se htui combinado por la combustión. 
Después de los esperimentos mas exactos, estos sa
bios han reconocido que el agua se compone de 
casi seis partes de aire vital, y  de una de gas 
inflamable. Pero como el agua se solidifica sin
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co mucho mayor que el del aire vital, y  el dcl 
gas inftamable, se concibe que estos dos princi*- 
pios están en el agua en un estado de compre
sión y  de aproximación mui diferente del gaseo
so en que los conocemos, y  combinados con mu
cho menos calórico: en una palabra, las bases so- 
lidificables de estos dos gases están unidas en el 
agua; es pues el oxigeno combinado con la base 
del gas inflamable, lo que constituye el agua: es
ta última base, teniendo por carácter esclusivo el 
formar agua con el oxigeno, se llama hidrogeno  ̂
y  por la misma razón se llama gas hidrogeno al 
gas inflamable.

Este descubrimiento ha aclarado muchos fe
nómenos, cuyas causas nos eran desconocidas. Se 
ha apreciado la acción del agua sobre el fierro, 
y  sobre el zink, que ella calcina descomponién
dose; sobre las hojas de las plantas espuestas al 
sol, que absorven el hidrogeno del agua y  sepa
ran el oxigeno en estado de aire vital, y  sobre 
el carbón y  los aceites que ella quema. Se sabe 
que el gas hidrogeno, producido durante la acción 
de los ácidos sobre los metales, es debido á la 
descomposición del agua. Se concibe mejor la ver
dadera teoría de la fermentación espirituosa y  de 
la putrefacción, de la formación del gas hepáti
co y  fosfórico; fenómenos cuyas causas, natura
leza y  efectos se espondrán mas adelante. En fin, 
no se puede dudar que el agua es continuamen
te descompuesta y  recompuesta en la atmósfera; 
y  la historia de los metéoros es mucho mas com
pleta y  mas fácil de concebirse: cada uno de es-
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tos objetos se tratará en diferentes capítulos de 
esta obra; y  los hechos generales anunciados en 
este, se deben meditar mucho, como que forman 
la base sobre la cual se establecerán muchas teo»- 
rías particulares.

C A P I T U L O  V I .

De las cinco especies de tierras reconocidas por los
ohimicos.

ios antiguos filósofos contaban la tierra como 
uno de los elementos; y  durante mucho tiempo 
la han mirado los sabios como el principio de la 
solide?, de la sequedad, de la insolubilidad y  de 
la inalterabilidad. Todo lo que gozaba de estas 
propiedades en un grado mas ó menos notable, 
era reputado por tierra; mas, admitiendo un ele
mento térreo puro y  único, no se tenia sino una 
idea vaga y  al mismo tiempo mui limitada; por
que no se sabia donde encontrar este elemento. 
Si los chimicos han creido, por una sucesión de 
errores, que todo lo que quedaba fijo después de 
sus. operaciones era tierra, también han recono
cido, trabajando con mas exactitud, que todos es
tos residuos no eran semejantes; y  los descubri
mientos, que se han hecho sobre este punto, han 
dado resultados mas exactos. Se sabe, que las ca
les ú oxides metálicos, que se llamaban otras ve-
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ces tierras, así como las cenizas de las materias 
animales y  vegetales, son por la mayor parte subs
tancias salinas; y  el número de las verdaderas ma
terias térreas está limitado á cinco especies : á sa
ber; la sílice ó tierra sílicea, \?l alúmina ó arci+ 
11a pura, la baryte ó tierra pesada, la magnesia 
y  la cal. Espondrémos los caracteres de estas cin
co tierras y  examinarémos aquí sus principales pro
piedades.

1. a La sílice ó tierra sílicea, cuyo egem- 
plo puede, tomarse en la arena mui pura, es se_- 
ca , árida, dura, infusible al fuego, insbluble en 
nuestros laboratorios; y  en general la mas inalte
rable de todas se ha llamado tierra vitrificable .y 
porque fundieirdose ñtcilmente con los álcalis fi
jos , forma el vidrio. El nombre de sílice ó tier
ra sílicea, que la damos, le conviene porque ella 
hace la basa del pedernal ó silex: no se halla 
nunca perfectamente pura en la naturaleza, sino 
mezclada con las otras tierras en diferentes pro
porciones.

Se eircuentra. por la analysis chimica en el 
cristal de roca, el cuartzo, el guijarro, la aga- 
tha, el jaspe, las piedras preciosas &c. Todas las 
piedras en que entra en gran cantidad y  que son 
mui duras, dan fuego con el eslabón y  se llaman 
por esta propiedad piedras de chispas.

2. a La alúmina ó arcilla, existe en una 
tierra conocida de todo el mundo con el nombre 
de greda ó barro de alfaharero: es blanda y  duc+ 
til con frecuencia en la tierra;, cuando se halla mo
jada ; seca es suave y  como grasicnta al tacto; 
se agarra á la lengua.  ̂ se deslie en el agua i es-
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puesta al fuego, se endurece; constituye entonces 
los ladrillos, tejas y  todas las piezas de alfahare- 
ria, desde la mas ordinaria hasta la mas rica por
celana ; tiene la propiedad de disolverse en los áci
dos, y  forma el alumbre ó sulfate de alúmina 
con el ácido sulfúrico; nunca se encuentra pura 
en la naturaleza, pues siempre se halla mezclada 
con la arena, el oxide de fierro, las tierras ca
liza y  magnesia. Sin embargo, forma en general 
la base de las pizarras, de los ocres, de las mar
gas, de los talcos, lavas &c. Todas estas mez
clas naturales son mas ó menos fusibles por el 
calórico.

3. a La baryte ó tierra pesada no existe 
pura en la naturaleza; se halla casi siempre com
binada con el ácido sulfúrico, con el que forma 
el espato pesado ó sulfate de baryte, de cuya com
binación natural la sacamos. Se obtiene bajo la 
forma de un polvo blanco mui fino é insípido, 
dando un color verdoso ó gris á los crisoles de 
arcilla en que se calcina, no teniendo sabor y  
disolviéndose en novecientas partes de agua. Esta 
disolución cambia ligeramente en verde el color 
azul de las violetas; se cubre de una película só
lida , cuando se espone al a ire, lo que es debi
do á la absorción de un ácido contenido en la 
atmósfera. La baryte no tiene acción conocida so
bre las tierras sílice y  alúmina, ni por la via hú
meda, esto es, con la ayuda del agua; ni por 
la via seca ó por el fuego: se combina bien con 
los ácidos y  forma con ellos sales neutras par
ticulares.

4. a La magnesia se saca de la sal de la
F
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higuera ó sulfate de magnesia: es blanca en pol
vo mui fino y  casi insipida; espuesta al fuego, 
es infusible; se encoge y  endurece un poco, lue
go que se calcina después de haberla humedeci
do: adquiere también por la calcinación la pro
piedad fosfórica. Espuesta al aire, no se altera 
sensiblemente; es casi indisoluble en el agua, pues 
es necesario mas de ocho mil partes de agua pa
ra disolver mía de magnesia. Esta disolución, por 
ligera que sea, cambia sin embargo en verde el 
color de las violetas; no tiene acción sensible so
bre la sílice, ni sobre la alúmina sola; pero es
tas tres tierras mezcladas, se funden á un fuego 
mui considerable. La magnesia se encuentra abmi- 
dantemente en las aguas del mar, y  en los ma
nantiales ó fuentes, pero combinada con los áci
dos sulfúrico ó muriatico; se halla también uni
da en gran cantidad con la alúmina y  un poco 
de la sílice en las piedras llamadas amiaiitho, 
asbesto, serpentina, schitos & c.; forma la base de 
la sal de la higuera, de Epsom, de Sedlitz, dé 
Seidschutz, nombres de las fuentes en donde esta 
sal mineraliza las aguas. Se emplea en medicina 
para purgar, ó para absorver los ácidos de pri
meras vias.

.5. a La ca l, llamada comunmente cal viva  ̂
'se obtiene en grande calcinando las piedras cali
zas; se encuentra también en las cercanías de los 
volcanes, donde ha sido formada por estos fue
gos naturales. La cal viva es ordinariamente co
mo una piedra sólida y  blanca; su sabor es acre, 
cálido y urinoso; verdece fuertemente el jarabe de 

■ violetas y  destruye también en parte la color; es-
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puesta al fuego, permanece sin alteración; al aire, 
se incha, se calienta, se abofa, se divide y  por 
último se convierte en im polvo mui blanco y  mui 
fino, que no tiene la misma acritud que antes, 
ni la propiedad de calentarse con el agua. Estas 
alteraciones constituyen la estincion de la cal al 
aire; en este fenómeno dicha tierra absorve el 
agua de la atmósfera, y  cuando está saturada, 
deja de alterarse. La cal, apagada al aire, pesa 
mas que la cal viva y  tiene un volumen mucho 
mas grande. El agua tiene mucha acción sobre es- 
ta tierra salina luego que se rocía la c a l: con 
ella se produce una gran cantidad de calórico; la 
cal se abre, se divide y  forma un polvo seme
jante en todo al de la cal apagada al aire. La 
gran cantidad de calórico, que se desprende en 
esta operación, estaba contenida en el agua y  en 
la cal; lo que hace opinar á los físicos moder
nos, que el agua se halla en el estado de hielo 
en la cal apagada: se concibe después de esta 
teoría por qué esta tierra 'está mui seca, aunque 
haya absorvido mucha agua; y  de donde proce
de la solidez del enlucido, así como la de los 
morteros y  cimientos preparados en general con 
la cal viva. Desliendo la cal apagada en el agua, 
se prepara la leche de ca l; y  añadiéndole una 
gran cantidad de este fluido, se disuelve comple
tamente. Es menester cerca de seiscientas y  ochen
ta partes dé agua, para disolver una de cal: á 
esta disolución se le da el nombre de agua de cal\ 
es ciará, acre y  ruinosa; verdece fuertemente el 
jarabe de violetas; espuesta al aire, el agua de 
cal, se cubre de una película sólida que se 11a-

F 2
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ma crema de cal. Esta substancia ya no es acre, 
sino insípida; está formada por la combinación de 
la cal con un ácido, que ha tomado del aire at
mosférico; y  como esta combinación es mucho me
nos disoluble en el agua que la cal, se acumu
la en la superficie del líquido aguoso en que es
tá disuelta aquella. Para conservar el agua de ca l, 
es necesario mantenerla desde luego en vasos bien 
tapados.

La cal funde la sílice y  la alúmina, cuan
do se la calienta con estas tierras á un grado su
ficiente de calórico; es mui abundante en la na
turaleza ; forma la base de las partes sólidas de 
los vegetales y  de los animales; pero en estos se 
halla siempre combinada con los ácidos. Parece, 
que ella , tal como es, se encuentra en las aguas 
del mar; y  que debe su origen á la vida de los 
animales, como los testáceos cuyas conchas y  las 
concreciones que se crian en el fondo del mar, 
llamadas madréporas, han formado todas las ma
terias calcáreas que se encuentran en el globo.

Recorriendo brevemente las propiedades de 
estas cinco substancias térreas, se ve que las tres 
últimas son solubles en el agua; que verdecen el 
jarabe de violetas y  que tienen, en general, los 
caracteres salinos; por esto se las nombra subs
tancias salino-tkrreas  ̂ tierras alcalinas  ̂ 6 álcalis 
terreas. Estas cinco tierras son hasta el presente 
entes simples, pues la chimia no ha podido to- 
davia descomponerlas ni componerlas: es sin em
bargo mui verosimil que sean formadas de mu
chos principios unidos entre sí, y  que se llegará 
á analizarlas. Algunos hechos parecen indicar que
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tienen mas ó menos relaciones con los álcalis, y  
que como estos contienen el ázoe; pero la espe- 
rienda no ha demostrado nada de positivo sobre 
estas analogias.

C A P I T U L O  V I L

De las sales en general  ̂ de sus diferencias, y  de 
los álcalis en particular.

V̂ -'e llama sal, en general, toda substancia que 
tiene sabor y  es disoluble en el agna: se han agre
gado á estas dos propiedades generales las de ser 
incombustible y  tener una gran tendencia á la com
binación. Hai pocas materias tan multiplicadas co
mo las sales. Los descubrimientos modernos han 
hecho ver, que un gran número de substancias, 
que se miraban otras veces como piedras, son ver
daderas materias salinas. Tales son, en general, 
las diversas especies de espatos, y  todas las ma
terias calcáreas: es cierto que después que se ha 
conocido mejor la naturaleza de estos fósiles, co
locados en la clase de piedras- por los naturalis
tas, hai mas dificultades para distinguir las sales 
de las tierras; pues la mayor parte de estas sa
les térreas no tienen ni sabor sensible, ni diso
lubilidad aparente; pero es preciso observar, que 
esta insipidez, y  esta insolubilidad, dependen de 
que su tendencia á la combinación está destruida ̂
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porque se hallan combinadas ya desjuntas, y  por
que tienen como satisfecha esta fuerza la una so
bre la otra reciprocamente.

Se distinguen dos órdenes en las materias 
salinas; el primero comprende las sales simples ; 
el segundo las sales compuestas ó neutras. Se de
signan por el nombre de sales simples los ácidos 
y  los álcalis; y  por el de sales neutras los com
puestos que resultan de la combinación de los di
ferentes ácidos con los álcalis y  las tierras alca
linas: se ve en efecto que estas últimas, estan
do formadas por la unión de dos sales, son mas 
compuestas que las primeras; sin embargo, no se 
deben mirar estas como cuerpos simples: ellas no 
lo son' sino con relación á las sales neutras.

Los ácidos se conocen por su sabor agrio, 
y  por la propiedad que tienen de cambiar en ro
jo muchas materias azules vegetales: los álcalis al 
contrario , tienen un sabor acre y  urinoso, y  cam
bian en verde algunos colores azules de los ve
getales. Por este carácter se aproximan á las subs
tancias térreas, indicadas bajo el nombre de tier
ras alcalinas: se tratará primero de los álcalis.

Hai tres álcalis en los laboratorios; dos lla
mados álcalis fijos, y  el tercero álcali-volatil ó 
amoniaco. Los dos primeros se asemejan por su 
estado sólido, y  su fijeza relativamente al terce
ro, que existe siempre en el de fluido elástico, ó 
á lo menos en el de líquido, y  cuya volatilidad 
es mui considerable.

Se han distinguido los dos álcalis fijos, el 
uno por los nombres de álcali vegetal y  álcali de 
tártaro; y  el otro por los de álcali mineral y  ál-
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cali marino. En el dia se conocen con el nombre 
de potasa al primero, y  con el de sosa al se
gundo ; porque estos nombres propuestos por Mor- 
veau son mas sencillos y  adoptados ya en el CO" 
mercio y  las artes.

La potasa está en masas sólidas blan
cas de un sabor tan fuerte, y  de una causticidad 
tan grande, que corroe y  disuelve el cutis, ver
dece fuertemente, y  destruye también en parte el 
color azul de las violetas. Se funde á un calor 
suave, atrae poderosamente la humedad del aire, 
con la cual se liquida bien pronto; quita también 
á la atmósfera el ácido repartido en ella y  se neu
traliza. Se disuelve en el agua con calor, y  exhala, 
durante su disolución, un olor ingrato y  como gra
sicnto, conocido bajo el nombre de olor de legia. 
Para separarla de este líquido es necesario vapo
rarlo en vasos cerrados. Funde la tierra silicea y  
forma el vidrio'rpor esta combinación: si en ella 
se hace entrar mucha potasa, este vidrio atrae la 
humedad del aire y  se disuelve en el agua. Se 
ha dado á esta disolución el nombre impropio de 
¿¿cor de guijarros 6 pedernales-, hoi se la nombra 
potasa siliceada. Se separa la sílice por los ácidos.

La potasa no se halla jamas pura en la 
naturaleza; está siempre unida con ios ácidos. 
Se la encuentra abundantemente en los vegetales,

■ y  se prepara por mayor en el norte de Europa, 
quemando grandes cantidades de leña. Se puede 
también sacar de las cenizas de nuestros hoga
res ; pero se halla mezclada en estas con un 
gran número de materias salinas diferentes, que 
es preciso separar para .obtenerla ptu'a, lo que
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se hace por la disolución en el agua fria, que 
se deja espuesta largo tiempo al aire, para pre
cipitar las sales estrañas y  la tierra süicea, que 

• la potasa contiene: aun después de esta opera
ción , queda combinada siempre con una cierta 
cantidad de ácido carbónico, del que hablaremos 
después. A  esta última combinación se debe la 
propiedad, que goza, de hacer efervescencia con 
los ácidos; pues no sucede así cuando está pura. 
Para ponerla en estado de pureza se emplea la 
cal v iva , que le quita el ácido carbónico: en es
te estado se llama potasa caustica, licor de jabo
neros  ̂ piedra de cauterio  ̂ porque se la emplea pa
ra hacer el jabón y  abrir las fuentes. El nombre 
simple de potasa la conviene mejor; sirve en las 
vidrierías, en los tintes, en los refinos del salitre:: 
se hace un grande uso de ella en los laboratorios 
de chimia.

2.° La sosa bien pura no se diferencia de 
la potasa por sus propiedades esteriores; está bajo 
forma sólida; es mui cáustica; verdece y  deco
lora el jarabe de violetas; se funde fácilmente; 
atrae la humedad del aire; se disuelve en el agua 
con calor, esparciendo un olor grasicnto de legia ; 
forma vidrio con la sílice y  se emplea para los 
mismos usos que la potasa. Si estas dos materias 
se examinasen en vasos iguales, seria imposible 
distinguirlas por las solas propiedades esteriores ya 
indicadas: sus combinaciones con ios ácidos y  las 
sales neutras diferentes, que forman, son las que 
pueden hacerlas distinguir.

Los chimicos han reconocido en ellas aun 
otra diferencia, y  es, que la potasa tiene una
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atracción electiva con los: ácidos mas fuerte que 
la sosa; de modo que las sales formadas por es
ta última son descompuestas por la potasa. Se pre
para la sosa en grande en las orillas del m ar, 
quemando las plantas marinas; la de Alicante, 
que es el producto de la combustión del kali ( ó 
barrilla), se reputa por la mejor, pues coxitiene 
mas sal álcali: del nombre de la planta, que la 
da, ha tomado esta especie de sal el suyo. La 
sosa, que se prepara en las costas de Normandia, 
y  particularmente en Cherbourg, se saca por la 
incineración de las algas y  de los musgos \ no es 
tan buena como la de Alicante, y  contiene mu
chas mas sales estrañas al álcali, como el muría
te de sosa ó sal marina, el sulfate de sosa ó sal 
de Glauvero &c. Como se estima en las artes la 
sosa sólida y  en piedras, porque se la conoce ba
jo este nombre, esta solidez no se la puede dar 
sino por un principio de vitrificación, la qual se 
debe á el álcali que se combina entonces con la 
tierra. Para preparar la sosa pura, se estrae de 
la del comercio, legiandola en agua fria ; se eva
pora, y  separan las sales estrañas, disolviéndola 
muchas veces seguidas, y tratándola después con 
la cal, como la potasa: sin esta última manipu
lación quedaría siempre unida al ácido carbónico 
( de que se hablará después) que la cal le roba.

Se emplea la sosa en las vidrierías, en los 
tintes, en la preparación de los jabones y  en la 
farmácia. Como forma la base de la sal marina 
ó muríate de sosa, se han indagado los medios 
de separarla del ácido muriatico que está unido 
á ella en esta sal: parece que este procedhnien-

G
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to se conoce y  practica en Inglaterra y  en Fran
cia: es verosímil que dentro de algunos años, es
te trabajo de la mayor importancia se egecutará 
por nosotros.

3.° El amoniaco ó álcali volátil difiere de 
los dos primeros por un olor vivo y  picante, que 
todo el mundo conoce eir la orina y  los pescados 
podridos; y  porque en lugar de ser sólido, co
mo los dos álcalis fijos, está siempre fluido y  se 
reduce fácilmente en gas con un calor bastante 
suave; verdece también el jarabe de violetas. Se 
saca esta sal del muríate de amoniaco ó sal de 
amoniaco; se obtiene ademas de todas las subs
tancias animales, y  es mui abundante en este Rei
no. La causticidad del amoniaco es considerable; 
inflama y  corroe el epidermis, y  es dañoso ha
cerlo tragar, ó introducir puro, bajo el nombre de 
álcali volátil flúor, en las narices de personas, 
que se han desmayado, como se ha hecho incon
sideradamente en muchas ocasiones.

El amoniaco, ó gas amoniacal, apaga las 
luces y  mata los animales; se une al agua, se 
disuelve en ella y  pierde al mismo tiempo el ca
lórico, que lo mantenía en estado de fluido elás
tico: por esta propiedad, desde que se hace uso 
del aparato ideado por W oulf, ( que consiste en fras
cos ó balones, que se comunican los unos con los 
otros por tubos) se recibe el gas amoniacal, des
prendido del muríate amoniacal por la cal en el 
agua destilada, que contienen los frascos absor- 
viendolo enteramente, evitando de este modo la 
pérdida que se hacia de é l , antes de la inven
ción de dicho aparato, que proporciona el amo« 
niaco mas puro y  el mas concentrado.
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El gás amoniacal se descompone por la chis

pa eléctrica, y  también por los oxides metálicos. 
Estas descomposiciones prueban, que está formado 
por la combinación de seis partes de ázoe y  de 
una de hidrógeno: por esto las materias anima
les, que contienen mucho ázoe y  aceite ó gor
dura, dan el amoniaco en su analysis.

El ázoe parece ser un principio general de 
los álcalis; por lo que podria llamarse alcalígeno. 
Todos los ' cuerpos aceitosos, macerados ó desti
lados con los álcalis fijos dan el amoniaco; por
que el hidrógeno de los aceites se combina con 
el ázoe de los álcalis fijos.

C A P I T U L O  V I I I .

Carácter general de los ácidos formados por los 
cuerpos combustibles unidos al oxigeno.

H,-ai un gran número de cuerpos combustibles, 
que se convierten en ácidos, á medida que se 
queman; es decir, que adquieren un sabor agrio, 
y  la propiedad de cambiar en rojo el color azul 
de los vegetales: tales son en particular el azu
fre, el fósforo, el arsénico, el carbón y  otros. 
Estos, combinándose con la base del aire vital ó 
el oxigeno, toman los caracteres de ácidos ; y  los 
chimicos modernos miran con Lavoisier la base 
del aire vital como el principio acidifcante ó el

G  2
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oxigeno j . palabra nueva que espresa mui bien es
ta propiedad. Es fácil concebir en vista de este 
fenómeno general, que se debe obtener una can
tidad de ácidos mayor en peso, que el que te
man los cuerpos antes de quemarse, debido al 
oxigeno que se fija en estas materias, el que las 
da el carácter salino que gozan después de la 
combustión.

Supuesto que los principales ácidos están 
formados manifiestamente por la combinación de 
las materias combustibles con el oxigeno, se de
be. inferir por analogia, que todas estas sales lo 
están igualmente, ó á lo menos, que todas ellas 
contienen esta base del aire vital, como principio 
acidificante; pero se necesita mucho estudio para 
conocer los diferentes cuerpos que, unidos con el 
oxigeno, forman todos los ácidos conocidos.

A  medida que los trabajos de los chimi- 
cos se han multiplicado, el número de los ácidos 
ha crecido. Morveau es entre todos los chimicos 
el que ha hecho la historia mas completa y mas 
exacta de los ácidos: él cuenta hoi treinta espe
cies que presentan propiedades diversas: de estos 
treinta ácidos, diez pertenecen al reino mineral; 
diez se encuentran abundantemente en los vege
tales, y  los otros diez en los animales. Hai sin 
embargo muchos que se encuentran en los tres 
.reinos.

i r
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ARTICULO i.o

De los ácidos minerales.

Lios ácidos minerales son formados generalmen
te por la unión del oxigeno á una base simple; 
así la base del aire vital unido al azufre, hace 
el ácido sulfúrico, cuando lo satura: el ázoe, en 
proporción, forma con el mismo oxigeno el áci
do nítrico: el radical muriatico el ácido muriati- 
co &c. Indicaremos brevemente los caracteres de 
cada uno de estos ácidos, y  sobre todo de los 
que. son mejor conocidos.

i.°  El ácido sulfúrico se ha llamado áci
do vitriolico, porque se sacaba otras veces de los 
vitriolos con la ayuda del fuego. El primer nom
bre le conviene mejor, porque se le prepara en 
grande por la combustión del azufre: se. quema 
este cuerpo en cuartos guarnecidos de plomo: una 
libra de azufre da de dos y  media á tres libras 
de ácido sulfúrico. Este ácido bien puro es líqui
do y  cáustico; quema las materias orgánicas; pe
sa al doble del agua; en este estado se le llama
ba otras veces impropiamente aceite de vitriolo,, 
porque tiene una especie de consistencia aceitosa: 
enrogece todos los colores azules vegetales que 
son susceptibles de esta mutación: atrae la hume
dad de la atmósfera, y  se une al agua, de la 
cual desprende al aire y  una parte del calórico 
que estaban contenidos en ella: el mismo ácido 
pierde en esta unión una gran porción de su ca-
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lonco: muchos cuerpos combustibles, y  especial
mente la mayor parte de los metales, los aceites 
y  el carbón lo descomponen, porque tienen mas 
añnidad con él oxigeno, que la que tiene el azu
fre con este principio.

Cuando estos cuerpos no quitan todo su 
oxigeno al azufre, este retiene una porción de la 
base del aire vital, y  conserva algunas propieda
des acidas todavía; tal es el ácido sulfuroso  ̂ for
mado, como se ve , por la descomposición incom
pleta del ácido sulfúrico. El azufre es , pues, pa
ra nosotros según esta teoría, fundada sobre es- 
periencias mui exactas, un cuerpo simple que no 
se ha llegado á descomponer todavía. Los álcalis 
disolviendo el azufre, forman los hígados de azu
fre  y  sulfurétos alcalinos. El agua, que favorece 
singularmente esta acción de los álcalis sobré el 
azufre, se descompone también en la formación 
de los sulfurétos: su oxigeno se une á una por
ción de azufre, que quema y  hace pasar al es
tado de ácido sulfúrico; su hidrógeno, despren
dido , disuelve una pequeña parte de azufre, y  
forma el fluido elástico, que se exhala de los 
hepares ó hígados de azufre, cuya fetidez es 
generalmente conocida, y  se llamó gas hepáti
co., y  nosotros lo nombramos gas hidrógeno sul
furado.

El ácido sulfúrico, combinado con las tier
ras y  con los álcalis, forma sales neutras, que 
llamamos sulfates de potasa, de sosa &c. El áci
do sulfuróso, unido á las mismas bases, consti
tuye sales diferentes de las primeras, y  que dis
tinguimos con los nombres de sulfites de pota-
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sa, de sosa & c ., de las que se hablará después*

Se usa mucho del ácido sulfúrico en me
dicina, y  en todas las artes en que se trabajan 
substancias metálicas.

2.° El ácido nítrico se saca del nitro or
dinario, por la arena, las arcillas y  el ácido sul- 
fái'ico: lo hai de diferentes especies : el puro es 
mui blanco y  de un olor fuerte y  desagradable, 
enrogeciendo y  alterando también los colores azu
les vegetales. Este ácido se forma continuamente 
por la putrefacción de las substancias animales. 
Este hecho se ha esplicado ó aclarado por el des
cubrimiento de Cavendish, sabio físico ingles, que 
ha demostrado que el ácido nítrico se compone 
de tres partes de ázoe atmosférico y  de siete de 
oxigeno. Estos dos principios, reunidos en el áci
do nítrico, son fáciles de separar: el contacto de 
la luz basta solo para desprender una cierta can
tidad de aire vital, y  aumentar consiguientemen
te en este ácido la proporción del ázoe. Cuando 
una cierta cantidad del oxigeno abandona al áci
do, este se vuelve amarillo rojo ó moreno, según 
la proporción de sus principios remanentes; en cu
yo estado le llamamos ácido nitroso, para distin
guirlo del que no tiene color y  está con todo el 
oxigeno que puede contener.

Una multitud de cuerpos, el azufre, los me
tales , los aceites y  el carbón, descomponen este 
ácido; porque tienen mas afinidad con el oxige
no, que la que este tiene con el ázoe; lo que no 
es de admirar, pues esta última substancia no es 
combustible. Obrando esta descomposición del áci
do nítrico, los aceites y  los metales no le quitan



. . .Codo el oxigeno que contiene, y  le queda una par
te á el ázoe, de forma que este principio, y  la 
porción de oxigeno remanente constituyen un flui
do elástico, que no es ácido por estar privado de 
lia mayor parte del principio acidificante j ni es el 
ázoe puro, porque este retiene cierta dosis de oxi
geno. Este ente ó gas misto entre el ázoe y  el áci
do nítrico, es el gas nitroso; en volviéndole á dar 
la porción de oxigeno, de que se le habia pri
vado, enrogece y  se restablece el ácido nítrico. 
Después de estos hechos, es constante: i.°  Todas 
las veces que el ácido nítrico da gas nitroso, pier
de una parte de su oxigeno, que se fija en algu
nos cuerpos; lo que se verifica siempre que este 
ácido se halla en contacto con materias combus
tibles. 2.° A  esta separación del oxigeno se debe 
la inflamación egecutada por el ácido nítrico so
bre el azufre, algunos metales, los aceites, el py- 
róphoro, el carbón y  el fósforo. 3.° Esta infla
mación prueba que el oxigeno de este ácido re
tiene una porción de calórico y  de lu z; pues á 
estos principios contenidos en el oxigeno se de
ben siempre la llama y  el calórico en las com
bustiones. 4.° Cuando el aire vital se desprende 
de él, como le sucede cuando se le espone al sol 
ó á una fuerte luz, este ácido retiene mas ázoe, 
al cual se debe el color amarillo, naranjado ó ro
jo , que adquiere entonces; así como el color azu
lado ó verdoso que toma mezclado con el agua 
en esta circunstancia. 5.° La proporción de estos 
dos principios, el ázoe y  el oxigeno, puede va
riar singularmente en el ácido nítrico, y  hallarse 
este en muchos estados diferentes. 6.  ̂ Cuando un
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Cuerjpo' combustible atrae con mucha fuerza el oxb 
geno, obra sobre el ácido nítrico, le quita mas 
ó menos de este principio acidificante, y  hace des
prender diversos gases nitrosos, es decir, forma
dos de diferentes cantidades de ázoe y  oxigeno; 
en fin, un cuerpo combustible puede también qui
tar á este ácido todo su oxigeno, y  dejar aislado 
ó separado solo el ázoe.

Resulta de lo espuesto, que la naturaleza 
del ácido nítrico, del ácido nitroso y  del gas ni
troso se conoce mui bien en el dia: que los prin- 
•cipios que forman este ácido y  sus modificacio
nes, se encuentran en la atmósfera: que el aire 
no se diferencia de dicho ácido sino en las pro
porciones del ázoe y  del oxigeno, que son mui 
diferentes, y  en estos dos cuerpos se hallan en 
estado de fluidos elásticos por, el calórico; en fin, 
que todo fenómeno natural que aumente la pro
porción del aire vital sobre la del gas ázoe en la 
atmósfera, y  que sea capaz de hacer perder al 
mismo tiempo la forma de gas, quitando el caló
rico á los fluidos elásticos que la componen, po
drá convertir el aii'e atmosférico en ácido nítrico 
ó nitroso. Las hojas de los vegetales espuestas al 
sol producen el primer efecto, y  la chispa eléc
trica da origen al segundo.

El ácido nítrico se combina con las tierras 
y  los álcalis, lo mismo que el ácido nitroso: las 
sales neutras formadas por estos ácidos, constitu
yen los nitrates y  nitrites, de que hablarémos en 
el siguiente capitulo.

El ácido nítrico dilatado en agua, es mui 
conocido bajo el nombre de agua fuerte, y  em-
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picado en un gran número de artes: no hai áci
do alguno que sea mas útil.

Sirve particularmente á los sombrereros, do
radores, grabadores y  plateros para disolver los 
metales. En la farmacia es igualmente de mucho 
uso para la preparación de algunos -medicamentos 
estenros, porque él conserva casi siempre su caus
ticidad: se aplica sobre los puerros ó verrugas que 
corroe y  disuelve poco á poco, dejando sobre el 
cutis una mancha amarilla, lo que constituye uno 
de sus caracteres.

3.° El ácido muriatico  ̂ llamado otras ve
ces ácido marino y  espíritu de sal ̂  se saca de la 
sal marina ordinaria ó muriate de sosa, por me
dio de la arcilla ó del ácido sulfúrico. Cuando 
está bien puro y  disuelto en agua, es un líquido 
blanco, que exhala vapores del mismo color j que 
tiene un olor picante y  bastante análogo al del 
azafran, ó de las manzanas, cuando está diluido 
en agua. Se llama este ácido en tal estado ácido 
muriatico fumante', su sabor es cáustico estando 
concentrado, y  agrio luego que se le dilata en 
agua. El calórico separa este ácido del agua y  
io volatiliza bajo la forma de gas; encerrado en 
campanas ó frascos este gas ácido muriatico, con
serva esta forma aun en los mas grandes frios de 
nuestro clim a; apaga las luces y  mata los ani
males ; se disuelve en el agua y vuelve á tomar 
las propiedades del ácido muriatico líquido: por 
esto en la destilación de la sal marina con el áci
do sulfúrico concentrado ( egecutada otras veces 
por Clavero con un balón para estraer el ácido 
muriatico) se adoptan hoi al balón frascos casi
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llenos de agua para detener y  disolver el gas mu- 
riatico que se desprende, y  del que se perdía la 
mayor parte antes que se hiciese uso del ingenio
so aparato de Woulf.

No se conocen los principios que constitu-- 
yen á este ácido; los cuerpos combustibles, que 
descomponen á los dos precedentes, no lo hacen 
con este; lo que depende de que el oxigeno, que 
parece contener como todos los otros ácidos, se 
halla mucho mas adherente que en la mayor par
te de aquellos: también en lugar de ceder su oxi
geno á los cuerpos combustibles, que quitan es
te principio tan fácilmente á los ácidos sulfúrico y  
nítrico, el ácido muriatico tiene al contrario la 
propiedad de absorver el oxigeno de muchos cuer
pos combustibles, que lo contienen después de su 
combustión y  de sobresaturarse de este principio. 
Dicha combinación tiene lugar cuando se destila 
el ácido muriatico sobre el oxide nativo de man- 
ganesa, especie de cal metalico-mineral, que es 
casi tan abundante, como el fierro en la natura
leza. Este oxide metálico contiene mucho oxigeno 
que se puede hasta estraerlo en forma de gas vi
tal por la acción del fuego: el ácido muriatico 
ayudado de tui poco de calórico le quita este prin
cipio y  se reduce á vapores amarillos, que se re
ciben en agua fria. Cuando está saturado este lí
quido , toma también un color amarillo, un olor 
mui fuerte, mui desagradable y  que sofoca esci- 
tando la tos; pero las singulares propiedades que 
este ácido adquiere saturándose así de oxigeno, lo 
hacen mui útil en la chimia, y  también en las 
artes, en donde podrá emplearse con mucho su-
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ceso- Se llíma este líquido ácido marino defiogis- 
fado •, y  mejor, ácido muriatico oxigenado: por es
ta sobresaturación de oxigeno, el ácido muriati
co ha perdido sus caracteres de ácido, no se com
bina sino diHcilmente con los álcalis , con los cua
les forma sales que detonan como el nitro; cal
cina y  disuelve mui prontamente el mercurio, el 
oro y  muchos otros metales, á los cuales no al
tera en su estado ordinario. En el estado de áci
do muriatico oxigenado existe en el agua regia 
ó ácido nitro-mnriatico ̂  ácido misto que se pre
para mezclando el ácido nítrico y  el ácido mu
riatico, y  que los alchimicos han llamado agua 
regia, porque disuelve el oro, á quien nombra
ban rei de los metales: se ve que en esta mez
cla, el ácido muriatico quita una parte del oxi
geno al ácido nítrico. El ácido muriatico oxige
nado tiene aun dos propiedades mas singulares 
que las precedentes: i.a descompone el amoniaco 
o álcali volátil; su oxigeno escedente se une al 
hidrógeno de- esta sal con el cual forma agua; y  
el ázoe, otro principio del amoniaco, se despren
de en forma de gas. 2.a Destruye una gran can
tidad de colores vegetales: Bertholet lo ha pro
puesto para blanquear los hilos, el lienzo, la ce
ra &c. y  los ensayos, que se han hecho ya en 
grande sobre este asunto, ofrecen el origen de un 
huevo arte para los blanqueos tan largos y  em
barazosos según los procedimientos conocidos has
ta ahora. Este sabio chímico piensa con mucha 
verosimilitud , que este ácido muriatico oxigenado 
opera rápidamente sobre los colores, del mismo 
modo que el aire lo hace lentamente; que se de-



be al oxigeno sobreabundante la pérdida de los 
colores, que tienen los cuerpos sometidos á su ac
ción, lo que está demostrado; pues que, después 
de esta decoloración, queda el ácido muriatico or
dinario: en fin, todo conduce á creer que este 
nuevo producto será uno de los agentes mas úti
les para conocer la naturaleza de muchos cuer
pos, y  para producir en las artes efectos que dis
minuirán el tiempo, el cuidado y  los gastos. Ob
servemos todavía que aunque todos los hechos in
dicados demuestran la sobreabundancia de oxige
no en este ácido destilado sobre el oxide de man- 
ganesa, hai una prueba mas sensilla y  mas de
cisiva aun, que es esponerlo á los rayos del sol, 
los cuales desprendiendo el oxigeno sobreabundan
te en forma de gas, queda lo restante en el es
tado de ácido muriatico ordinario.

Este último ácido preparado en grande en 
las fabricas, se usa en algunas artes, sobre to
do en las que se trabajan substancias metálicas , 
y. en las tintorerías : sirve también en medicina : 
para los objetos de la chimia, este ácido de las 
fábricas no está nunca bastantemente puro, y  es 
preciso prepararlo en los laboratorios.

4.° El ácido carbónico  ̂ á quien desde lue
go se le llamó aire fijo, ha sido el primer flui
do elástico que se conoció: se ha llamado des
pués ácido gredoso, porque es mui abimdante en 
la greda, de donde se le saca comunmente. En 
el estado de gas tiene este ácido el doble peso 
del aire atmosférico; se derrama y  se le vacia de 
un vaso en otro como el agua. Apaga los cuer
pos encendidos, mata, los animales, y  enrogece la-
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tintura del tornasol. Se combina con el agua que 
lo absorve , y  disuelve cerca de un volumen igual 
al suyo; tales son muchas aguas minerales llama
das aguas gaseosas, aereas espirituosas ó acidulas, 
que se han reconocido tener el ácido carbónico 
naturalmente disuelto; en efecto este ácido se en
cuentra muchas veces libre en la tierra: algunas 
cavidades , como la gruta del perro cerca de Ña
póles, y  muchos pozos, están llenos de él. El ai
re atmosférico contiene de él como un centesimo. 
Para examinar sus propiedades y  sus combinacio
nes , se le obtiene en los laboratorios, despren
diéndolo de la greda ó de los álcalis fijos, que 
están saturados de él, por medio de los ácidos mas 
fuertes, como el sulfúrico ó el muriatico. Este 
desprendimiento produce la efervescencia, que se 
advierte cuando se echan estos ácidos sobre la gre
da: se recoge y  se le guarda en campanas ó en 
frascos. Si se le deja en contacto con el agua, es
ta lo absorve. Su disolución en el agua es acidu
la y  de un sabor picante; enrogece la tintura de 
tornasol; precipita el agua de cal en greda; redi
suelve á esta por un esceso de ácido; descompo
ne los sulfurétos alcalinos y  térreos; neutraliza en 
parte los álcalis; disuelve muchos metales, nota
blemente el fierro, y  se descompone rápidamente 
por las hojas de las plantas, espuestas al sol.

El ácido carbónico, que existe en la atmós
fera, es absorbido continuamente por las inaterias 
alcalinas, y descompuesto por los vegetales. La- 
voisier ha demostrado, por esperiencias tan exac
tas como ingeniosas, que este ácido está formâ  ̂
do de carbón y  de oxigeno; cien partes de él pa-
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recen contener veinte y  ocho del principio car
bonoso ó carbón puro, y  setenta y  dos de oxi
geno: por tanto el carbón quemado se cambia to
do en ácido carbónico, ( lo que esplica el daño 
de este combustible encendido en sitios cerrados 
y  estrechos); de este m(xlo los pulmones, que cam
bian el arie vital en ácido carbónico, exhalan el 
carbón en forma gaseosa. Este estado del carbón, 
mirado como mui fijo, y  con razón cuando está 
solo, no debe sorprender; puesto que se le ve fun
dirse y  disolverse fácilmente en el gas hidróge
no á una alta temperatura. La plombagina, con 
la que se hacen los lapiceros, no siendo mas que 
el carbón unido á un poco de fierro por la na
turaleza , forma quemándose el ácido carbónico: 
nosotros la llamamos carbone del fierro nativo. El 
ácido carbónico se desprende también de las ma
terias azucaradas en fermentación.

El conocimiento exacto de este ácido ha 
aclarado mucho un gran número de hechos chi- 
micos, y  particularmente nos ha ilustrado sobre 
las propiedades de muchas materias salinas: des
de su descubrimiento ha hecho grandes progresos 
la ciencia, los que se deben al Dr. Blakc. Este 
ácido se une á todas las bases térreas y  alcali
nas; forma sales neutras que nombramos carbó- 
nates de potasa, de cal &c. Se emplea el ácido 
carbónico., en medicina como refrigerante antipú
trido diurético &c.

5.° El ácido flúor ico se saca de una sal 
térrea nombrada por los naturalistas spatho vidrio  ̂
so, spatho cúbico, flúor spathico, y  se obtiene por 
medio del ácido sulfúrico que lo separa de la cal ^
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..eGñ la' cual está' combinado eti su estado nativo. 
Este ácido bajo la forma de gas tiene la propie
dad de disolver la tierra silicea; corroe los vasos 
de vidrio, los guijarros y  el quartzo: el agua se
para una gran porción de esta tierra j pero los ál
calis precipitan todavia mas. Para obtener este áci
do puro es necesario destilar el fluate de cal con 
el ácido sulfúrico en vasijas de plomo ó de pla
ta i no se necesita mas que un ligero calor para 
.volatilizarle. Este ácido , teniendo una porción de 
.tierra silícea en disolución, luego que se mete en 
él una rana ó pescado húmedo ó mojado, estos 
animales se encuentran cubiertos de una costra tér- 
rea que el agua separa del gas ácido.

No se conocen aun todas las propiedades 
del ácido fluorico; se ha creido que este no era 
otra cosa que el ácido muriatico modificado por 
alguna' combinación; pero este ácido difiere mu
cho de aquel por sus combinaciones. Todavia no 
tiene uso alguno: no se sabe cuales son los prin
cipios que le constituyen: forma sales neutras par
ticulares con las tierras y  los álcalis.

6.° El ácido boracico se saca del bórax del 
comercio por la mayor parte de los otros áci
dos. Homberg  ̂ que lo ha descubierto, lo ha lla
mado sal sedativa  ̂ porque le ha notado.una pro
piedad calmante en las enfermedades. Este ácido 
se halla disuelto naturalmente en las aguas de mui- 
chos lagos de Toscana; es sólido y  cristaliza eq 
láminas brillantes y  talcosas: es un ácido mui en
deble, y  sin embargo permanece sin descomponer
se ni volatilizarse espuesto á la acción del fuego, 
con la ayuda del cual se funde en vidrio: se ne-
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Cesitaii veinte y  cuatro partes de agua fria para 
disolverlo: el agua hirviendo disuelve de él la mi
tad mas: combinado con la sosa en esceso, forma 
el bórax del comercio, especie de sal que nos vie
ne de la India y  de la que hablaremos después. 
Sus combinaciones saturadas llevan el nombre de 
bolates de potasa, de sosa &c.

No se conocen los principios del ácido bo- 
racico; se emplea mui poco en medicina y  no se 
usa sino en los laboratorios de chimia.

El arsénico  ̂ descubierto hace al
a n o s  años, se prepara destilando seis partes de 
ácido nítrico sobre una parte de oxide de arséni
co ; este oxide quita una gran parte del oxigeno 
del ácido nítrico, y  se satura de suerte que se 
transforma en el ácido particular de que habla
mos. Se puede también preparar este ácido desti
lando sobre el oxide de arsénico el ácido muria- 
tico oxigenado: el oxigeno, de que este último es
tá sobresaturado, se combina con el oxide de ar
sénico y  lo hace pasar al estado de ácido.

El ácido arsénico puro es sólido, blanco, 
rnui acre, fijo y  fusible en vidrio transparente: 
disuelto en el agua enrogece los colores azules de 
los vegetalesj y  unido á las bases alcalinas, for
ma sales neutras particulares,

8.® La molyhdena  ̂ especie de mina de un 
semimetal particular, que se habla confundido con 
la plombagina, da luego que se destila con trein
ta partes de ácido nítrico, un polvo blanco que 
no es soluble sino en sesenta partes de agua hir
viendo. Esta disolución tiene un sabor agrio y  me
tálico } enrogece el tornasol, descompone el jabón
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V los sulfurétos alcalinos ó hígados de azufre; es
to es lo que se llama ácido molydico  ̂ de quien 
uno de sus caracteres específicos es tomar un color 
a z L Ü , cuando se enfria la disolución, de dar este 
color al ácido sulfúrico, y  de perderlo por el calórico. 
Este nuevo ácido metálico es todavía poco conocido, 

q_o tunstcnü. de los suecos o piedra pe»
sada, que se, habla mirado hasta aquí como una 
mina de estaño blanco, parece ser una sal_ neu
tra formada por la unión de un ácido particular 
con la cal. Sebéele ha sacado el ácido turísticô  de 
esta piedra, destilándola con doce partes de áci
do nítrico que le hacia tomar un color amarillo: 
el agua fuerte le quita la cal y  deja descubierto 
•el ácido tunstico, que se separa por el amonia
co. Se descompone esta nueva sal neutra, o 
tate amoniacal  ̂ por el ácido nítrico que, separan
do el amoniaco, deja precipitar el acido tunstico 
baio la forma de un polvo blanco: el acido tuns- 
íico es, infusible y  se vuelve flavo y  negro por 
la llama del soplete: se disuelve en veinte par
tes de agua hirviendo: los ácidos nítrico y  mu- 
riatico le dan un color amarillo, lo 'que es uno 
de sus caracteres distintivos. El ivolfram, especie 
de mineral particular, contiene mas de sesenta li
bras de este ácido por quintal; por otro lado no 
se conocen aun bien las propiedades del ácido tuns
tico; se le cree formado por la unión de un 
jmetal con el oxigeno: no tiene, en fin , uso alguno.

io.° Nombramos ácido succintcô  a la sal 
nue se saca por la destilación del succino, llama
do también ambar amarillo ó karabe. El succino 
es una especie de betún, que se encuentra en 1̂
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tierra ó en las orillas del mar. Cuando se destila 
á un fuego suave, se obtiene una sal volátil cris
talizada en agujas amarillas, que, disuelta en agua, 
da por una evaporación lenta, cristales en pris
mas triangulares truncados, que son el ácido suc- 
cinico purificado. Se conocen poco sus propieda
des: se sabe que es un ácido particular, que no 
es ni el sulfúrico, como lo habla creído Hoffman, 
ni el muriatico, como lo ¡-KaiSQ Bourdelin, ni el 
del vinagre, como Sebéele se persuadió haberlo 
traslucido. Necesita veinte y  quatro partes de agua 
fria para disolverse una: dos de agua hirviendo 
bastan para disolver la dicha cantidad. No enro- 
eece sino la tintura de tornasol; se eleva y  su
blima por el calórico y  contiene siempre una ma
teria oleosa. Forma con las bases térreas y  alca
linas, sales diferentes de las que resultan de todos 
los otros ácidos; parece estar formado por la unión 
de un aceite bituminoso con el oxigeno: es vero
símil que todos los betunes contengan un ácido 
análogo. Se emplea el ácido succinico en medici
na bajo el nombre de sa¡ volátil de succinico.

-  ARTICULO 2.0
De los ácidos vegetales.

Ltos ácidos vegetales, formados la mayor par
te por la naturaleza siguiendo las leyes d  ̂ la ve
getación, parece que se constituyen por el mismo 
oxigeno unido á dos bases, que son el hidrógeno y  
éarbóno: esceptuase el vinagre, y  . otros que. dcr

I 2



ben al arte su formación, sin embargo de ser áci
dos procedentes de substancias vegetales &c.

i i . °  El ácido tartaroso está contenido en 
el tártaro, substancia salina que se separa del vi
no. Para obtenerlo puro es necesario desprender
lo del crémor de tártaro, en el cual está unido 
poco mas ó menos al cuarto de su peso de po
tasa; para lo cual se combina este ácido tartaro
so, desleido en agua, con la greda ó piedra de 
cal: se mezcla el tartríte calcáreo, formado en es- 
ta combinación, con el ácido sulfúrico dilatado en 
agua. Este último se apodera de la cal, y  que
da el ácido tartaroso puro, que sobrenada. Se pue
de obtener por la vaporación en láminas crista
linas: este ácido puesto al fuego en una retorta, 
da una flema ácida, un poco de aceite, de áci
do carbónico, y  queda un carbón; es pues mui 
aceitoso. El ácido tartaroso, unido á la potasa, 
forma el tartríte de potasa ó sal vegetal de las bo
ticas: á la sosa, el tartríte de sosa ó sal de seig- 
nette de las farmácias; y  al oxide de antimonio, 
el tártaro antimoniado ó tártaro estiviado. Se une 
también con el ácido boracico y  con el bórax, 
que lo hacen mui soluble; pues, cuando está so
lo , exige mas de treinta partes de agua calien
te para disolverse. Se emplea el tártaro en las ar
tes , sobre todo en los tintes: el crémor de tár
taro se usa mucho en medicina: con esta sal y  
-el fierro es con lo que se preparan las bolas de 
Nanci:- el ácido tartaroso es uno de los mas en
debles,

12.° Vaporando el jugo de la oxalis ace- 
•tosela ó acederiUa , se obtiene en la Suiza una sal
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concreta de un sabor agrio, conocida bajo el nom
bre de sal de osella ó sal de acederas  ̂ y  que los 
chimicos designan hoi por el de ácido oxálico. Es
te ácido está unido, como el precedente, á un po
co de potasa, por lo que no se obtiene puro: lue
go que se le quita el álcali fijo vegetal, queda 
un ácido mui puro que los chimicos han prepa
rado también con la azúcar, y  que han llamado 
ácido sacarino. Así estos dos nombres de ácidos 
significan hoi una sola substancia. Se obtiene el 
ácido sacarino ú oxálico puro, destilando sobre la 
azúcar, la miel, la harina &c. seis partes de áci
do nítrico: este ácido cede una parte de su oxi
geno al aceite contenido en estas substancias, que 
se convierte entonces en ácido oxálico. Vaporan
do el fluido obscuro, que queda después del des
prendimiento del gas nitroso, se obtienen prismas 
de cuatro caras, terminados por pirámides de dos 
lados. Este es el ácido oxálico puro: su carácter 
especifico es quitar la cal á casi todos los otros 
ácidos, y  formar con esta base sahno-térrea una 
sal mui poco soluble, que se precipita mui pron
tamente. Por esta propiedad sirve para reconocer 
en las aguas la presencia de las sales calcáreas: 
echando gota á gota una disolución de potasa en 
el ácido del azúcar, se ve precipitarse cristales, 
que son la sal de osella, ó ácido oxálico forma
do por el arte: de este modo el ácido sacarino 
no . es una substancia debida solamente á los tra
bajos de los chimicos, como lo han creido algu
nos j pues la naturaleza lo presenta unido á un 
poco de potasa en la sal, que se estrae de la ace
derilla.
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El ácido'oxálico, que se' vende en et co

mercio, se emplea para quitar las manchas de tin
ta; porque él disuelve el fierro. Se-le tritura cún 
azúcar, y  se rocía con algunas gotas de aceite 
esencial de limón para preparar la limonada seca. 
Esta preparación es mui útil en diversas circuns
tancias y  principalmente en la navegación; pues 
no se altera cuando se la conserva en un paiage 
seco. Se disuelve una cucharada en un vaso de 
agua y  proporciona por este medio una bebida 
acídula agradable y  mui refrigerante.

13.° El zumo de limón, que todo el mun
do conoce por su sabor agrio, y  la propiedad de 
enrogecer los colores azules de los lienzos, con
tiene un mucilago que vuelve su ácido mui alte
rable y  fácil á fermentar. Para obtener este últi
mo puro, se pone en sótanos, cuevas ó badegas 
el zumo de limón en botellas bien tapadas, y  de
posita, al cabo de algunos meses, muchos copos 
de materia mucilaginosa y  glutinosa, se filtra y  
se le espone á la helada: tres grados de frió por 
bajo de cero del termómetro de Réaumur, bastan 
para helar la parte acuosa; lo que resta fluido es 
el ácido cítrico concentrado, que ya no es suscep
tible de alterarse. Se puede tener también puro, 
calentando el zumo de limón á un fuego suave: 
se separan una parte considerable del mucilago y  
del gluten; se evapora el agua, y  el ácido se con
centra y  purifica al mismo tiempo: este ácido es 
mui fácil de descomponerse por el calórico.

Pero el mejor modo de conservar el áci
do cítrico puro, es cristalizándolo por el método 
de Sebéele, que consiste en esprimir los limones¿



( 71 )
filtrar el zumo, saturarlo con el carbonate de ca l, 
y  pasada la efervescencia por el desprendimiento 
del ácido carbónico, se precipita al fondó del lí
quido una sal pulverulenta é indisoluble, que es 
mi citrate calcáreo-, en ,el agua que sobrenada que
da como suspenso el mucilago, el estracto y  la 
parte colorante del zumo: se laba el citrate de cal 
precipitado con agua tibia, hasta que esta no to
me color j se echa la sal 1 abada, en un matraz con 
un poco de agua: se añade la cantidad de ácido 
sulfúrico necesaria para saturar la cantidad de cre
ta empleada, después de haber disuelto este. áci
do en diez partes de agua: se hace hervir por 
algunos minutos, se deja enfriar, se filtra des
pués el líquido: el sulfate de cal, formado por 
la descomposición del citrate caliso, queda sobre 
el filtro; el líqmdo filtrado contiene el ácido cítri
co puro: se vapora aquel hasta la consistencia de 
jarabe claro, y  se pone á cristalizar en un para
ge frió: por el método indicado se obtiene el áci
do cítrico cristalizado, en forma de agujas pe
queñas.

Forma con la cal una sal casi insoluble, y  
sales particulares con todas las otras bases alca
linas j su principio aceitoso parece ser diferente 
del de los otros • ácidos vegetales, porque no se 
le puede convertir en ácido oxálico por el áci
do nítrico, como se hace con la mayor parte 
de los ácidos vegetales.

Se saben bien los usos econónúcos del zu
mo de limón y  del ácido cítrico puro, sobre to
do desde que la chimia ha enseñado los me
dios de purificarlo y  conservarlo largo tiempo sin 
alteración.
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14. ® El ácido inálico se ha nombrado así, 

porque existe abundantemente en la manzana, ma- 
luni. El zumo de este fruto combinado con la po
tasa , mezclado en seguida con la sal neutra for
mada por el vinagre y  la cal ú oxide de plomo, 
.que se llama impropiamente azúcar de saturno en 
las artes, descompone esta sal5 el ácido de las 
manzanas se une al plomo, mientras que el vi
nagre se combina con la potasa. La combinación 
del ácido málico con el plomo se precipita en for
ma de polvo blanco; se descompone este malaté 
de plomo con el ácido sulfúrico, que se apodera 
del oxide de plomo, y  separa el ácido málico. Es
te queda siempre fluido; colora de rojo al torna
sol & c .; forma sales neutras particulares con las 
bases alcalinas, y  sus aflnidades parecen diferir de 
las de otros ácidos. En estos dos caracteres reco
nocen los chimicos modernos la existencia de áci
dos particulares: por otro lado el ácido málico, que 
Sebéele ha encontrado en las ciruelas, grosellas, 
cerezas, fresas & c ., no está bien conocido; pue
de ser que se descubra algún dia una grande aná- 
iogia entre esta sal y  algunos de los otros ácidos 
vegetales.

15. ° El ácido agallico  ̂ contenido en las 
nuezes de agalla, se separa de estas ó destilándo
las, Ó macerándolas en agua: este líquido enroge- 
ce débilmente la tintura de tornasol, y  fttertemen- 
te el papel azul: tiene un sabor astringente: pre- 
<̂ ipita los sulfurétos alcalinos, y  el oxide de fier
ro en negro. Este ácido, que se ha llamado has
ta aquí principio astringente, constituye la tinta 
por el precipitado que produce en las disoluciones
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del fierro: ataca este metal aun en su estado me-r 
talico. Sebéele ha descubierto que el agua, en que 
se maceran las agallas en polvo, espuesta al aire 
da por la evaporación espontanea un deposito que, 
disuelto en agua caliente, suministra por la vapo
ración unas agujas brillantes de una sal ácida con
creta de un color gris. Esta sal, disoluble en vein
te y  cuatro partes de agua fria, y  en tres sola
mente de caliente, es el ácido agallico puro. El 
ácido nítrico convierte esta sal en ácido oxálico, 
lo que prueba la singular analogía que existe en
tre un gran número de ácidos vegetales.

16. ° La sal llamada flores de benjui, que 
se saca por la destilación ó por la decocción en 
el agua de esta substancia resinosa, lleva el nom
bre de ácido benzoico \ es mui fusible y  mui vo
látil j necesita veinte y  cuatro partes de agua hir
viendo para disolverse; está siempre combinado 
con un aceite mui oloroso y  mui atenuado; for
ma sales particulares con las bases alcalinas, y  el 
ácido nítrico no lo descompone.

17. ° Kosegarten ha descubierto, que desti
lando ocho veces seguidas el ácido nítrico con el 
alcanfor se forma un ácido particular. Este ácido, 
camphorico es amargo; cristaliza en paralélepipedos ; 
no separa la cal de los otros ácidos, como lo ha
ce el ácido oxálico; forma con las bases alcali-. 
ñas sales- neutras particulares, y  casi todas cris- 
talizables.

18. ° Se saca de la madera por la desti
lación un licor mui agrio, que nombramos piro- 
ligneo Ó leñoso, al que miramos como un ácido par
ticular, porque forma sales diferentes de los otros

K
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ácidos, y  porque tiene sus leyes propias de atrac
ción electiva.

19-° Llamamos ácido piromucoso al que se 
estrae de todas las materias azucaradas y  muci- 
laginosas por la destilación: este ácido contenido 
en la flema, suministrado por estas substancias des
tiladas, hace efervescencia con los carbonates al
calinos, de los que separa el ácido carbónico. Tie
ne la singular propiedad de corroer el vidrio de 
las retortas en que se le destila, y  de enrogecer 
el cutis.

2 0 . El  vinagre ó el ácido acetoso es el 
producto de una fermentación particular de que 
son susceptibles los líquidos espirituosos. Se distin
guen dos especies de vinagre, el rojo y  el blan
co. El primero no se diferencia del segundo sino 
por una materia colorante, que contiene en gran
de abundancia. Este ácido vegetal está siempre 
unido á una porción de alcohol: se le destila pa
ra obtenerlo puro: enrogece débilmente la tintura 
de violetas y  mucho mas sensiblemente la de tor
nasol: se une á todas las substancias alcalinas y  
forma con ellas sales neutras particulares. No se 
conoce aun bien su naturaleza: se le cree com
puesto de un aceite particular unido al oxigeno : 
es de todos los ácidos vegetales el que parece con
tener mas oxigeno ó principio acidificante: puede 
sobresaturarse de este principio, y  se hace enton
ces mui fuerte y  oloroso, constituyendo el vim- 
gre radical. Nosotros le nombramos ácido acético. 
Se le prepara destilando la combin.aciun del vina
gre y  el oxide de cobre: por la acción del fue
go el ácido quita el oxigeno á este oxide que se
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reduce á metal. El vinagre radical o acido acéti
co, es al vinagre ordinario, lo que el ácido mu- 
riatico oxigenado, al ácido muriatico siniple.

El vinagre • es de un uso tan útil, como 
multiplicado: como condimento se mezcla con nues
tros alimentos; y  para la medicina con los estrac- 
tos y  el principio oloroso de los vegetales; tales 
son los vinagres de sabuco, de los cuatro ladro
nes &c.

ARTICULO 3.°

De los ácidos animales. '

D.nferencianse estos ácidos de los minerales y 
vegetales, en que el oxigeno se halla unido por 
lo general á tres radicales ó bases, que son el 
hidrógeno, el carbóno y el ázoe; por lo tanto de
ben dar amoniaco en su descomposición.

2i.° Guando se quema el fósforo, la com
binación del oxigeno de la atmósfera con este cuer
po, forma el ácido fosfórico., que pesa comun
mente tres veces mas que el fósforo. Este ácido 
es tan abundante en las materias animales, que 
se le ha creido, largo tiempo, particular de este 
reino; sin embargo se le encuentra en muchas subs
tancias vegetales, y  también unido al plomo, al 
fierro y  á la cal en lo interior de la tierra. Cuan
do está puro es blanco, mas pesado que el ácido 
sulfúrico concentrado; enrogeee fuertemente los co
lores azules vegetales; el calórico lo espesa vola
tilizando desde luego, el agua que contiene, y  lo

K 2
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■ funde al fin en una especie de vidrio blanco trans
parente, mui eléctrico, inalterable al aire, inso- 
íuble en el agua y  que no tiene ya carácter ab 
guno de acidez. Esta propiedad distingue el áci
do fosfórico de todos los otros ácidos. Muchos cuer
pos combustibles, y  en particular el carbón, des
componen este ácido, apoderándose del oxigeno y  
reduciéndose lo restante al estado de fosforo. Es
te último es susceptible por sí de quitar el oxi
geno al ácido nítrico, al ácido arsénico y  á mu
chos oxides metálicos: por esto se nota, que me
tiendo una barreta de fósforo en una disolución 
metálica, se ve al metal precipitarse con su bri
llo sobre la superficie de este cuerpo combustible, 
y  formar un cilindro, que lo envuelve exacta
mente.

El ácido fosfórico, unido á la cal, forma 
la -base de los huesos de la mayor parte de los 
animales: está libre y  sin combinación en la ori
na de todos los hombres, y  en el sudor de mm 
chas personas: hace un gran papel en las enfer
medades : sus combinaciones con la sosa y  el amo
niaco, se encuentran disueltas en casi todos los 
humores animales. Este ácido se emplea solo en 
los laboratorios de chimia: hasta ahora lo hemos 
examinado como un compuesto saturado de oxi
geno y  de fósforo; pero puede existir sin estar 
saturado del principio acidificante; en este caso lo 
nombramos ácido fosforoso, y  á sus sales neutras 
fosfites, mientras que las formadas por el ácido 
fosfórico se designan con el nombre de fosfates.

22.° Destilando la gordura, se saca una 
flema ácida que  ̂ combinada con una base alca-
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lina, y  separada en seguida por el ácido sulfúre 
co concentrado, forma el ácido sebacico. Esta sal 
tiene los caracteres siguientes: es líquida, blanca, 
de un olor vivo y  sofocante i exala un vapor blan
co; el fuego la descompone, y  desprende el áci
do carbónico, lo que prueba que contiene el car- 
bone. Enrogece fuertemente los colores azules ve
getales ; se une al agua en todas proporciones; for
ma con las bases térreas y-alcalinas sales neutras 
cristalizables; obra algunas veces del mismo mo
do que el ácido muriatico, pero se diferencia esen
cialmente por la propiedad de descomponer mu
chas sales muriaticas. Parece que altera el vidrio 
como el ácido piromucoso; se le encuentra en la 
cera, manteca y  en los aceites de los vegetales.

23.® La leche contiene, según Sebéele, dos 
ácidos diferentes el uno del otro, y  de todos los 
que hemos examinado hasta aquí. El que nombra
mos ácido láctico es el que forma el suero cuan
do se agria. El procedimiento de Sebéele para ob
tenerlo puro es bastante complicado; evapora el 
suero agrio y filtrado hasta que queda la octava 
paite, de su volumen, separa el ácido fosfórico 
que está allí contenido por el agua de c a l; pre
cipita la cal por el ácido de la azúcar y  lo mez
cla con el espíritu de vino, que separa la porción 
de azúcar de leche que aun está contenida en él; 
destila la mezcla; el espíritu de vino se volatili
za, y  el ácido láctico queda puro en la retorta. 
Este ácido no cristaliza solo; fornia con los ál
calis sales inciistalizables y  delicuescentes; se des
compone por el fuego; es delicuescente; tiene al
guna analogúi con el vinagre; . pero difiere de est



te acido, porque descompone las sales acetosas.
24. ° El azúcar de leche da, cuando se la 

trata con el ácido nítrico, una cantidad notable 
de ácido oxálico y  un otro ácido particular, que 
queda bajo la forma de un polvo blanco luego 
que se filtra la disolución del ázucar de leche, 
alterada por el ácido nítrico; nosotros le nombra
mos ácido sacharolactico. Se distingue por las pro
piedades siguientes:' el calórico lo descompone en 
parte y  sublima una porción; es mui poco solu
ble en el agua; form a. con los álcalis sales crista- 
lizables; puede ser este ácido el mismo láctico com
binado con alguna base, que encubre una parte 
de sus propiedades.

25. Muchos insectos contienen líquidos áci
dos. Se han examinado especialmente los de las 
hormigas y  del gusano-de-seda. El ácido fórmica  ̂
que se saca de las hormigas destiladas ó lava
das , se ha mirado como un ácido particular mas 
fuerte que los ácidos sulfúrico, carbónico, aceto
so &c. Cuando está dilatado en agua, su sabor 
es agradable y  puede suplir por el vinagre. Tie
ne un olor aromático bastante fuerte; forma con 
los álcalis sales neutras diferentes de las que cons
tituyen todos los otros ácidos.

26. ° Chaussier de Dijon ha examinado 
el ácido del gusano-de-seda. Está contenido en 
un reservorio, colocado hácia el ano de la crisá
lida: esprimiendo el jugo suministrado por esta 
crisálida, ó infundiéndola en espíritu de vino, se 
estrae esta sal que llamamos ácido bombico y  que 
parece ser un ácido sui generis. Es necesario se
pararlo de una materia mocosa y  de un aceite
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colorado, que le están mui uñidos. El alcohol 
opera esta especie de separación; se le quita en 
seguida el alcohol por la destilación y  el ácido 
queda en la retorta.

27. ° Cuando se destila el cálculo de la ve- 
giga humana, se obtiene un ácido concreto que 
se sublima en pequeñas agujas. Legiándolo con 
una gran cantidad de agua hirviendo, se estrae 
también este ácido ■, que llamamos ácido úrico. 
Esta sal es poco soluble en el agua, pues cin
co onzas de agua á Ochenta y  cuatro grados de 
calor disuelven solo ocho granos, de los que la 
mayor porción se precipita en pequeñas agujas , 
cuando se enfria el agua. Se disuelve en el áci
do nítrico, y  adquiere la propiedad de teñir de ro
jo todas las materias animales. Forma sales neu
tras particulares con las bases alcalinas; en fin, es 
uno de los ácidos mas endebles, pues el ácido car- 
bonico le quita sus bases, según Morveau.

28. ® El licor , que existe en el estóiuago 
de los animales, y  que los fisiologistas nombran 
jugo-gastrico, se- ha mirado por mucho» ch i micos 
modernos como un ácido animal particular: es cier
to que en diversas circunstancias se arroja por el 
vomito ácido del estómago, pero no se sabe si es
to es debido á la alteración del jugo estomacal, 
ó es la resulta de su mezcla con otros líquidos, 
alimentos &c. Este jugo gástrico es uno de los mas 
poderosos disolventes, y  á él es á quien se debe 
la digestión, según estos físicosj otros fisiologistas 
creen que la cualidad ácida de este jugo no es cons
tante; se necesitan nuevas indagaciones para ase
gurar su existencia.
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2gy El azul de Prusia, formado por la 

unión del fierro con una materia animal particu
lar, condene según Sebéele un ácido, que se nom
bra ácido primeo. Difiere de, todos los otros por 
un olor particular parecido al de las almendras 
amargas, sabor primero dulce y  después acre-cá
lido , escita la toz, toma fácilmente la forma ga
seosa y  no enrogece los colores azules de los ve
getales. Sebéele admite en él la existencia del amo
niaco como principio: estas propiedades bacen creer 
que este principio colorante no es un verdadero áci
do , auixque parece que bace función de tal en 
muchas circunstancias. Bertholet piensa, que este 
principio colorante es una combinación del carbón 
con el ázoe.

30.° En fin, algunos chimicos modernos 
creen que existe un ácido particular en la sangre. 
Se le obtiene en estado empirreumatico y  amonia
cal por la destilación. Chaussier lo ha separado de 
la carne y  de la sangre por el alcohol: Bertholet 
lo ha designado con el nombre de ácido zoonico., 
cuyo olor se parece mucho al de la carne mui 
tostada; tiene un sabor austero, enrogece el pa
pel teñido con el tornasol, produce efervescencia 
.sobre los carbonetes &c. .
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C A P I T U L O  I X .

De las combinaciones de los ácidos con las bases ter
reas y  alcalinas 6 de las sales neutras.

ías treinta especies de ácidos diferentes cuyas 
propiedades hemos examinado en el capitulo an
terior, pueden ser combinadas por la naturaleza 
ó por el arte con las siete bases térreas y  alca
linas: á saber, la alúmina, la barite, la magne
sia,^ la cal, la potasa, la sosa y  el amoniaco. 
Resultan de estas combinaciones tantas sales neu
tras , que ascienden á doscientas diez ; pero falta 
mucho para que todas estas sales sean conocidas. 
Apenas se han examinado las propiedades de unas 
cuarenta, entre las cuales se puede aun hacer una 
elección relativa á su importancia ó utilidad. Es
to es lo que nos proponemos hacer en este capi
tulo, después de haber presentado algunas consi
deraciones generales sobre las sales neutras.

Este nombre, así como el de sales medias, 
se les ha dado porque el mayor número no tie
ne las propiedades de los ácidos ó de los álcalis j 
y  parece no pertenecer ni al uno ni al otro ge
nero de estas, sales. Se las Uama también com
puestas, porque están formadas por la combina
ción de dos sales mas simples. Los nombres de 
estas sales, adoptados en la nomenclatura moder
na, se componen del del ácido y  del de la ba
se. Convenidos en esto ved la nomenclatura de las 
sales neutras, según el orden de ácidos qne han 
sido examinados, L
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Sulfates y  sulfiles de potasa, de sosa, amo

niacal, de cal, de magnesia, de alúmina y  de 
barite.

Nitrales y  nitrites de potasa, de sosa, amo  ̂
niacal &c.

Muríales de potasa, de sosa 8cc.
Carbonates de potasa, de sosa &c,
Fluates de potasa, de sosa &c.
Barates de potasa, de sosa &c.
Arseniates de potasa, de sosa &c. 
Molibdates de potasa &c.
Tunstates de potasa &c.
Succinates de potasa &c.
Tartrites de potasa &c.
Oxalates de potasa &c.
Citrates de potasa &c,
Malates de potasa &c.
Agallases de potasa &c.
Benzoates de potasa &c. •
Camphorates de potasa &c.
Biro4ignites de potasa &c. .i
Piro-mucites de potasa &c.
Acetites y  acetases de potasa &c.
Fosfates y  fosfites de potasa &c.
Sebates de potasa &c.
Lactates de potasa &c.
Sacharolactates de potasa &c^
Formiates de potasa &c,
Bombiates de potasa &c.
Urales de potasa &c.
Gastrates de potasa &c.
Prusiates de potasa &c.
Zoonates de potasa &c.



Esta nomenclatura tiene la ventaja de ex
presar en dos palabras la naturaleza y  la compo
sición de una sal neutra. Hai dos modos de di
vidir todas estas sales; el primero es colocarlas 
según sus ácidos, y  entonces forman ellas tantos 
géneros como ácidos diferentes hai, según se ha 
visto en la tabla de estas sales: el segundo es di
vidirlas respecto á las bases, según lo que.se cuen
tan siete géneros: á saber; i.°  de base de pota
sa ; 2.  ̂ de base de sosa; 3.° de base de amonia
co ó álcali volátil; 4.° de base de cal; 5.° de 
base de magnesia; 6.° de base de barite, y  7.° 
de base de alúmina. Nosotros seguiremos aquí el 
primero de estos métodos, y  hablaremos solamen
te de las sales neutras que se conocen mejor, que 
la naturaleza ofrece entre sus producciones, y  que 
se emplean ó en las necesidades de la vida ó en 
las artes.

Las sales neutras sulfúricas ó los sulfates 
alcalinos y  térreos, son los que se conocen y  se 
emplean mas. i.°  El sulfate de potasa se llama 
en medicina tártaro vitriolado, sal de duobus 6 
arcano duplicado. Esta sal es amarga : cristaliza en 
prismas exaedros con pirámides de seis caras: el 
calórico desprende el agua, rompiendo sus molé
culas con ruido; lo que se llama decrepitación. Un 
gran fuego la funde sin separar los principios: el 
aire no la altera: el agua disuelve una vigésima- 
cuarta parte: se le hace cristalizar por una va
poración lenta: el carbón y  muchos metales la 
descomponen con la ayuda del calórico: su ácido 
sulfúrico, á quien estas substancias combustibles 
quitan el oxigeno, pasa al estado de azufre, con
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el cual forma la potasa un hepar ó sulfuréto. To
das las sales sulfúricas se descomponen por los 
mismos agentes. El sulfate de potasa es poco abun
dante en la naturaleza: se le encuentra solamen
te en algunos vegetales: se hace, combinando de 
diversos modos la potasa y  el ácido sulfúrico. Se 
emplea en medicina como purgante y  fundente,

2.a El sulfate de sosa se nombra comun
mente sal de Glauver, porque fue descubierta por 
este chimico aleman. Se le encuentra mui frecuen
temente en las aguas del mar, de los manantia
les y  fuentes: tiene un sabor fresco y  amargo: 
cristaliza en prismas exaedros estriados, termina
dos por pirámides de dos lados j se funde al fue
go con la ayuda de su agua de cristalización: á 
medida que esta agua se vapora, el sulfate se de
seca; y  para fundirla de nuevo, es necesario un 
grado de calórico mui fuerte. Se distingue la pri
mera de estas fusiones por el nombre de aquosa-y 
y  la segunda por el de fusión ígnea-, espuesta al 
aire, se convierte en un polvo blanco, perdiendo 
su agua de cristalización. Este fenómeno se llama 
eflorescencia- cuatro partes de agua disuelven una 
de esta sal á la temperatura ordinaria: el agua hir
viendo disuelve casi su peso: también cristaliza, 
cuando se enfria el agua, en razón de esta di
solubilidad que se aumenta como la temperatura. 
Se puede descomponer por la potasa, que tiene 
mas afinidad con el ácido sulfúrico que la que 
tiene la sosa: los cuerpos combustibles la descom
ponen también: se emplea en medicina como la 
precedente y  tiene mucha mas energía que el sul
fate de potasa.
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3-a El sulfate de c a f  llamado selenita 6 

espejuelo, yeso ó gipso en historia natural; esta 
sal, que es insípida, casi infusible, que necesita 
cerca de quinientas partes de agua para disolver
se, se ha mirado como una piedra por los natur 
ralistas. La naturaleza la ofrece, ó- en masas con
siderables dispuestas en forma de hojas ó capas 
cristalizadas y  laminosas, ó en cristales separa
dos é irregulares. A  pesar de su poca solubili
dad , esta sal existe en casi todas las aguas: se 
precipita la tierra calcárea por los álcalis: sirve 
para hacer el enlucido fino, cuando está calcina
do y  blanco: luego que está mui duro, forma el 
alabastro gipseoso, de que se hacen cubiertas de 
cómodas y  otros muebles.

4.a E l sulfate de magnesia es la sal de la, 
higuera de las boticas en España ( y  en el nor
te la sal de Epsom, de Sedlitz ó de Seidschutz ) 
nombres tomados de los sitios, donde están las 
aguas de que se le estrae. Esta sal es mui abun
dante en la naturaleza: cristaliza en prismas de 
cuatro caras lisas: tiene un sabor mui amargo. Se 
ñmde y  seca á un calor suave, como el sulfate 
de sosa, con el cual tiene mucha analogía; pe
ro se diferencia no solo por su forma y por.su 
sabor, como hemos dicho, sino también por to
das sus otras propiedades: se eflorece mui poco 
al ftire: dos partes de agua fria disuelven una de 
esta sal: el agua hirviendo disuelve casi el doble 
de su peso. Los álcalis fijos y  la cal la descom
ponen, y  precipitan la magnesia: el amoniaco ó 
álcali volátil descompone una parte, y  con ei res
to forma una sal triple compuesta de ácido sul-
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fúrico, de magnesia y  de amoniaco. El sulfate de 
magnesia se emplea mucho en medicina como pur
gante y  fundente: se nombra algunas veces sal 
catártica amarga por razón de sus propiedades. 
Se precipita la magnesia de su disolución por la 
potasa: de este modo se obtiene esta tierra pur
gante y  absorvente.

5.a El sulfate de alumina se conoce gene
ralmente con el nombre de alumbre. Esta sal se 
encuentra en todas las tierras volcanizadas, y  en 
gran número de minas eflorecidas: se le estrae en 
grande por la legiacion y  la vaporación. Cristali
za ep octaedros regulares: su sabor es stiptico: 
se flmde fácilmente al fuego, perdiendo su agua 
de cristalización; se infla, y  forma el alumbre cal
cinado 6 quemado: en esta calcinación una parte 
de su ácido se desenvuelve y  lo hace cáustico. 
Esta sal es siempre un poco ácida: también se 
le puede saturar de una cantidad sobreabundante 
de alúmina: entonces pierde su sabor y  su diso
lubilidad. Se nombra en este estado alumbre satu
rado de su tierra y  mejor sulfate sobresaturado de 
alumina-, al aire es ligeramente eflorecente: se di
suelve en diez y  seis partes de agua fria, y  en 
dos de agua hirviendo: cristaliza cuando se en
fria: los álcalis, la cal, el amoniaco y  la mag
nesia lo descomponen y  precipitan la tierra: el 
carbón mui pulverizado de las gomas y de los 
múcilagos, como la azúcar y  la harina le descom
ponen en vasos cerrados, y  le cambian en piró
foro. El piróforo ( que se inflama en el aire ) con
tiene un hepar ó sulfuréto térreo y  el carbón, 
que parecen ser la causa de su inflamación. El
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-alumbre se emplea mucho en los tintes, los ar
tes metálicos,’ la fábrica de curtido y  la impren
ta: el papel, la madera y  los lienzos mojados en 
una disolución carg¡ada del alumbre no pueden ar
der con llama. Este es un preservativo para dis
minuir los peligros del incendio en los teatros ,  
navios &c.

6; a EL sulfate de harite. es el espato pe
sado de los naturalistas, que le colocan entre las 
piedras, en razón de su insipidez é indisolubili
dad casi absoluta. La naturaleza presenta esta sal 
en gran ■ cantidad: se le descompone por el car
bón ; y  precipitando la disolución del sulfuréto 
-baritico, que se obtiene por el ácido acetoso ó 
muriatico, mezclando á este líquido seguidamen
te una disolución del amoniaco saturado de ácido 
carbónico, se obtiene la barite.

■ 7.3 El nitrate de potasa  ̂ ó el nitro ordi
nario, llamado también salitre^ está formado, co
mo su nombre lo indica, del ácido nítrico y  de 
la potasa: la naturaleza lo ofrece mui abundan
te en la superficie del globo, en las tierras calcá
reas , y  en un gran número de vegetales diferen
tes, sobre todo en la borraja, la parietaria &c. 
Se forma sobre las paredes de los sitios habita- 
do.s por los animales; la putrefacción de las ma
terias animales que contienen mucho ázoe, con
tribuye singularmente á su formación, como lo 
prueba el establecimiento de las nitreras artificia
les: tiene un sabor fresco y  un poco amargo: cris
taliza en prismas exaedros terminados por pirámi
des achatadas desigualmente, y  muchas veces per
forados en su longitud por un canal central. El
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calórico lo funde sin desecarlo: enfriado en ma
sas irregulares, después de la fusión, constituye 
el cristal mineral', un calórico mas fuerte, ó mas 
largo tiempo continuado lo:, descompone, y  des
prende el aire vital mezclado dé un poco de gas 
ázoe hácia el fin. La potasa queda pura después 
de esta descomposición que, para ser. completa, 
exige un gran fuego; sin lo que este álcali que
da cargado, de ácido nitroso, y  en el estado de 
nítrite de -potasa. Esta análisis del nitro-por el ca
lórico esplica mui bien el fenómeno de la detonar- 
-cion á fulguración, que es uno de sus caracteres 
distintivos: luego que se pone esta sal en cristaé 
les sobre un carbón encendido, se funde pronta
mente, y  aumenta en gran manera el calórico y  
la inflamación del carbón, de modo que parece cor
roerlo y destruirlo: lo mismo se observa ■ echan-- 
do un carbón en el nitro fundido y  rojo. Este 
carbón se quema allí con una actividad singular 
y  se consume rápidamente: se juzga que esto de
pende del aire vital que se desprende y quema al 
carbón. Este fenómeno se verifica del mismo mo
do con el azufre, y  las substancias metálicas : el 
primero de estos cuerpos se. convierte en ácido sul
fúrico, y los metales se calcinan ó se oxidan. Eri 

-esto- estriva la teoría de la pólvora, y  la causa 
por qué estas materias combustibles se queman por 
el nitro, aunque sea en vasos cerrados.

Cuatro partes de agua fria disuelven una 
de nitro: el agua hirviendo disuelve el doble de 
su peso: por la legiación en el agua estraen es
ta sal los salitreros de los escombros que la con
tienen, ó de las piedras que forman las nitreras
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artificíales; se purifica por tres disoluciones y  tres 
cristalizaciones sucesivas, á las que se da el nom
bre de cochuras, porque se vaporan las legias en 
grandes calderas: se añade á las legias ceniza, cû - 
ya potasa descompone los nitrates térréos y  for
ma el verdadero nitro. La arena y la arcilla, des
tiladas con esta sal, desprenden su ácido ; este es 
el procedimiento que practican los destiladores de 
agua-fuerte: se sirven de la tierra gredosa, que 
mezclan con el nitro de la segunda cochura. Co
mo esta sal contiene un poco de sal marina, el 
ácido del nitro está mezclado de ácido muriaticOi 
El ácido sulfúrico, que tiene mas afinidad con la 
potasa que el ácido nítrico, separa este último: 
se emplea este procedimiento en los laboratorios de 
chimia para obtener el ácido nítrico; el residuo 
de esta operación es el sulfate de potasa.

El nitrate de potasa se usa mucho en me
dicina y  en los artes metálicos: respecto á los otros 
nitrates, el de sosa cristaliza en cubos romboida
les y  es siempre delicuescente. El nitrate amonia
cal se inflama solo en vasos cerrados, porque el 
ácido nítrico descompone al amoniaco é inflama 
al hidrógeno. Los nitrates de cal y  de magnesia 
son difícilmente cristalizables y  delicuescentes: 
acompañan al salitre ordinario en los escombros 
y  tierras nitrosas: no se usan, mas que los nitra
tes de alúmina y  barite  ̂ que no están mui co
nocidos.

8.a El muríate de sosa 6 la sal marina or
dinaria, es de todas las sales la que se ha co
nocido primero, y  cuyo uso es el mas universal
mente esparcido entre los hombres de todos lo»

M
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países: este es, pues, el que importa examinar 
con mas cuidado. Esta sal, formada def ácido m.u- 
riaiico ó marino, y  de la sosa ó álcali mineral, 
como su nombre lo indica, se encuentra en dos 
estados en la naturaleza; ó sólida y  en masas en 
lo interior de la tierra, y  se le da entonces el 
nombre de sal gemmu', ó disuelta en mas ó me
nos grande cantidad en el agua del m ar, de los 
lagos, de las fuentes y  de los manantiales sala
dos. En todos los paises vecinos al mar se estrae 
esta sal de las aguas, sea haciéndolas evaporar en 
fosas por el calor del sol, como se practica en 
nuestras provincias meridionales, sea vaporándolas 
en calderas á la ayuda del fuego, ó sea final
mente reuniendo la evaporación espontanea debi
da al aire, á la vaporación, como se hace en 
muchas salinas del Reino. El muríate de sosa cris
taliza en cubos perfectos que, unidos por sus bor
des, dan algunas veces origen á una especie de 
gradería espiral: su sabor salado y  agradable es 
conocido de todo el mundo: un calórico fuerte 
lo hace decrepitar, quitándole su agua de crista
lización: calentado mas largo tiempo, se funde y  
volatiliza; pero sin descomponerse: cuando está 
bien puro, no se altera al aire; y  si la sal de 
los alfolies se humedece y  se derrite aun por el 
aire húmedo, es porque contiene otras sales mu- 
riaticas, y  en particular, los muriates de cal y  de 
magnesia, que son mui delicuescentes. Para puri
ficar el muríate de sosa es necesario disolverlo en 
agua, filtrar la disolución, mezclarla con la sosa 
hasta que esta cese de formar precipitado, y  va
porarla en seguida á un fuego suave. Tres partes
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y  media de agua á la temperatura de dtez gra
dos disuelven una de esta sal: el agua caliente 
no disuelve mas; tampoco se la obtiene cristali
zada sino por una continuada vaporación. La are
na y  la arcilla la descomponen á un gran fue
go, desprenden el ácido muriatico: por esta últi
ma tierra sacan los destiladores en grande el áci
do: en los laboratorios de chimia se descompone 
esta sal por el ácido sulfúrico concentrado, que 
tiene mas afinidad con la sosa que el ácido mu
riatico. Como este último es separado en estado 
de gas, se le recibe en el agua contenida en fras» 
eos, que comunican los unos con los otros por 
medio de tubos, según lo hemos indicado hablan
do del aparato W oulf El residuo de esta descom
posición es el sulfate de sosa, y  este es en el que, 
examinándolo Glauvero, descubrió esta sal que aun 
conserva el nombre de este chimico. El ácido ní
trico descompone el muríate de sosa; pero el áci
do muriatico, que se separa, está siempre mez
clado de ácido nitroso. Hai en Inglaterra un mé
todo por el cual se separa la sosa de la sal ma
rina: este arte, mui importante en razón de la 
escasez de la sosa, no se conoce aun del todo en 
Francia.

Se conocen bastante los usos del muríate 
de sosa, como condimento y  como remedio: se 
emplea esta sal en algunas manufacturas de vi
driados de loza ordinaria, para que se vitrifique 
la superficie de las piezas y  formar mía cubier
ta sólida.

9.a El muríate de potasa, empleado antes 
en medicina bajo el nombre de sal digestiva ó

M 2
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sal febrífuga de Silvio, cristaliza en cubos como 
el precedente: obedece á las mismas leyes de des
composición; pero su sabor es amargo, y  es de
licuescente.

10. a El muriato amoniacal ó la unión del 
ácido muriatico con el amoniaco, conocido mu
cho tiempo ha bajo el nombre de sal amoniaco , 
porque, según muchos antiguos, se le preparaba 
en las cercanías del templo de Júpiter Ammon. 
Se estrae en Egipto y  en el Cairo del holiin del 
escremento de los camellos, que se emplea como 
combustible en este pais. Se le saca calentando 
fuertemente este hollin en grandes valones de vi
drio: se obtiene en panes redondos convexos de 
un lado y  cóncavos de otro, y  sucios con una 
materia aceitosa y  carbonosa: se purifica en nues
tros laboratorios, ya por la sublimación á el fue
go, ó ya por la disolución en el agua y  la cris
talización; la que es en forma de pirámides exae- 
dras mui agudas, y  que, unidas las unas al la
do de las otras, imitan las barbas de las plumas 
ó las hojas del helécho: sus cristales se doblan sin 
romperse. Su sabor es acre y  amargo: se necesi
tan seis partes de agua fria para disolverse: el 
agua hirviendo disuelve casi su peso, y  cristali
za bien cuando se enfria. La barite, la cal y  los 
álcalis fijos la descomponen: se usa comunmente 
de la cal viva para separar el amoniaco: se des
tila con dos veces su peso de esta substancia, 
adaptando á la retorta un balón y  frascos casi 
llenos de agua destilada: el gas amoniacal, des
prendido por la ca l, se disuelve en el agua que 
él calienta mucho. El residuo de esta operación.
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es el muríate calcáreo, llamado impropiamente sal 
de amoniaco fija^ y  aceite de cal cuando ha atraí
do la humedad del aire: si en lugar de cal vi
va se destila el muríate amoniacal con la greda 
ó los álcalis fijos saturados de ácido carbónico, 
el amoniaco se sublima bajo una forma seca y  
cristalina combinándose con este último ácido. Los 
ácidos sulfúrico y  nítrico descomponen también el 
muríate amoniacal, separando su ácido, y  apode
rándose de su base. Se usa mucho esta sal en 
medicina como fundente antiséptica &c. Se gasta 
mucho también en los tintes, y  en las artes en 
que se trabajan los metales,

11. a El muríate calcáreo es mui acre y  cá
lido: existe en muchas aguas minerales: espuesto 
al aire, atrae la humedad; cristaliza en prismas 
de ocho caras. Los álcalis fijos precipitan la cal: 
descompone los sulfates alcalinos por una doble afi
nidad. .No tiene uso alguno en las artes: Four- 
croy lo ha propuesto como medicamento, y  es 
uno de los mas poderosos fundentes que ha co
nocido.

12. a El muríate de magnesia existe mui 
frecuentemente en las aguas n¡merales: cristaliza 
en cubos romboidales: tiene un sabor amargo, 
acre y  salado: es delicuescente: se descompone por 
los álcalis y  por la cal; no tiene uso alguno.

13. a El muríate baritico  ̂ ó la combina
ción del ácido muriatico con la barite, es mui útif 
en chimia para indicar la presencia del ácido sul
fúrico que, apoderándose de la barite, forma el 
sulfate baritico, el mas indisoluble y mas percep
tible de todas las sales por su precipitación: es
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necesario hacer cristalizar el muríate de barite y  
en seguida disolverlo en agua destilada.

14. a El ácido carbónico  ̂ no bien conocido 
hasta de pocos años á esta parte, se encuentra 
frecuentemente unido á los álcalis fijos, á las 
tierras en la naturaleza: da á estas substancias la 
propiedad de cristalizar, de ser dulces y  no cáus
ticas, y  de hacer efervescencia con los ácidos. Nom
bramos á estas sales neutras carbonates de potasa ̂  
de sosa, de amoniaco, de magnesia, de barite 
&c. Este ácido tiene de particular que su afini
dad con la cal es mas fuerte que con todas las 
otras bases, de modo que lo quita á los álcalis 
fijos, que se vuelven cáusticos por este procedi
miento. Se ve aun que por razón de la existencia 
de este ácido en las materias alcalinas, tienen es
tas la propiedad de hacer efervescencia con los 
ácidos mas fuertes; y  que esta propiedad no per
tenece á los álcalis puros: en fin, su existencia en 
las materias calcáreas y  en los álcalis fijos hace 
que, luego que se destilan estas substancias con el 
muriate amoniacal, se sublime una sal concreta 
cristalizada que es el carbonate amoniacal. Como es 
el mas endeble de la mayor parte de los ácidos, 
no encubre enteramente las propiedades alcalinas; 
por cuya razón todas las sales carbónicas son sus
ceptibles de verdecer el jarabe de violetas.

15. a El ácido borácico combinado con la 
sosa en esceso, forma el bórax del comercio 6 
borate de sosa, del que se conocen tres especies, 
y  es una de las sales que mas se emplean en las 
artes, i.a El que viene de Persia en masas grue
sas y  verdosas está cubierto de una capa mante-
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cosa que lo ensucia: este es él horax bruto, que 
se halla cristalizado en forma de prisma de seis 
caras, terminado por una pirámide dihedra: esta 
especie de bórax es mui impuro. 2.a Otro se trae 
de la China en pequeños cristales blancos lami
nosos , notándosele en una de sus caras rudimen
tos de un prisma: este bórax ó tinckal se halla 
mezclado con un polvo blanco que parece ser ar
cilla: los holandeses lo purifican y  venden en ma
sas cristalinas mui puras; también se purifica en 
Paris, y  esta es la 3.a especie, que conocen ba
jo el nombre de crisocola. No se sabe aun si es
ta sal es un producto de la naturaleza ó del ar
te: su sabor es estíptico y  un poco urinoso: ver
dece algunos colores azules vegetales en razón de 
la sosa que tiene con esceso: su forma cristalina 
es un prisma de seis caras, de las que dos son 
mui anchas, 'terminado por dos pirámides triedras. 
Se funde fácilmente por el calórico á la ayuda del 
agua de su cristalización: se deseca esponjándose j 
y  mantenido al fuego, esperimenta en seguida la 
fusión Ígnea. Queda transparente, cuando se enfria; 
y  forma entonces, el vidrio de bórax: en razón de 
esta .fusibilidad vitrifica las tierras: al aire se eflo
rece ligeramente: doce partes de agua fria disuel
ven una de esta sal: el agua hirviendo disuelve 
la mitad mas y  se cristaliza por el enfriamiento; 
pero no se obtienen hermosos cristales, sino por 
una evaporación lenta, y espontánea. La cal tiene 
mas afinidad que la sosa con el ácido boracico, 
y  descompone por consecuencia el bórax. Casi to
dos los ácidos lo descomponen también, apode- 
randosi? de la sosa: por este medio se obtiene el
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ácido boracico. Se echa en una disolución calien
te , y  bien cargada del bórax, el ácido sulftírico 
poco á poco, y  con precaución, hasta que se ad
vierta un pequeño esceso de ácido : á medida que 
el líquido se enfria, el ácido boracico se deposi
ta en pequeños cristales brillantes, ó en especie 
de lentejuelas.

El bórax se emplea para soldar las peque
ñas piezas de oro ú plata: sirve como de funden
te para los esmaltes y  los vidrios, y  en la do- 
sismatica. Todos los otros borates  ̂ formados por 
la unión del ácido boracico con la potasa, el amo
niaco, la cal y  la magnesia, no se conocen: los 
últimos son mui difíciles de preparar, porque este 
ácido no se une, sino mui débilmente, á las ba
ses térreas.

Hai también sales fluoricas, ó fluates de po
tasa, de sosa &c. No se han examinado aun sino 
mui poco.

16. a El ácido arsénico forma con la pota
sa una sal neutra, que Maquer ha descubierto, 
reconociendo el residuo de la descomposición del 
nitro por el oxide de arsénico. Esta es el arse- 
niate de potasa: esta sal cristaliza en prismas te
traedros terminados por pirámides de cuatro ca
ras mui regulares; los otros ácidos minerales no 
pueden descomponerla, y  es necesario emplear una 
afínidad doble para separar los principios. Las sa
les metálicas operan con facilidad esta descompo
sición. El arseniate de potasa puede ser mui útil 
en el arte de los tintes, para avivar y  fijar los co
lores, y  se ha empleado ya con suceso.

17. a Entre los diez ácidos vegetales, de los
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que hemos examinado las propiedades, hai sola
mente dos, cuyas combinaciones con las bases al
calinas son bien conocidas í estos se llaman ácidos 
tartaroso y  acetoso.

Los tartrites calcáreo y  magnesiano se han 
examinado poco: se sabe que el primero es mui 
poco soluble, y  que el segundo forma por la eva
poración una especie de materia gelatinosa ó de 
pequeños cristales, dispuestos en rayos.

El tartrite de potasa se emplea mucho ba
jo el nombre de sal vegetal ó tártaro soluble-. 
prepara echando en una disolución hirviendo de 
carbonate de potasa el tartrite acidulo, hasta que 
este no haga mas efervescencia: vaporando el lí
quido hasta que forme película, y colocándolo en 
un sitio fresco, se forman cristales cuadrilongos, 
terminados por dos superficies inclinadas. Esta sal 
es amarga: se funde y  se descompone al fuego: 
es un poco delicuescente: se disuelve en cuatro 
partes de agua caliente á diez grados j y  se des
compone por los ácidos minerales.

El tartrite acidulo de potasa., conocido aun 
hoi bajo el nombre de crémor de tártaro, consta 
del ácido tartaroSp en esceso unido á la potasa: 
se precipita y  depone del vino contenido especial-c 
mente en toneles: aunque se halla enteraiñente for
mado en el zumo de la uba, en el tamarindo, 
agracejo &c. no se saca de estas substancias: le 
hai blanco y  rojo, pero este ultimo, llamado tam
bién tártaro erudd, no' está puro sino mezclado 
con una porción de materia colorante, y  lo que 
se llama heces del vino.

Para purificarlo se hace hervir el tártaro
Ñ
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-crudo en agua; se filtra la disolución hirviendo, 
y  al enfriarse depone unos cristales irregulares:
■ se hierven segunda vez estos cristales en calderas 
de cobre con agua, en la que se ha desleído una 
cantidad de arcilla; se quitan las espumas que se 
•levantan, se sigue la vaporación hasta que forme 
película el líquido: entonces se quita el fuego, se 
rompe la película, que se precipita con los cris
tales ya depuestos, y  se lavan estos para quitar 
la tierra que los ensucia; en este estado se ven
de en el comercio con el nombre impropio de 
crémor de tártaro, nombre que se le da por 
ser la parte formada en la superficie del líquido: 
se ha creído que la arcilla se emplea para de
sembarazar el tártaro de una materia aceitosa, que 
se sospechaba contenia, pero solo sirve para sê  
parar la parte colorante &c. contenida en el tár
taro crudo.

El tartrite acidulo cristaliza en prismas cua
driláteros, que agrupados forman las masas irre
gulares , que se venden en el comercio bajo el 
nombre de crémor de tártaro: su sabor es agrio 
desagradable: se reduce á polvo fácilmente: pues
to sobre un ascua se ablanda y  derrite, toma un 
color pardo, despide un humo picante empirreu- 
matico de un olor particular: el aire no le alte
ra: es de mucho uso en las artes; y  en medi
cina se da como refrigerante, antipútrido y lige
ro purgante
L El tartrite de sosa es la combinación del 
ácido tartaroso con la sosa: forma prismas de seis, 
ocho ú diez caras desiguales, truncadas en sus es- 
tremidades, y  casi siempre cortadas en dos según
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SU longitud. Esta sal es mui amarga: se eflorece 
al aire, y  es casi tan disoluble en el agua, co
mo el tartrite de potasa: se descompone, como es
te, por el fuego, y  los ácidos minerales: se ad
ministra como purgante, del mismo modo que la 
que se conoce con el nombre de sal de Saignette ̂  
ó de la Rochela  ̂ si bien esta es una sal triple com
puesta del ácido tartaroso, la potasa y  la sosa 
y  se le llama tartrite de potasa y  sosa. ’

El tartrite amoniacal cristaliza mui bien en 
prismas, terminados por pirámides agudas; tiene 
un sabor fresco, y  amargo; el fuego lo descom
pone: se eflorece al aire; y  es mas disoluble en 
el agua caliente, que en la fria. La cal despren
de el amoniaco, y  los ácidos minerales separan el 
ácido tartaroso. No tiene uso alguno.

i8.“ El ácido acetoso es bastante conocido 
en sus combinaciones salinas: se sabe que no se 
une sino difícilmente á la alúmina, y  que el ace- 
tite aluiTiiiwso presenta pequeñas agujas. El acetite 
baritico cristaliza mui bien en especies de tablas: 
puede servir como el muríate baritico, para indi
car la presencia del ácido sulfúrico. El acetite de 
magnesia es amargo: cristaliza en filamentos ó hi- 
litos, parecidos á los de la seda en rama, que 
son delicuescentes: la cal y  los álcalis separan la 
base. El acetite calcáreo cristaliza en agujas mui 
brillantes y  mui largas, que no atraen la humedad 
del aire, y  que conservan todas sus propiedades.

 ̂ El acetite de potasa se nombra en farmá- 
cia tierra foliada de tártaro; porque la vapora
ción hasta la sequedad, le da la forma de una 
especie de hojas aplicadas las unas sobre las otras.

Ñ  2
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Cuando se le prepara con el vinagre destilado 
bien blanco , y  la potasa bien pura; y  cuando se 
le vapora en el baño de maria, sobre todo há- 
cia el fin, se obtiene esta sal de una blancura 
resplandeciente: es necesario añadirle vinagre a me-* 
dida que la vaporación adelanta, porque se exha
la siempre una cierta cantidad. Esta sal tiene un 
sabor picante, mezclado de ácido y_ urinoso: no 
se obtiene sino mui dificilmente ciistalizada. el 
fuego la descompone, y  desprende el amoniaco 
formado, á lo que parece, por el ázoe de lâ  po
tasa y  el hidrógeno del ácido; porque el vina
gre es un ácido aceitoso, lo que se prueba por 
el carbón que queda en la retorta después de es
ta Operación. Esta sal se emplea mucho en me
dicina como fundente, y  aperitiva.

El acetite de sosa  ̂ ó mui impropiamente 
la tierra foliada mineraf cristaliza en prismas es
triados bastante semejantes á los del sulfate de so
sa : es poco delicuescente en comparación del ace
tite de potasa: se disuelve mas en el agua calien
te que en la fria, y cristaliza bastante bien se
gún se enfria: se descompone por el fuego y los 
ácidos minerales: estos desprenden el ácido acetoso 
en el estado de vinagre radical ó de ácido acético j se 
usa en las enfermedades como el acetite de potasa.

El acetite amoniacal  ̂ ó la unión del ácido 
acetoso con el amoniaco, forma un licor nom
brado en farmácia espíritu de Minderero.  ̂ No se 
puede obtener cristalizado sino mui dificilmente, 
porque sus dos principios gozan de una gran vo
latilidad: la cal y  los álcalis lo descomponen, des
prendiendo el amoniaco y  los ácidos miueiales,
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sepaiando el acido acetoso. No se conocen todaf» 
via bien las diferencias de las combinaciones del 
ácido acético con las bases alcalinas, ó de los ace-' 
tates con los acetites, para que hagamos mención 
de ellos en esta obra.

19. Los diez ácidos del reino animal, dé 
los que hemos indicado las principales propieda- 
des, no son bastante conocidos en sus combina
ciones salino-neutras, para que pudiésemos entrar 
aquí en algunos detalles sobre este objeto. Solo 
haremos mención de las combinaciones del ácido 
fosfórico que se han examinado mejor, y  cuyos 
caracteres singulares pueden dar algmia luz sobre 
la física de los animales.

Se encuentra en la orina de los animales, 
en todos sus humores y  huesos, tres especies de 
fosfates ó de sales neutras fosfóricas j á saber: el 
fosfate de sosa.̂  el fosfate amoniacal y  el fosfate 
calizo. El fosfate de sosa es mui abundante en la 
orina humana: se ha nombrado sal fosfórica de 
hase de natrón y  sal perlada. Se funde al fuego 
sin descomponerse: el vidrio, que forma, se vu5- 
ve opaco cuando se enfria: se eflorece al aire 
lo que le hace distinguir del fosfate amoniacal * 
con el cual se cristaliza confusamente en la ori- 
na. colora, de verde la llama de los carbones* 
cristaliza en prismas tetraedros aplanados con pi
rámides diedras: su disolución verdece el jara
be de violetas. Los ácidos minerales le descom
ponen: los nitrate y  muriate calcáreos lo des
componen también, y  forman el fosfate calcáreo 
y  los intrate y muriate de sosa, lo que demues
tra exactamente su naturaleza: el carbón no lo des-
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compone, y  no puede formar fósforo con esta sal, 
lo que prueba la mayor adherencia del ácido fos
fórico con la sosa: esta propiedad ha hecho des
conocerlo , durante mucho tiempo.

El fosfate amoniacal es mas abundante en 
la orina que el primero: se ha nombrado sal fu 
sible, porque se funde mui bien al fuego, sal mi-> 
crocosmica, sal esencial de orina. Se le encuentra 
también, pero en corta cantidad, en los otros hu
mores. Su sabor es fresco, amargo y  minoso, cris
taliza en prismas tetraedros romboidales, muchas 
veces truncados en su largo y  en sus bordes; lo 
que forma prismas exaedros. El fuego lo descom
pone: separa el amoniaco, y  funde el ácido fos
fórico en vidrio: no se altera al aire: se disuel
ve en seis partes de agua fria: el agua caliente 
á sesenta grados lo descompone, y  lo voladiza 
casi enteramente. La cal viva y los álcalis fijos 
separan el amoniaco: el carbón cambia su ácido 
fosfórico en fósforo.

Ei fosfate calcáreo hace la base de los hue
sos de la mayor parte de los animales: se le en
cuentra también en la orina: esta sal no es sen
siblemente disoluble en el agua: el fuego mas fuer
te no separa sus principios, lo pone en el esta
do de una especie de porcelana dura: cuando se 
emplea un calórico largo tiempo sostenido, los áci
dos minerales, y  sobre todo el ácido sulfúrico 
concentrado lo descomponen, se apoderan de la 
cal, y  dejan el ácido fosfórico libre. Es comun
mente por este procedimiento, como se estrae hoi 
día este ácido, para preparar el fosforo. se mez
clan los huesos calcinados con un poco mas de
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la mitad de su peso de ácido sulhírico: luego que 
la efervescencia y  el calórico han desaparecido, 
se deslie la mezcla en una gran cantidad de agua: 
se filtra, quedando el sulfate de cal sobre el fil
tro, y  el líquido filtrado tiene en disolución el áci
do fosfórico: se le vapora, y  se separa diferentes 
veces, y  por decantación la porción de sulfate de 
ca l, que estaba disuelta en el licor ácido, y  que 
se deposita durante la vaporación: luego que la 
materia vaporada ha llegado á tener la consisten
cia de miel, se la mezcla la mitad de su peso 
de carbón, y  se la destila en buenas retortas de 
tierra: el fósforo sale al cabo de dos ó tres ho
ras. Este fosfate calcáreo se disuelve y  separa al
gunas veces de los huesos en las enfermedades, 
Síiliendo arrastrado en mas ó menos cantidad por 
la orina.

C A P I T U L O  dr.

De ¡os metales en general y  de sus combinaciones.

ôs metales son cuerpos combustibles particu
lares,. que se distinguen por su pesadez, su bri- 
h o , por la propiedad de ser dúctil, ó de esten- 
derse con el martillo, y  alargarse por la hilera 
«n romperse, propiedad que se nombra ductilidad. 
Ellos no gozan, sin embargo, estas propiedades 
en el nusmo grados el oro es mucho mas pesa-
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do que el estaño: los hai que en lugar de esten- 
derse por el martillo, se rompen ó agrietan por 
:ei choque.

Se conocen hoi diez y  siete substancias, me
tálicas particulares, de las que diez son semime- 
tales: á saber, el arsénico  ̂ la molibdena  ̂ tuns<̂  
tena, el cobalto, el bismuth, el antimonio, el ni
ckel, la manganesa  ̂ el zinc y  el mercurio, j  úi> 
te son metales propiamante dichos: á saber el es
tarlo, el plomo, el fierro, el cobre, la plata, el 
oro y  la platina-, estos tres últimos se llaman me
tales perfectos, porque son inalterables al aire. A  
pesar de este número bastante grande de metales, 
y  de los muchos que han sido descubiertos nueva
mente, los chimicos modernos creen, que se en
contrarán mas todavía. Se sospecha que la barite 
sea un oxido metálico.

El calórico dilata, funde, y  sublima los me
tales: los unos son mui fusibles, como el bismuth, 
el plomo, y  el estaño &c. otros son de una fu
sibilidad mediana, como la plata,, el oro & c.; h a i, 
en fin, otros qtte son mui dificiles á fundirse, co
mo el cobalto, la manganesa, el fierro, y  la pla
tina ; y  algunos, como el arsénico y  el zin c, son 
mui volátiles. Los metales fundidos, y  enfriados 
lentamente, toman formas regulares, que por la 
mayor parte son pirámides cuadrangulares, ó un 
conjunto de un g.ran número de octaedros.

Los. metales calientes, con el contacto del 
aire se calcinan , ó se combinan con el oxigeno de 
la atmósfera. Esta calcinación es tma verdadera 
combustión, como se ve manifiestamente en el zinc 
y  el fierro, que arden con una llama mui nota-



ble. Las cales ú oxides metálicos son, pues, com  ̂
binaciones de los metales con el oxigeno; también 
algunos forman entonces ácidos, como el arséni
co, la molibdena, y  La tunstena, que pasan al es
tado de ácidos quemándose. La atracción electiva 
de los metales con el oxigeno es diferente: el fier
ro se lo quita al cobre, este á la plata &c. Cuando 
se calientan los- oxidos metálicos con cuerpos com
bustibles , que tienen mas atracción con el oxige
no, que la que tienen los metales, entonces los 
Oxidos vuelven á su estado metálico: se llama es
ta operación reducción: se practica todos los dias 
en la docismatica, ó el arte de ensayar las mi
nas, y  en la metalurgia, ó el arte de estraer los 
metales. Se sirven del carbón para reducir los Oxi
dos metálicos, porque este cuerpo tiene mui fuer
te atracción electiva con el oxigeno.

El agua es descompuesta por algunos me-' 
tales, sobre todo por el zinc, y  el fierro, que le 
quitan su oxigeno, y  desprenden el hidrógeno en 
gas inflamable. Al contrario la mayor parte de los 
metales, que tienen menos afinidad con el oxige
no que con el hidrógeno, ceden su oxigeno á es
te principio, de suerte que lejos de descomponer 
el agua, sus oxidos son al contrario descompues
tos por el gas hidrógeno; por lo cual este gas 
ennegrece, ó tizna, los oxidos de bismuth y  de 
plomo.

Los metales no se unen á las tierras, pe
ro sus oxidos entran en las vitrificaciones, por
que son por sí mui vitrificables, como los de plo
mo: dan á los vidrios diferentes colores según su 
natqralezai el oxido de antimonio un color de ia-

O
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cinto, el de cobalto un color azul, los de plo  ̂
mo un color amarillo, los de cobre un color ver
de , los de fierro mi color pardo, ó moreno & c ., 
y  con estos oxidos se da color. á los vidrios y  á 
los esmaltes.

Los álcalis no obran sobre los metales, pe
ro disuelven muchos de sus oxidos. Los ácidos di
suelven los metales con mas ó menos facilidad; 
en todas estas disoluciones, el agua ó el ácido son 
descompuestos por el metal. Todas, las veces que 
los ácidos sulfúrico, muriatico, acetoso &c. dan 
gas hidrógeno, cuando se combinan, con los me
tales, es una prueba de que el agua es descom
puesta , como se ha dicho, por el zinc, y  el fier
ro. Algunas veces el ácido sulfúrico mismo se des
compone, entonces se desprende en forma de gas 
sulfuroso de las disoluciones, el metal quita el 
oxigeno á este ácido, y  se calcina: en general, 
ningún metal puede unirse á un ácido, sin haber 
sido antes calcinado. El ácido nítrico da siempre 
gaz nitroso, cuando disuelve los metales. El áci
do muriatico no es descompuesto por los metales, 
pero también no obra sino sobre mui pocas de es
tas substancias, y no disuelve bien sino oxidos: 
él es también susceptible de quitarlos á los otros 
ácidos, como se ve en los de plata, y  mercurio. 
Las disoluciones metálicas no son, pues, sino com
binaciones de oxidos metálicos, y  de ácidos di
sueltos por el agua: la mayor parte de estas com
binaciones, evaporadas constantemente, dan cris
tales salinos, que se llaman sulfates, nitrates, mu- 
riates, carbonates &c. de plomo, de fierro, de 
cobre, de plata, de mercurio &c. Las tierras, en
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general, y  los álcalis tienen mas afinidad con los 
ácidos, que los Oxidos metálicos, y  ellos preci
pitan á estos últimos de sus disoluciones; se em
plean muchos de estos precipitados en la pintu
ra y  en los esmaltes. Las disoluciones metálicas es- 
puestas al aire se enturbian casi todas, absorvien- 
do el oxigeno, que calcina los Oxidos, mas de lo 
que deben estarlo para quedar unidos á los ácL 
dos.

Las sales neutras térreas, ó alcalinas, son 
algunas veces descompuestas por los metales j los 
sulfates lo son por el zinc, el antimonio, y  el fier
ro. Los nitrates, y  sobre todo el de potasa, lo 
son por la mayor parte de los metales, que se 
calcinan luego que se les calienta con estas sales, 
y  que muchas veces arden con una llama rápi
da , como el zinc, y  el fierro. El muríate amo
niacal también se descompone por muchas subs
tancias metálicas, que desprenden el amoniaco, 
pero entonces el agua hace su papel en estas des-- 
composiciones.

El azufre se une á casi todos los metales, 
y  la naturalezá presenta muchas Veces estas subs
tancias combinadas ó juntas; estas combinaciones 
forman la mayor parte de las minas. Este cuer
po combustible quita á los metales su ductilidad,, 
vuelve fusibles á los que no lo son, como el fier
ro , y  disminuye la fusibilidad de los que son mui 
fusibles, como el plomo.

En fin, las substancias metálicas uniéndose 
entre sí forman aliages, ó amalgamas, que se em
plean con grandes ventajas en las artes. Los me
tales se encuentran en la tierra, ó en el estado

O 3
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metálico, y  entonces se llaman metales vírgenes ó 
nativos} ó en el estado salino combinados con los 
ácidos carbónico, sulfúrico, muriatico y  fosfóri
co j ó en el de sulfuretos metálicos, y  casi siem
pre muchos juntos; así el cobalto, el bismuth y  
el arsénico se encuentran juntos muchas veces en 
la naturaleza; el plomo y  también el cobre lo están 
con la plata &c. Para separarlos, como se hace 
en la metalurgia, y  para purificarlos, se emplean 
verdaderos procedimientos chimicos; se les calien
ta para volatilizar el azufre j se les reduce por 
el carbón j se les combina con otros metales pa
ra separarlos, en razón de sus atracciones electi
vas reciprocas, y  de su fusibilidad diferente.

La utiÜdad de la mayor parte de las subs
tancias metálicas es tan multiplicada en las artes, 
que casi no hai una en que no se emplee, á lo 
menos, una ó dos de dichas substancias, y  por 
esto se examinarán en particular en el capitulo 
siguiente.

C A P I T U L O  X I .

De los metales útiles en particular.

i  o entra en el plan de esta obra examinar las 
propiedades de todos los metales; no insistiremos 
aquí sino sobre los que son mas útiles, y  los mas 
generalmente empleados, y  no diremos de los otros 
mas que una palabra; no hablaremos nada de el 
njiQlibdenp, tunsteno, nichel y  manganeso, porque
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estos semimetales son todavía poco conocidos , y  
tienen poco uso.

ARTICULO i.o

D el arsénico.

Edi arsénico es brillante y  en láminas de un gris 
negruzco, ó pardo, y  mui quebradizas; él arde- 
con una llama azul, y  su oxido se sublima en 
humo blanco, que tiene un fuerte olor de ajos^ 
este oxido tratado por el ácido nítrico, al que le 
quita su oxigeno, forma, como hemos dicho en: 
otra parte, el ácido arsénico; combinado con el 
azufre constituye el oropimente y  el.rejalgar, ó los. 
sulfuretos amarillo y  rojo de arsénico, que se em
plean en la pintura. Todas Iqs preparaciones ar- 
senicales son venenos estremamente dañosos.

ARTICULO 2.0 
Del cobalto.

Ê1 cobalto tiene un tegido granujoso, es brillan
te y  de color gris- rosado; su oxido fundido con 
materias vitrificables les da un color azul mui be>< 
lio, que se emplea en los esmaltes, la porcela
na y  en la losa de Talavera: este semimetal di
suelto en los ácidos les da un color de flor de 
alberchigo, sobre todo á el ácido nitro-muriatico; 
es,tas disoluciones formaa una tinta simpática, que
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se vuelve de un verde-celedón luego que se le ca
lienta suavemente, cuyo color desaparece enfrián
dose.

ARTICULO 3.0 

Del bismuth.

E___á{ bismuth, llamado estaño de vidrio en las ar̂
tes se halla en grandes láminas blancas un po
co amarillas j se rompe y  se reduce fácilmente en 
polvo: calcinado se vuelve blanco. La disolución 
nítrica de este metal, mezclada con una gran can
tidad de agua, da un precipitado blanco que se 
llama mcigistefio de bismuth, que se aplica  ̂ sobre 
el cutis bajo el nombre de blanco de afeite ó blan
quillo-. este oxido metálico es mui susceptible de 
ennegrecerse por el contacto de vapores inflama
bles como los de sulfuretos alcalinos, de huevos 
cocidos y  calientes, de albañales, de letrinas &c. 
El bismuth se emplea para endurecer el estaño, 
y  para muchas amalgamas a las cuales da dureza.

ARTICULO 4.0 

Del antimonio.

E__4  antimonio es blanco, brillante, tiene grandes
caras y  mui quebradizo, aunque bastante duro; 
él da un oxido mui blanco que se sublima en 
largas agujas brillantes; tuiido con el ácido mu-
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riatico oxigenado constituye una sal metálica vo
látil, que se funde á un calor suave, como una 
manteca, que es mui cáustica, y  que se llama 
impropiamente manteca de antimonio: combinado 
con el azufre forma el sulfureto ó la mina de an̂  
timonio't con esta mina natural se preparan los me
dicamentos antimoniales, de los que los principa
les son: i.°  el vidrio y  el hígado de antimonio, 
que no son mas que el oxido del semimetal con
teniendo azufre, y  fundido por el nitro: 2.° el 
antimonio diaforético, ú oxido de antimonio, que 
se prepara haciendo detonar en un crisol rojo una 
parte de antimonio con tres partes de nitro j el 
residuo de estas operaciones contiene el oxido de 
antimonio, y  la potasa base del nitro, este es el 
fundente de Rotrou\ en lavándolo se le quita el 
álcali, y  forma entonces el antimonio diaforético 
lavado'. 3.° el kermes se hace con doce partes de 
potasa, y  una de sulfuréto de antimonio reducido 
á polvo mui fino, sea fundiendo esta mezcla, sea 
haciéndola hervir en el agua; y  se forma un sul
furéto alcalino que tiene el oxido de antimonio 
en disolución; luego que la legia hirviendo de es
te sulfuréto se enfria, el kermes que no es mas 
que el oxide de antimonio unido al azufre, y  co
lorado por el gas hepático, se precipita, se lava 
con mucha agua, y  se le hace secar. 4.° El azu~ 

fr e  dorado de antimonio, que se precipita por un 
ácido del agua madre del kermes. 5.° El tartri- 
te antinioniado ó tártaro estiviado, que se prepa
ra haciendo hervir en el agua una parte de áci
do tartaroso, ó crémor de tártaro, con media par
te de vidrio de antimonio en polvo; se filtra el
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licor, se le vapora, y  se. forman por el enfria- 
aniento y  el reposo cristales blancos triangulares y 
transparentes, que se vuelven opacos al aire, y  
se reducen á polvo; este es el tártaro antimo- 
niado.

El antimonio es uno de los principales in
gredientes de la mezcla con la que se hacen los 
caracteres de imprenta.

ARTICULO s °

Del zinc.

E zinc se halla en láminas estrechas, brillantes, 
de un blanco tirando sobre el azul; se saca de, 
una mina en donde está combinado con el azu
fre, que se llama blenda  ̂ ó de su oxido nativo 
unido al ácido carbónico, que se nombra calami
na ó piedra calaminar--, este semimetal no es tan 
quebradizo como los precedentes, es también mas 
dúctil; se funde fácilmente; cuando se le hace 
enrogecer, con el contacto del aire se enciende, 
y  arde con una llama blanca amarillosa y  res- 
f)landeciente: desprende entonces un humo que se 
condensa por el frió en pequeños copos ó vedi
jas mui ligeras, que se llama pompholix ó lana 
losofica-, es un oxido de zinc. El agua se descom
pone por este metal, como por el fierro: el áci
do sulfúrico unido á su oxido forma el sulfate de 
zinc., que se llama también caparrosa blanca., w- 
triolo blanco, vitriolo de Goslar-. se le prepara en 
grande en los paises en donde hai minas de zinc.
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esponiendo al aire estas minas sulfLirosas hume
decidas; las que esperimentan el fenómeno que se 
llama vitriolizacion, el azufre se cambia en áci
do sulfúrico; se legian estas minas luego que ellas 
están bastante vitriolizadas; se vapora la legia, y  
se forman por el enfriamiento masas blancas, gra
nujosas , bastante parecidas al azúcar: este es el 
sulfate de zinc que se emplea en los tintes &c. 

El zinc se emplea también para hacer con 
el cobre las amalgamas llamadas Pinchebcc, oro 
de Manhein, latón &c.

ARTICULO 6 ° 

D el mercurio.

E.̂1 mercurio., ó azogue., es un metal volátil, que 
se destila como el agua, que está siempre fluido 
en nuestro clima, pues no se vuelve sólido sino 
á los 32. grados de frió por bajo de cero del 
termómetro de Reaumur. Existe en la naturaleza, 
ó en este estado metálico, ó combinado con el 
azufre, y  formando el sulfuréto de mercurio nom
brado cinabrio. Los chimicos han trabajado mu
cho sobre este metal, y  han hecho una multi
tud de preparaciones, de las que ved aquí las 
principales.

i.^ Cuando se calienta el mercurio en un 
matras, cuyo cuello se haya prolongado al fue
go del soplete, para que no presente mas que 
una abertura capilar al aire, este metal se calci
na, y  se cambia poco á poco en un polvo es-
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carnoso de un rojo vivo, que se llama precipita
do per se i este oxido rojo de mercurio calentado 
fuerternente en vasos cerrados, da el aire vital, y  
se revivifica el mercurio, ó azogue. 2.° El mer
curio se calcina sin cesar al aire, sobre todo ayu
dado de la agitación; su superficie se obscurece, 
y  forma un polvo negro, que se llama etiope per 
se: este es el oxido negro de mercurio. 3,° Él des
compone el ácido sulfúrico á la ayuda del calor ; 
se calcina quitando á este ácido su oxigeno, y  
desprendiéndose gas ácido sulfuroso; si se lava con 
agua caliente la masa blanca que se forma en 
esta operación, se cambia en un polvo amarillo 
que se nombra turbith mineral., que no es sino 
un oxido amarillo de este metal, reteniendo un 
poco de ácido sulfúrico. 4.° Descompone también 
al ácido nítrico, y  se desprende gas nitroso; mas 
como el oxido de mercurio es mucho mas solu
ble en este ácido, que en el sulfúrico, se disuel
ve. En vaporando lentamente esta disolución se 
obtienen cristales de nitrate de mercurio., que ama
rillea al aire, y  tratado al fuego pierde su ácido, 
y  se forma el precipitado rojo, ó un verdadero 
oxido rojo de mercurio, que se reduce á mercurio 
corriente dando el aire vital á un mas grande ca
lor. El ácido muriatico ordinario no obra sobre 
el mercurio que no puede descomponerle como á 
los dos primeros ácidos, pero disuelve su oxido, 
el que quita á los otros ácidos. El ácido muriati
co oxigenado calcina al mercurio también. Esta 
sal, que se forma en estos dos casos, es igual
mente el mercurio dulce ó muríate mercurial dulce 
sublimado: pero si se le uiie al ácido muriatico



oxigenado el oxido de mercurio, el esceso de oxi-í 
geno cambia la naturaleza de la sal , y  forma el 
sublimado corrosivo ó- muriato mercurial corrosivo 
sublimado  ̂ que difiere del mercurio dulce por su 
forma, su sabor fuerte, su disolubilidad en, el 
agua &c. Todas estas sales mercuriales son des
compuestas por las tierras y  los álcalis. El subli
mado corrosivo, precipitado por el agua de cal, 
constituye el agua phagedenica ̂  que se emplea en 
cirugía. 6P  El ácido acetoso disuelve los oxidos 
de mercurio, y  forma una sai en varillas, que 
es mui soluble en el agua. Este acetite mercurial 
hace la base de las pildorillas de Keyser. 7.° El 
ácido tartaroso y  muchos otros ácidos se combi
nan también con los oxidos de mercurio, pero 
estas combinaciones son poco conocidas. 8.° El 
azufre se une mui bien con el mercurio, sea por 
trituración, ó por fusión, y  resulta al punto un 
polvo negro llamado etiope mineral  ̂ que á un gran 
fuego se sublima en verdadero cinabrio', se pre
para este compuesto en grande para las artes. El 
cinabrio porphiryzado forma el vermellon.  ̂ que se 
emplea en la pintura, g.® El mercurio se com
bina con muchos metales; estos aliages, que son 
mas ó menos moles, se llaman amalgamasy  se 
sirven de ellas en las artes, como diremos des
pués. io .° Este metal se divide, y  se calcina en 
oxido negro, luego que se le tritura con todos 
los cuerpos viscosos y  grasicntos, como los mu- 
cilagos, las gomas, los jarabes, los aceites y  las 
mantecas; se le emplea mucho bajo esta forma 
en medicina, y  constituye el mercurio gomoso el 
ungüento mercurial &c. Ademas de sus grandes usos,
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en medicina, el mercurio sirve sin cesar.á los pla
teros, doradores, á los obreros que ponen el es
taño á las lunas de espejo: produce grandes en
fermedades á todos los que trabajan en este me
ta l, como temblores, convulsiones, parálisis &c-

ARTICULO 7.0

De/ estañô

E,4  estaño, llamado jiípiter por los alchimistas, 
es mui conocido por su color blanco y  brillan
te, por el ruido que hace cuando se k  dobla, 
que se llama grito del estaño-, es el mas ligero de 
todos los metales j tiene un color y  un sabor par
ticular; cristaliza en agujas, cuyas superficies for
man rombos: es mui fusible, se calcina en oxido 
gris y  blanco por el contacto del aire: su oxido 
gris se llama potea de estaño, y  los operarios es
coria de estaño. El oxigeno se adhiere tanto á su 
oxido blanco cuando está perfectamente calcina
do, que no se le puede quitar enteramente, sien
do en parte irreductible: se calcina también, pero 
mui lentamente, y  con dificultad, por el contac
to del aire vita l; no descompone el agua; su oxi
do mezclado al vidrio por la fusión lo vuelve opa
co , y  forma e s m a lte e l ' estaño descompone al 
ácido sulfúrico concentrado, desprendiendo gaz sul
furoso, y  se cambia en oxido de estaño  ̂ que se 
disuelve en '¡este ácido. Quita tan rápidamente el 
oxigeno al ácido nítrico, que forma ai momen
to un oxido blanco, mui refractario, é irrcducti-
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ble, casi indisoluble en este ácido, y  que pare-c 
ce también susceptible de tomar los caracteres de 
un ácido por el esceso de oxigeno; este ácido por 
drá ser llamado ácido stamico. El ácido muriati- 
co disuelve el estaño; no se conoce bien la na
turaleza de esta acción reciproca. Se desprende de 
esta disolución un gaz mui fétido; ella se sostie
ne mas que las dos primeras; se puede también 
obtener por la evaporación el muriate de estaño 
en agujas; el estaño descompone el muriate de 
mercurio, y  resulta un muriate de estaño volátil, 
que exhala vapores blancos, y  que se llama licor 
fumante de Libavius. Cuando este metal contiene 
arsénico, como se ha observado algunas veces, 
el ácido muriatico que lo disuelve, no toca na.- 
da al arsénico, y  queda en forma de polvo ne
gro, Los ácidos vegetales tienen, en general, po
ca acción sobre el estaño; entretanto lo calcinan 
poco á poco, y  sobre todo á la ayuda del calor; 
este metal descompone los sulfates alcalinos, y  ha
ce detonar el nitro calcinándose; descompone el 
muriate de amoniaco, desprendiendo al amoniaco. 
Se une al azufre por fusión, y  forma una espe
cie de mina quebradiza y  en forma de agujas. 
Entretanto la naturaleza no presenta el estaño mi
neralizado por el azufre: se aliga con casi todas 
las otras substancias metálicas; el mercurio lo di
suelve, y  forma un amalgama que se emplea pa
ra frotar los cogines de las maquinas eléctricas.

El estaño es mui útil en las artes, se fa
brican de él muchos utensilios, y  sobre todo va
sos , y  tubos de órgano; para estañar los vidrios, 
lunas, ó cristales, se aplican láminas de estaño
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ímii delgadas, que se cubren en seguida con mer
curio ;. se liga el estaño con el bismuth para dar
le dureza. La potea de estaño sirve para pulir 
los cristales; el muríate de estaño se emplea en 
los tintes, y  sobre todo en la escarlata, y  en los 
lienzos pintados, esto es lo que los tintoreros lla
man composición: el uso del estaño en las cocinas 
no es dañoso.

ARTICULO 8.0 
Del plomo.

E4 plomo ha sido llamado saturno por los al- 
chimistas, en razón de la propiedad que él tiene 
en la apariencia de destruir y  devorar todos los 
otros metales, escepto aquellos que se llaman me
tales perfectos; es el menos dúctil, el menos elás
tico y  el menos sonoro de los metales; cristaliza 
en prismas cuadrangulares: tiene un sabor y  un 
olor particular; se le encuentra nativo su oxido, 
en sulfuréto, en fosfate y  mina sulfurosa de plo
mo, se llama á esta última : con poco fue
go se funde mui fácilmente, y  se calcina al ins
tante en oxido gris; aumentando en seguida el 
fuego en oxido amarillo, que se llama cerusa ó 
albayardeen oxido rojo ó minio: en fin, se fun
de en un vidrio amarilloso; este vidrio hecho en 
grande, y  formado de pequeñas láminas amarillas, 
rojas, mui parecidas á la mica se llama litargi- 
rio en el comercio: su peso aumenta un décimo 
en la calcinación por el oxigeno, que se le com-
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bina. Se reducen fácilmente estos Oxidos, á los cua
les el oxigeno no está mui adherente, pues el ca
lor solo desprende una porción. El plomo se cal
cina en el aire vital; no descompone al agua; su 
oxido apresura la vitrificación, y  da al vidrio mu
cha densidad; los hermosos cristales que lo con
tienen se llaman Stinglass--, descompone al ácido 
sulfúrico concentrado é hirviendo; su disolución en 
este ácido dá pequeñas agujas por la evaporación: 
el sulfate de plomo es muy poco soluble en̂  el 
agua; el plomo descompone fácilmente al ácido 
nítrico, el oxido que se forma en este caso es 
muy disoluble en este ácido, y  esta disolución 
evaporada da cristales en pirámides hexaedros trun
cadas, cuyas seis caras son alternativamente gran
des y  pequeñas; el nitrate de plomo es descom
ponible por el foego, y  mui disoluble en el agua. 
Todas las materias alcalinas separan el oxido de 
plomo; el ácido sulfúrico quita el plomo al áci
do nítrico. El ácido muriatico calcina y  disuelve 
bastante bien el plomo, pero no se puede satu
rar esta sal. Este ácido quita el oxido de plomo 
al ácido nítrico, y  le cede al ácido sulfúrico: el 
muríate de plomo se funde al fuego en una ma
sa gris ó parda que se llama plomocorneo. El áci
do del vinagre calcina también al plomo, y  for
ma el blanco de plomo; este mezclado con la gre
da constituye la cerusa. El litargirio disuelto en el 
ácido acetoso forma el vinagre de saturna i esta di
solución condensada es lo que se llama estracto de 
saturno, que mezclado con el aguardiente consti
tuye el agua vegeto-mineral; en fin, en evaporan
do lenfarnente la disolución acetosa de plomo se
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obtienen cristales regulares, que se nombran sal 
6 azúcar de saturno en razón de su sabor azuca
rado, y  que es el acetite de plomo cristalizado.

El oxido de plomo descompone al muría
te amoniacal; también él es descompuesto por el 
gas hidrógeno, que le quita su oxigeno, con el 
cual forma agua, y  queda el plomo en su esta
do metálico; ved aquí porque las pinturas hechas 
con blanco de plomo se ennegrece por los vapo
res del azufre, de las letrinas, de los huevos co
cidos &c. El plomo se combina mui bien con el 
azufre, y  forma la galena artificial., que es mui 
diíicil de fundir; se une mui fácilmente al mer
curio; aligado al estaño forma la soldadura co- 
mim: el plomo es desgraciadamente uno de los 
enemigos mas pérfidos que nos rodean en todas 
partes, cuando las cañerías que conducen las aguas j 
y  los reservorios en que se las conservan son de 
plomo, ó el estañado de nuestras baterías de coci
na contienen mucho plomo; nosotros estamos, pues, 
sin cesar espuestos á las enfermedades que produ
ce este dañoso metal; ocasiona un cólico mui fuer
te llamado cólico de plomo, de plomeros, de pinto
res-, todos los fabricantes que funden, que ras
can, ó raspan el plomo, ó que emplean sus óxi
dos en la pintura, están espuestos á esta peligro
sa enfermedad. Es menester evitar tanto como es 
posible el uso de este metal en las necesidades 
de la vida, y  buscar para substituirle otras subs
tancias ; como él forma parte del barnis que cu
bre las ollas y  cazuelas, estas vasijas no dejan de 
ser peligrosas, porque los Oxidos de plomo son 
solubles en las mantecas y  en los aceites .que se
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emplean para la preparación de los alimentos.

ARTICULO 9. 

D el fierro.

-E fierro .y ó marte de los alchimistas, es el 
■ mas útil de todos los metales; es, por decirlo así, 
el alma y  el móvil de todas las artes. La natu
raleza lo presenta felizmente en mui grande abun
dancia, y  hai pocos paises en donde no se en
cuentren minas de fierro: estas minas son la;mx-' 
■ yor parte oxidos de este metal unidos á los áci- 
■ dos carbónico, ó fosfórico; son todos mas ó,me
nos fáciles á reducirse, pero mui dificiles para fun
dirse, por lo que se emplea mucho fuego en los 
hornos en que se les trata, y  grandes fuelles pa
ra avivar mas su acción. Cuando el metal está 
ñindido se echa en fosas, á manera de canales 
escabados en la . arena, donde se fija ó consoli
da: por esta primera operación es quebradizo y  
escamoso, se le llama lundicíon de fierro. Este es 
el fierro unido á un poco de oxigeno todavia, y  
á una cierta cantidad de carbón,.que él ha ab- 
sorvido e il'los fuertes hornos de fusión; con este 
•fierro fundido se hacen por fusión vasijas y  mar
mitas &c. ; que se quiebran, como se sabe, por 
el choque. Se lleva el fierro fundido á una gran 
forja, y  en medio de carbones, se le funde y  se 
agita muchas veces para renovar las superficies de 
contacto con el carbón, cuando él ha perdido 
una.gran parte de oxigeno, que le estaba unido,

Q
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así como el carbón que contenia se ’ vuelve mas 
difícil á fundir, pierde su fluidez, y  toma natu
raleza, según esprQsion de los -fabricantes; tal es 
la afínacion del fíerro. Entpn(jes se endurece y  reú
ne esta pasta con un grueso'martillo, para redon- 
dearla, y  para hacer un globo que se lleva todo 
rojo, bajo un grueso martinete. Este, comprimien
do el globo, hace saltar con estallido el óxido de 
fíerro formado en lo esterior, y  correr una par
te del fierro fundido,’ todavia líquido, en .su in
terior: por esta operación el fierro se aproxima, 
se purifica y  toma las formas que se le quieren 
dar; casi siempre se le da en barra.

El acero no es: mas que el fierro entera
mente reducido, que. no contiene nada de oxige
no, pero que está combinado con el carbón; tal 
es la combinación que’ tiene, lugar por la cemen
tación: cuando se disuelve un buen fierro, ó un 
fierro dulce en un . ácido no queda residuo; mien
tras que disolviendo, acero se encuentra una por
ción de carbón que . .no se ha podido, disolver. 
El fierro fundido,, no difiriendo en otra cosa que 
en el carbón que contiene, está todavia unido á 
una porción de oxigeno, que no existe en el ace
ro; también se pueden cambiar ciertas especies de 
fierro colado en acero, calentándolas hasta-fundir
las entre carbones, á fin de penetrarlas de la ma-» 
teria carbonosa, y  de quitarlas todo el aire, y  es
to es lo que se llama acero natural, ó nativo. Se 
concibe todavia después de esto, porque las cucha
ras, que sirven para echar el fierro celado en los 
moldes, están siempre teñidas de una especie de 
Iparniz negro, y  luciente, quj no es mas que la 
flomhagina  ̂ ó carburo 4̂ 1 fierro artificial.
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Estos detalles sobre la naturaleza y diferen--

eias del fierro colado, del fierro y  del acero, no 
se han conocido, sino de algunos ' años á esta par
te , á pesar de los trabajos rnultiplicados que se 
han hecho' durante mucho tiempo sobre este me
tal; Ha sido necesario que la chimica haya lle
gado á la exactitud, que ha adquirido en el dia  ̂
para hacer estos descubrimientos, qué dan gran 
luz .á todas las artes en que se trabaja el fierro 
en sus diferentes estados.

Para conocer las propiedades chimicas del 
fierro, que son mui estensas, es necesario exami
nar el fierro dulce ó puro. El fierro es el mas 
combustible de los metales, arde con una gran lla
ma cuando se le caldea rápidamente: se calcina 
por el aire v ita l, descompone el agua abson ien- 
do su oxigeno, y  desprendiendo el gas hidróge
no: el :primer oxido, aquel que- contiene meiioS 
oxigeno es negro ,, fusible  ̂ cristalizáble y  consti
tuya ■ lo que se llama etiope marcial luego que se 
ha reducido ■ á polvo: cargado de mucho mas oxi
geno este oxido, se vuelve rojo, y  forma el 
"fran de Marte astringentecalcinado por el agua 
y  el aire al mismo tiempo, el fierro toma un co
lor ■ amarillo moreiio  ̂ este es el azafran de Mar  ̂
te aperitivo i en fin , él quita el oxigeno á mu
chos Oxidos ■ metálicos. Estos hechos prueban, que 
el fierro es después del f zinc el que entre los me
tales tiene la atracción electiva mas fuerte para 
unirse al oxigeno, y  permanecer unido: también 
todos los ácidos, escepto el muriatico, son des
compuestos por este metal; pero como el agua lo 
es también,.  las sales, marciales- mezcladas con es-
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te fluido dan. gas hidrógeno disolviéndose, escep- 
tuando el ácido nítrico, que es mas descomponi
ble que el agua por el berro, y  que da gas ni
troso en la dísolvieion de este ntetaí.

E l oxido de fierro unido al ácido sulfúri
co forma el vitriolo verde, ó sulfate de ferro j el 
aire separa poco á poco este oxido, porque él tie
ne la propiedad de absorver y  fijar el oxigeno, 
y  porque por otra parte unido á una gran can
tidad de oxigeno este oxido, no puede quedar mas 
tiempo combinado con los ácidos. El sulfate de 
fierro cristaliza en rombos por el enfriamiento, se 
saca en grande de la legia de las piritas, com
binaciones naturales de azufre y  fierro, eflorecidas 
y  vitriolizadas por el contacto del agua y  del ai
re. Los cristales verdes de esta sal son ñamados 
en las artes caparrosa verde, vitriolo romano, w - 
triolo de Marte-, es el primero, y  mas antigua
mente conocido de los sulfates nativos: el,fuego 
lo desconapone, y  se desprende el ácido. Otras 
veces se sacaba el ácido sulfúrico de esta sal por 
la destilación, y  por esto es que se le ha llama
do ácido vitriolicQ-, se le estrae todavía 'por este 
procedimiento en Alemania; pero aquí, como he
mos dicho en otra parte, se le prepara por la 
combustión del azufre. Todos los álcalis descom
ponen el sulfate de fierro, y  precipitan el oxido.

Hai ademas dos precipitaciones particulares 
de esta sal metálica, que son de un gran uso en 
las artes j la una es la que constituye la tinta y  
el tinte negro \ la otra es la preparación de un her
moso color, conocida bajo el nombre de azul de 
Prusia, Para hacer la tinta se mezcla una decoc-
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GÍon de nueces de agallas con una disolución del 
sulfate de fierro J la materia astringente se une al 
oxido de fierro  ̂ y  forma un precipitado negro, 
que se tiene suspendido en el agua por medio 
de la goma arablga. Para teñir los tegidos se 
echan en una decocción de nueces de agallas, mez
cladas con el palo de campeche, y  el zumaque, 
y  haciendo el precipitado con el sulfate de fier-- 
ro, se le deja así metidos en este baño durante 
muchas horas; el precipitado negro se deposita so
bre el regido, y  se adhiere en virtud de su atrac
ción. He dicho en otra parte, que este precipita
do es una combinación del ácido agallico con el fier
ro reducido al estado de oxido negro.

Para preparar el a^ul de Priisici se calcina 
un poco de potasa ó sosa con sangre de buei, 
se disuelve en agua el producto de esta calcina
ción ; se mezcla esta legia con una disolución del 
sulfate de fierro, y  se forma un precipitado ver
de, del que una parte se calcina, y  se separa en 
ocre marcial  ̂ dejando solo y  puro el verdadero 
azul de Prusia j se puede hacer parecer mas pron
tamente este azul echando sobre el precipitado áci
do muríatico , que disuelve la porción de ocre mar
cial, sin tocar al verdadero azul de Prusia; este 
azul, que es mui hermoso y  mui útil para la pin
tura, ó tinte, se decolora por la acción del fue
go , desprendiéndose gas azootico carbonoso: en
tre los ácidos no hai mas que el muriatico oxi
genado que lo descomponga; todas las materias 
alcalinas disuelven la parte colorante del azul de 
Prusia, y  luego que ellas están saturadas preci
pitan en azul las disoluciones del fierro por los
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ácidos. ■ No hai todavía conocimientos exactos sô  
bre la naturaleza de la parte colorante dd azul 
de Prusia : lo he indicado en otra parte bajo el 
nombre de ácido prúsico. Parece que está compues
to de ázoe, carbón y  oxigeno, porque da amo
niaco y  ácido carbónico en su descomposición.

El ácido nítrico se descompone rápidamen
te por el fierro, que se calcina absorviendo su 
oxigeno, y  desprendiendo al punto gas nitroso, 
en seguida gas ázoe puro, á medida que el fier
ro quita mas oxigeno á este ácido; el oxido de 
fierro no se une sino es mui poco al ácido nítri
co, de que se despoja, ó se desprende mui pron
tamente: esta disolución es roja, morena, y  no 
cristaliza: el fuego, el aire y  los álcalis la des
componen.

El ácido muriatico facilita y  vuelve mui rá
pida la descomposición del agua por el fierro, y  
por esto se desprende gas hidrógeno durante la 
disolución de este metal por dicho ácido. La di
solución muriatica de fierro es verde cuando está 
dilatada en agua, y  morena cuando está concen
trada ; no cristaliza: calentándola fuertemente en 
una retorta, el ácido muriatico se desprende ab
sorviendo el oxigeno del oxido de fierro, y  este 
metal en parte revivificado se sublima. Los álca
lis descomponen esta sal marcial, y  separan el oxi
do de fierro.

No se conoce bien la acción de los ácidos 
restantes sobre este metal: se sabe solamente que 
todas estas sales lo calcinan con la ayuda del agua 
á que ellas están unidas, y  que se desprende gas 
hidrógeno, á medida que esta calcinación se efec-
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'tua. El ácido tartaroso unido al fierro forma las 
composiciones llamadas tártaro marcial soluble, 
bolas de Marte &c. El vinagre, los zumos de li- 
mon, acedera y  de agraz disuelven el fierro; y  
por esta propiedad se emplea la sal de acederas 
del comercio, ó el ácido oxálico para quitar las 
manchas de tinta de los tegidos, papel, madera, 
marfil &c. El fierro se calcina por el nitro , que 
hace detonar: el oxido de este metal, preparado 
por este procedimiento, se llama azafran de Mar
te de Zweifer-, el fierro descompone al muríate 
amoniacal, y  á las sales sulfúricas; se une al azu- 
fre, y  lo hace mui fusible, y  se forma una pi
rita , • ó sulfureto de fierro artificial j se combina 
con la mayor parte de las substancias metálicas, 
■ á las cuales comunica su dureza.

No solamente es mui útil este metal en las 
•artes, como he dicho, sino que es de mucho y  
-ventajoso uso en ‘medicina: es uno de los mejo- 
-res tónicos y  fortificantes que se* pueden emplear, 
-y es de todos los metales el- que, atendiendo á 
-sus efectos sobre el cuerpo humano, menos se ha 
de temer, y  por lo urnto el mas útil.

ARTICULO lo.o 

D el cobre.

E,̂1 cobre, llamado venus por los alchimistas, es 
un metal i’ojo, de un color, y  un sabor particu
lar , de una ductilidad bastante notable, y  que se 
emplea mucho en las artes j no es tan abundan-
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te  en la naturále'za como el fierro; sus minas son 
-ú Oxidos de cobre umdos á los ácidos, o combi
naciones de este metal con el azufre &c. Se le 
tuesta al aire; se funde muchas veces segiúdas, 
y  se separa la plata que se encuentra allí á me- 
rnudo mezclada, á la ayuda del plomo^ que ar
rastra consigo este precioso metal fundiéndose. El 
cobre se funde cuando está de un color rojo ba- 
(.jo, ó blanquecino; cristaliza en prismas cuadran- 
•gulares por el enfriamiento i calentado con el con- 
ítacto del aire se calcina, y  se cubre de una cos
tra., que no adhiere nada al m etal; esta costra 
-separada, y  caliente de nuevo, con el .contacto 
.del aire toma al punto un color moreno,-que se 
baja poco á poco. El oxido de cobre aumenta de 
peso, según la cantidad de oxigeno que absorve; 
ifundido con tierras y  sales les da un color de 
castaña. El carbón, los aceites, el fierro y  el zinc 

-reducen este oxido en cobre quitándole su oxige
n o , coil el cual ellos tienen mas afinidad que , es- 
.te metal. El contacto del aire húmedo calcina len
tamente al cobre, y tal es el origen de esta cos
tra de moho (llamada patine) que cubre las es
tatuas y  medallas antiguas.

El agua sola no tiene acción sobre el co
bre; pero cuando está ayudada por los álcalis, 
y  sobre todo por el amoniaco j lo calcina en oxi
do a«ul, que se disuelve en está sal, y  le da 
este color. La disolución del oxidó de cobre por 
el amoniaco^ evaporada hasta la sequedad, y  ca

llentada en una retorta, da agua y  gas ázoe: en 
esta operación el amoniaco, y el oxido de cobre 

-Se descomponen mutuamente; el oxigeno deja al
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Gobre para unirse al hidrógeno del amoniaco, y  
formar agua; el cobre se reduce á su estado me
tálico, y  el ázoe, otro principio del amoniaco, 
se separa en forma de fítiido elástico á la ayuda 
del calor que se emplea.

El ácido sulfúrico concentrado es descom
puesto por el cobre, que le quita su oxigeno, y  
se desprende gas sulfuroso. Si el ácido sulfúrico 
•está dilatado en agua, el cobre descompone á es
ta , y  se exhala gas hidrógeno; la unión de es
te ácido con el oxido de cobre forma una diso
lución azul, que da por la evaporación, y  el en
friamiento, cristales romboidales del mismo color: 
este es el sulfate de cobre nomhxz.áo vitriolo azuf 
vitriolo de Chipre, ó caparrosa azul, que se des
compone por el fuego, y  por los álcalis.

El ácido nítrico’ cede su oxigeno al cobre, 
que separa el gas nitroso. El nitrate de cobre cris
talizado da aire vital, y  gas azóe por la acción 
del fuego, atrae la humedad del aire, y  es des
compuesto por el ácido sulfúrico, y  por los ál
calis.

El ácido muriatico obra á la ayuda del 
agua sobre el cobre; este metal descompone al 
agua durante su disolución por este ácido, y  des
prende el gas hidrógeno; La combinación del oxi
do de cobre con este ácido difiere de las dos pre
cedentes por su color verde y  brillante, esto es 
lo que anuncia que este metal está allí mui cal
cinado , ó que Contiene mas oxigeno, ella da cris
tales en agujas, se descompone por la acción del 
fuego, los ácidos sulfúrico y  nítrico, y  por to
dos ios álcalis; el amoniaco redisuelve mui facil-

R
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mente este oxido de cobre precipitado, y  toma 
un color azul brillante; el oxido de cobre per
diendo una porción de su oxigeno, y  pasando del 
color verde al azul, parece que una porción del 
amoniaco es descompuesta disolviendo este oxido 
metálico. La disolución muriatica de cobre, así 
como las dos precedentes, se descomponen por el 
fierro, que teniendo mas afinidad con el oxigeno 
Ip quita á este metal, y  se disuelve en los áci
dos; el cobre, reduciéndose á su estado metálico, se 
deposita sobre la superficie del fierro; esta es una 
esperiencia que los charlatanes han hecho en di
ferentes épocas para hacer creer la transformación 
del fierro en cobre.

El cobre es atacado por todos los ácidos 
vegetales y  animales; su uso es dañoso para pre
parar los alimentos. El vinagre lo calcina mui pron
tamente: con escobajos de ubas impregnados de 
vino agrio, ó vinagre, y  láminas de cobre co
locadas en ollas de tierra, se prepara el verde-gris 
en Mompeller. Esta sal, ó acetite de cobre  ̂ cris
taliza regularmente en prismas, y  lleva el nom
bre de cardenillo-, se saca por la destilación un 
ácido acético mui picante, é inflamable, llamado 
vinagre radical-, este ácido acético debe sus nue
vas propiedades al oxigeno que quita al cobre; y  
este oxido queda restituido á su estado metálico 
en la retorta.

El cobre es calcinado por el nitro, y  des
compone al muríate amoniacal; el gas hidrógeno 
reduce su oxido quitándole el oxigeno. El azufre 
se combina con este metal, y  forma una mina 
artificial, ó cobre sin pulir; muchos metales se
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aligan al cobre; su aleage con el arsénico forma 
una especie de metal de tumbaga; con el zinc 
constituye el metal amarillo ó latón; aligado con 
el estaño se le da el nombre de bronce. El es
taño aplicado á su superficie lo defiende de la ac
ción de los ácidos, de las mantecas & c., pero la 
costra estremamente delgada que forma allí, no 
pone enteramente á cubierto de los accidentes oca
sionados por este dañoso metal.

ARTICULO I I . o 

De la plata.

la. p la ta lu n a  ó diana de los alchimicos, es 
un metal perfecto, blanco mui brillante, mui dúc
til , que no tiene olor, ni sabor, que se • funde 
cuando está de un color rojo blanquecino, y  cris
taliza en prismas cuadrangulares cuando se enfria 
lentamente; se volatiliza á un alto grado de ca
lor, y  no se calcina por la acción del fuego ni 
del aire. Se encuentra la plata en las minas, ó 
pura y  virgen en masas, en cristales de diferen
tes formas, unida á el azufre , el arsénico, el co
bre, el plomo y  el oro, ó combinada con el áci
do muriatico, ó en fin amalgamada con el mer
curio; se estrae á la ayuda del mercurio cuan
do está puro, ó bien se tuestan sus minas, se 
la reduce, se calcinan los metales imperfectos que 
la alteran, y  se copela, como diré mas abajo. No 
hai sino es algunos ácidos minerales, que tengan 
acción sobre este metal.

R 2
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El ácido sulfúrico concentrado la calcina al 

cabo; la plata le quita el oxigeno, y  se desprep- 
de gas sulfuroso; el oxido de este metal unido 
al ácido sulfúrico forma una sal que cristaliza en 
pequeños prismas unidos, ó pegados los unos á 
los otros; el sulfate de plata, mui disoluble en 
el agua, es descomponible por el fuego, por los 
álcalis, y  por la mayor parte de las substancias 
metálicas.

El ácido nítrico se descompone en frió por 
la plata, que desprende gas nitroso, y  se calci
na; la disolución nítrica de plata no tiene color, 
es mui corrosiva, y  mancha la piel, ó el cutis 
de negro; da cristales laminosos de nitrate de pla
ta , que fundidos á un dulce calor forman la pie
dra infernal^ de que se sirve la cirugía para des
truir algunas escrecencias: un fuego mayor des
compone del todo esta sal metálica, que da en
tonces aire vital, mezclado de gas ázoe, y  se re
duce en plata pura. Los metales, y  sobre todo el 
zinc, el mercurio, el fierro y  el cobre precipi
tan la plata bajo forma metálica de su disolución 
nítrica, porque ellos tienen mas afinidad con el 
oxigeno, que la que tiene este metal perfecto, á 
qmen aquellos se lo quitan.

El ácido muriatico no altera la plata, pe
ro quita su oxido á los otros ácidos, y  forma 
con él un precipitado blanco, y  pesado, de mu
ríate de plata, que se llama impropiamente luna 
corneâ  porque toma fundiéndose un color y  una 
forma de semitransparencia analoga á la de la cor
nea: este muríate de plata ̂  es mui difícil de des
componer; se funde rápidamente con el doble de
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su peso de carbonate de potasa, para obtener la 
plata: una porción de este metal se separa solo 
por un calor endeble; espuesta al sol esta sal se 
ennegrece, y  se reduce en parte. El ácido imi- 
riatico oxigenado calcina la plata, y  la reduce 
prontamente en muríate.

Ninguna sal neutra obra sobre este metal. 
El gas hidrógeno reduce sus oxidos; el azufre se 
une fácilmente á la plata, y  forma con ella una 
mina artificial. Casi todos los metales se aligan 
con ella, y  especialmente el cobre , que la da la 
dureza y  tenacidad conveniente á los usos á que 
se destina. Para conocer la cantidad de esta li
ga, ó el quilate de la plata, se le funde con dos 
G tres veces su peso de plomo en un pequeño va
so, hecho con huesos calcinados, que se llama 
copela--, á la ayuda de un calor fuerte, y  del con
tacto del aire, el plomo se calcina, se vitrifica 
al mismo tiempo que el cobre, que como metal 
imperfecto es mui calcinable; este vidrio de plo
m o, mezclado de oxido de cobre, se absuerve 
por la copela, que es mui porosa. La plata que 
no se calcina por este procedimiento, queda pu
ra después que todo el vidrio de plomo se ha se-r 
parado. Se reconoce esta separación completa en 
que la plata purificada, y  roja por el fuego, bri
lla con un resplandor mui vivo en comparación 
de la liga: el momento en que este metal per
fecto está purificado de esta manera se llama rc- 
lampago, ó coruscación: se le deja enfriar bien, 
se pesa, y  la cantidad que se ha disminuido da 
la del metal impuro que estaba unido á ella: esta 
Operación se llama copelación: se practica en pn



homo cuadrado, en medio del cual se coloca un 
p̂ q̂ î ho horno, o una bóveda de tierra cocida, 
que se llama mufla ̂  y  que está̂  destinada á ca
lentar igualmente la copela, y  á separar de ella 
las cenizas, el carbón y  todos los cuerpos estra- 
ños. Para tener un conocimiento mui exacto de 
los quilates de la plata, se toma una cantidad de 
este metal aligado ta l, que se pueda dividir fá
cilmente en doce partes iguales j estas doce par
tes son llamadas dineros: si la plata pierde una 
duodécima parte de peso se dice, es de once di
neros de fina.

Se conocen bastante los usos multiplicados 
de la plata, y  sería mucho de desear que no se 
emplease sino es este metal en la cocina, pero su 
precio es mui alto para que esto pueda esperar
se. La liga de cobre, necesaria para la fabrica de 
vasos de que nos seivimos en las necesidades de 
la vida, es mui poco considerable para que ellos’ 
sean nocivos; pero es menester observar que esto 
no debe entenderse sino con la plata labrada la 
mas simple; la que tiene mucha hechura, y  en 
general los adornos mas ó menos realzados en su 
superficie no están exentos de ocasionar daño, por
que estos adornos no son sino piezas añadidas 1  
beneficio de soldaduras, que contienen mucho co
bre

ARTICULO 12.0 
Del oro.

E1 oro, llamado ío/ por los alchimicos, es uno
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de los metales mas pesados, mas dúctiles, mas per
fectos,  ̂ y  menos alterables. La naturaleza lo pre
senta á los hombres, ó en su estado de pureza y  
sin liga, ó aligado con la plata, y  como oculto 
en sus combinaciones piritosas j se le estrae por 
medio del mercurio, que lo disuelve. Este metal 
perfecto no tiene ni sabor ni olor j se funde cuan
do esta bien rojo; toma la forma de pirámides 
cuadj^angulares si se le deja fijar, y  enfriar len
tamente; se sublima á un gran fuego; parece tam
bién que se calcina al fin cuando se le tiene fun
dido en contacto con el aire; el oxido que él da 
en esta operación es de color morado, como cuan
do se calcina por la chispa eléctrica; no hai sino 
el sulfureto alcalino, y  el ácido muriatico oxige- 
,nado que vuelvan al oro disoluble en el agua; 
el primero lo disuelve sin alterarlo ; el segundo 
lo quema, ó lo calcina á la ayuda del oxigeno 
que contiene en esceso. Así es como este ácido 
obra en el agua regia; la disolución del oro en 
este ácido es amarilla; da cristales de muríate dq 
oro por la evaporación; los álcalis la descompon 
nen; el amoniaco precipita el oro fulminante^ que 
detona con gran ruido á la ayuda del calor, y  
que no es sino una combinación de oxido de oro, 
y  amoniaco. En esta fulminación hai una doble 
descomposición ; el oxigeno deja el oro para 
unirse al hidrógeno del amoniaco, y  esta unión 
es la que produce la detonación; el ázoe, otro 
principio deí amoniaco, se desprende en forma de 
ga s, y  el oro queda puro: también cuando se 
hacen detonar algunos granos de oro fulminante 
sobre la hoja de un cuchillo encima de la llama
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•de uña vela, queda sobre esta hoja una señal de 
oró mui puro: los aceites y  el azufre mezclados 
con el oro fulminante le impiden el detonar.

El Oro es inalterable por todoá los otros 
ácidos, pero el oxido precipitado de su disolución 
en el ácido muriatico oxigenado se disuelve en 
todas estas sales.

Las sales neutras, el gas hidrógeno, y  el 
azufre no tienen acción alguna sobre el 0105 se 
aliga con lúuchos metales; estas aligaciones cam
bian su color, y  la mayor parte de sus propie
dades. El mercurio lo disuelve fácilmente, y  for
ma una amalgama: que se emplea para sobredo
rar el cobre y  la plata. Cuando el oro está liga
do con metales imperfectos se le pasa á la cope
la  con el plomo, que vitrifica y  arrastra estos 
metales ; pero cuando él está combinado con la 
plata, que resiste, como se ha dicho, á la vi
trificación del plomo, se ha recurrido á otros pro  ̂
cedimientos para separar estos dos metales per- 
'fectos; estos procedimientos llevan el nombre de 
itpartados-, y  la- chimica poseyendo muchos, pre
fiere la especie de apartado, fundado sobre la di
solubilidad de la plata en el ácido nítrico, que 
no hace presa alguna sobre el oro; este metal que
da puro después de la acción del ácido: como su 
valor ó precio es mui superior al de la plata, pa
ra determinar los quilates se divide una masa de 
oro, que se ha de examinar en veinte y  cuatro 
partes, que se nombran quilates. Si la copelación 
y  el apartado, practicados uno después de otro, 
le han hecho perder una vigésima cuarta parte 
de su peso, se dice que el oro es de veinte y
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tres quilates; cada quilate se divide todavia ea 
treinta y  dos partes, á fin de poder estimar mui 
exactamente la calidad de este precioso metal.

ARTICULO 13.'»

Del platino.

creyó antes -de ahora, que el oro era el mas 
inalterable, y  el mas pesado de los* metalesrpe
ro se Conoce hoi una otra substancia metálica, 
que goza de estas propiedades en un grado mas 
notable, esta es el platino i este metal no se ha 
encontrado todaVia mas que en el gobierno de 
Choco, no lejos de Popayan en el Virreinato de 
Santa Fé; es verosimil que exista en otros para- 
ges. El platino es mas dlficll de fundir ejue el 
fierro, y  ningún fuego ha podido hacerlo licuar, 
á lo menos en gran cantidad; no se conoce si
no bajo la forma de granos ó pajitas; está mez
clado con oro, y  siempre aligado con el fierro; 
para purificarlo es necesario disolverlo en el áci
do rnuriatico oxigenado, precipitarlo por uiia di
solución de muriate de amoniaco, y  calefltaf fuer
temente este precipitado: se ha llegado á fundir
lo por este procedimiento, pero no há sido 
sino -en pequeña cantidad todavia. Se sirveii tam
bién del arsénico para hacer fundir el platino; 
fundido se echa en los moldes, y  se volatiliza el’ 
semi-metal por el fuego; cuando el platino está 
puro goza de una gran ductilidad , y  de una pe
sadez mas considerable qué la del oro: no es sem

S
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sible, á la atracción magnética: yo la he visto tra
bajar por. un platero hábil, del que formaba al
filereros y  vasos de diferentes formas, y  me ase
guró, que se trabajaba, y  obedecía al martillo, 
tan fácilmente, á lo menos, como la plata.

De ensayos bastante felices es de esperar 
se le podrá forjar para afinarlo en grande; pero 
estos objetos no se conocerán suficientemente has
ta que se pueda acopiar platino en gran canti
dad. Los españoles, que son los solos poseedores, 
han prohibidp su comercio: este metal será en to
do tiempo un obgeto de meditaciones, y  de in
dagaciones para los’ sabios: su infusibilidad, su 
inalterabilidad, y  también su brillo y  pulido, le 
harán algún dia mui precioso para las artes.

C A P I T U L O  X I L

De las aguas minerales^

ías aguas, que atravesando diferentes terrenos, 
ya por lo interior, ya. por la superficie del glo
bo, arrastran consigo una cantidad de materias 
estrañas, disueltas ó no disueltas en ellas, de dis
tinta naturaleza, y  diversas propiedades, forman 
ó constituyen, las aguas minerales: los antiguos tu- 
bieron ideas de ellas, pero no hicieron en su co
nocimiento los progresos que los modernos des
pués del siglo i^ .: desde esta época se han he-
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eho r'epetidos ensayos, guiados de fas luces
la chimica, para averiguar la' Cantidad y  natú  ̂
raleza de los cuerpos, que se hallan contenidos 
en estas mismas aguas; después' de estos traba
jo s , se distinguieron'las diversas propiedades. dé 
las aguas minerales, y  se marcaron' las substaiii 
Ciaŝ  en ellas contenidas', á punto de clasiíicarlás'^ 
según la cualidad sobresaliente, que se'notaba'efi 
ellas.

No nos detendremos ni - un momento en 
examinar los usos médicos de estas aguas, bas
tando decir que unas sórr'‘ nocibas", y  otras úti
les, de estas se ha hecho mas estudio, y  „auus 
que, según diversos autores, ascienden á un-cre
cido número las'diferentes aguas'-'minerales, -no
sotros, siguiendo á Fóurcroy, admitiremos solo las 
especies que él indica. . ■ ■ < • '.íJ

Las materias salinas son- las que, en gene
r a l, mineralizan las aguas por la disolubilidad 
anexa á aquellas substancias;' así pues,  ̂ podemqs 
asegarar -que las aguas  ̂ salinas- son laá, mas abun
dantes, y  las que nos presenta la naturaleza á 
cada paso en las fuentes, en los pozos, en los 
lagos, en los riós y  en- el már: examinaremos 
los caracteres particulares, que distinguen unas 
aguas de_ otras, según' el sistérna del autor ci
tado.

ARTICULO 1.0
• ■ ■ • f . ’ ;

De las aguas saliñaŝ

ase ,el ■ nombre de aguas salinas ,á ■’ aqúelíai 
S 2"



(M40 )
en quienes predonúnan las sales propiamente di-̂ i 
chas, y  según la. naturaleza de estas, toman di
ferentes nombres, que designan la  substancia de 
que mas abundan j así se llama agua salada por 
escelencia la que contiene el muriate de sosa, sin 
embargo de que esta misma dé por la análisis al
gún tanto, de los sulfates y  muriatos, de magne
sia y  cal.

ARTICULO 2.0 
25e las aguas, acidulas.

R-allanse á, veces; aguas: de un ligero, sabor áci
do picante,, que desprenden pequeñas ampollitas 
de aire, al parecer, y  vuelven roja la tintura de 
tornasol, indicia claro de la existencia de. un^ci- 
do gaseoso,  ̂ que conocemos, con el nombre de gas 
ácido, carbónico, el que, disuelto en el agua, se 
halla siempre, acompañado, de otras, diversas subs
tancias..

ARTICULO 3.0
De: las. aguas sulfurosas.

s,e distinguen estas; aguas,, aun á larga distan- 
cia de su origen, por el olor fétida y  azufroso 
que exhalan,, por la propiedad de ennegrecer la 
plata, y  depositar azufre por el contacto del ai
re. El. vapor fétido, se debe al gas hidrógeno sul-



furado, que constantemente se desprende del ma
nían tiál, y  este mismo gas es el que ennegrece 
la plata sumergida en. dichas, aguas, ó espuesta 
á su contacto..

ARTICULO 4.0 

De las aguas ferruginosas..

R̂stas no exhalan olor alguno,, son claras, trans
parentes, de un gusto estíptico y  astringente de
bido á una cantidad de fierro, que en estado de 
oxido, 6 de verdadera sal,, se encuentra en di
chas aguas: nunca el fierro se halla solo en ellas, 
y  siempre le acompañan tierras, ácidos, ó sales: 
de distinta especie.

La. análisis, de las aguas minerales, es de 
suma importancia por las bellas; aplicaciones que 
pueden hacerse de ellas; en la medicina j pero ál 
mismo tiempo es. mui dificil egecutarla con exac
titud; así es indispensable señalar los medios nías 
usuales, que están en practica, para:averiguar la 
composición; natural, ó artificial, de cada una de 
ellas,, del mejor modo posible..

Para conseguir esto, se deben, conocer sus- 
propiedades físicas-, es decir, su; olor,, sabor, co
lor,  ̂transparencia, gravedad y  temperatura, la si
tuación; dél manantial,, la naturaleza de las tier
ras vecinas, y  hacer ensayos; repetidos, en distin
tas estaciones, y  horas del dia, no menos que 
en las variaciones de la atmósfera, teniendo pre
sente las materias; depositadas, en el fondo, del na-
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t Ĵniiento-, las flotantes, y  aun tas adheridas á tais 
paredes del mismo. • -

. Se puedellegar- á conocer-la naturaleza de 
•las materias contenidas en las aguas -minerales'j 
por medio de la destilación, por la vaporación y  
evaporación, y  principalmente por los reactivos j 
de estos los mas usuales son el agua de cal, la 
tintura de tornasol, la potasa caustica, el álcali 
volátil, el ácido sulfúrico, el nítrico y  el agallLr 
co: una delicada observación sobre los fenómenos 
que presentan, las aguas sometidas á la análisis 
por los medios indicados, podrá darnos á cono
cer la cualidad de las substancias contenidas en 
ellas,. sino con exactitud, á lo menos con mu
cha aproximación.

C  A V I T U  L O  X I I I .

De los principios de los vegetalesde su naturale-' 
za y  de sus diferencias.

mando los hombres, reunidos en sociedad, han 
buscado en los vegetales los medios de sostener 
su existencia, y  de proveer á sus diferentes ne
cesidades, han aprendido poco á poco de la eŝ  
periencia, á distinguir los que gozan de propie
dades útiles, de los que no tienen sino es cua
lidades nocivas j el alimento -ha sido ál punto dis
tinguido del veneno vegetal: presto las diferencias
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de formas, de tegidos, de color, de olor, de sá̂  
bor y  de consisteíicia han sido apreciadas j todas 
estas observaciones han sido de provecho; casua
lidades felices han conducido á descubrimientos 
útiles, y  el arte de carpintería, de tintorería, los 
telares-, y  el arte de' preparar de mil maneras los 
alimentos han sido creados sucesivamente. El de
seo de encontrar remedio á las enfermedades que 
nos alligen, ha contribuido mucho para el ori
gen de la chimica vegetal; se . han tratado las 
plantas  ̂ por el agua; se han estraido diferentes 
principios: se ha buscado el modo de reunir ba
ja  un pequeño volumen las materias medicamen
tosas, de corregir su sabor, de aumentar y  reu
nir las virtudes. En medio de todos estos traba
jos practicados en los talleres de los -artistas, y  
en la farmacia, se han recogido un gran núme
ro de, hechos sobre las diversas substancias quê  
componen á los vegetales; se ha llegado al cono
cimiento  ̂ de sus principios, por la observación de 
las propiedades , que estas substancias han presen
tado, y  algunos hombres de talento, Boerhavey. 
sobre todo, y  Roiielle.y han reunido estos hechos 
esparcidos, y  los- han considerado como princi
pios formando un conjunto propio á derramar mu
cha luz sobre la naturaleza de los vegetales: tal. 
ha sido el origen, de la chimica ó análisis ve
getal.

Siendo los vegetales unos seres organiza
dos, compuestos, de canales llenos de fluidos, que 
allí esperimentan diversas elabqraciones sucesivas, 
sê  concibe que su análisis es mucho mas com
plicada q̂ ue la de los minerales. Por lo cual tam-
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bien los chimicos han desesperado, durante un lar
go tiempo, de poder adquirir un conocimiento 
exacto sobre ellos: entretanto los descubrimientos 
modernos comienzan á dar una gran luz sobre es
te objeto; los jugos que llenan los vasos de los 
vegetales son generalmente de dos naturalezas; los 
unos están encerrados en los vasos comunes, los 
mas numerosos de todos ios que constituyen los 
vegetales; se comprehende en esta clase la savia; 
los otros están contenidos en canales particulares, 
ó depositados en diferentes células de los vasos 
comunes; se llaman estos últimos jugos propios 
porque son diferentes en todos los vegetales.

Se distinguen también todos los principios 
de las plantas en líquidos y  sólidos; estos son 
formados por la inspisitud y  evaporación de los 
primeros. Se dividen todavia estos principios en 
próximos ó immediatos, y  en remotos ó media
tos. Se entienden por principios próximos ó imme
diatos las materias que forman immediatamente á 
los vegetales, ó que se sacan de ellos por medios 
incapaces de alterar su naturaleza; y  como estas 
materias son ellas mismas compuestas de otros 
principios, es á estos últimos á los que se da el 
nombre de principios remotos.

Todas las materias que forman á los ve
getales, ó que los constituyen immediatamente 
pueden reducirse á los siguientes: el estracto, la 
sal esencial, el mucilago, el azúcar, el aceite fi
jo ,  el aceite esencial ó volátil, el espíritu rector 
ó principio aromático, ú odorífero, el principio 
canforico, la resina, la fécula ó el almidón, el 
gluten, la parte colorante y  el carbón.
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Todos los vegetales que han sido examina

dos y  analizados hasta el presente, no han dado 
sino es estos principios; la diferencia especifica de 
cada uno de ellos, sus proporciones, sus diver
sas combinaciones entre sí, la falta de algunos, 
la superabundaíicia de otros, han sido hasta aquí 
reconocidas como las solas y  verdaderas causas de 
la diferencia de sabor, de color, olor, consisten
cia, alterabilidad, como también de las propie
dades alimenticias, medicamentosas, venenosas ó 
útiles á diferentes artes, que distinguen á todos 
los vegetales los unos de los otros.

Es preciso observar que esta enumeración 
de principios inmediatos de los vegetales es rela
tiva al estado actual de los conocimientos chimi- 
eos, siendo de esperar que nuevos progresos des
cubrirán otros que no se han sospechado todavía.

Entre estos principios inmediatos de los ve
getales , hai unos mas compuestos que otros: el 
carbón es, por egemplo, uno de los mas sim
ples, y  el estracto uno de los mas compuestos. 
Parece que es de la combinación de muchos de 
estos principios simples, de los que resultan las es
pecies de compuestos, cuya análisis es tanto mas 
difícil, cuanto el orden de su composición es mas 
complicado. En manifestando lo que la ciencia po
see de mas exacto sobre cada uno de estos prin
cipios, se podrá mejor apreciar la verdad, y  la 
importancia de esta aserción.
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ARTICULO i.o

V d  estractQy

íti palabra estracto\ dada comunmente á toda 
substancia separada de otra de quien ella hacia 
parte, se aplica mas especialmente en farmacia á 
una materia que se saca de los vegetales por me
dio del; agua, -y que se obtiene bajo una forma 
mas ó menos seca por la evaporación. Se em
plean dos procedimientos para obtener los estrac- 
los de los vegetales; el primero es hacer evapo
rar los jugos que se sacan de las plantas por es- 
presionj pero como el agua de vegetación arras
tra con ella, cuando se esprimen, diferentes prin
cipios , que tiene en disolución, estos estractos ja
mas son puros; contienen siempre la sal esencial, 
y  algunas veces la materia azucarada, el muci- 
lago y  la resina.

Se concibe que este primer procedimiento, 
que provee de jugos espesos, y que se emplea en 
grande para preparar el estracto de cohombiillo, 
de apio, del zumo de ciruelas &c. no puede te
ner lugar sino sobre vegetales suculentos, . ó car
gados de agua; y  que- las materias vegetales se
cas y  sólidas como las maderas, las cortesas, las 
ralees y las hojas sepas, deben ser tratadas de otra 
manera para dar sus estractos: se hace macerm, 
infundir, ó hervir estas partes secas en el agua; 
la maceracion mas ó menos larga, y  la infusión 
bastan siempre, mientras que la decocción fun-
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de, mezcla, disuelve y  arrastra muchos princi
pios estraños al estracto: se evapora esta agua 
hasta una consistencia mas ó menos fuerte' des
de la de miel hasta la de solidez, según la na
turaleza y  la alterabilidad conocidas de la espe
cie de estracto que se prepara; como la evapo
ración se ' hace comunmente á grande fuego", una 
porción de materia vegetal, separada del agua, se 
precipita al fondo de la vasija, en donde se que
ma, y  el estracto que se obtiene es negro, por
que contiene carbón manifiestamente: tal es el es- 
tracto de orozuz del comercio.

Para tener estractos mas puros es menes
ter hacer la vaporación en el baño de Maria del 
agua cu que se ha dejado macerar el vegetal; en
tonces estas substancias desecadas ó enjutas tie
nen un color amarillo dorado, ó moreno; tales 
son los estractos de quina, sen, ruibarbo &c. 
preparados á la manera de La-Garaye, es decir, 
haciendo evaporar el agua de maceracion de es
tas substancias en una estufa sobre platillos de 
losa de Talavera.

En esta segunda manera de preparar los 
estractos, el agua fria que se emplea disuelve al 
mismo tiempo el estracto , el mucilago y  la sal esen
cial contenidos en los vegetales; si se la hace her
vir disuelve ademas la resina, la parte coloran
te y  el almidón; de suerte que, las demas cosas 
iguales, los estractos preparados en el agua fria 
son mas puros, que los que se preparan- á con
secuencia de la ebulición. Rovelle, el primero que 
ha hecho indagaciones sobre la naturaleza de los 
estractos, los ha distinguido en tres especies; el

T  2
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estracto mucoso, el resinoso y  el jabonoso; de es
tas tres especies la primera es una mezcla de es- 
tracto y  materia azucarada, como el de enebro 
& c .; la segunda es una mezcla de estracto y de 
.resina-, como el de cohombrillo; pero si se hap 
de hacer tantas especies de estractos, como son 
las mezclas ó- combinaciones, es preciso añadir á 
lo que dice Rovelle: i.°  que se pueden distin
guir mas de tres especies de estractos; porque hai 
uno azucarado, otro ácido azucarado y  otro fe
culento & c.: 2.° que estas diversas especies de, es- 
tractos pueden ser obtenidas de un  ̂mismo vege
tal, tratado por diferentes procedimientos.

En chimica el nombre de estracto no se 
debe dar sino á una sola y  misma substancia, 
que hace uno .de los principios inmediatos de los 
vegetales, y  que existe en mas ó menos cantidad 
en todas las plantas: á esta que es la tercera es
pecie distinguida por Eovelle, la llamo estracto 
jabonoso, y  se debe mirar este principio como un 
verdadero jabón coloreado, formado por la com
binación de un aceite con la potasa; es descom
ponible por los ácidos, las sales neutras calcáreas, 
y  las disoluciones metálicas; dando el álcali volá
til, y  el aceite por la acción del fuego; disolu
ble en el agua, y en el espíritu de vino; este 
estracto se encuentra mezclado con otros diferen
tes principios en los vegetales, y  forma todas las 
diversas especies pretendidas de estractos, que se 
obtienen de las plantas, y  que se preparan para 
el uso de la medicina.
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ARTICULO 2.0
De la sal esencial.

da el nombre de sal esencial á toda subs
tancia salina, que se saca de los vegetales, y  que 
se encuentra .en ellos constantemente. Es menes- 
ter, después de esto, comprehcnder bajo esta de
finición el nitro de las borragineasdel tabaco , 
de la parietaria & c ., el sulfate de potasa de la 
mil en rama, el sulfate de sosa del Taray, y  los 
dos álcalis fijos, pues la potasa es m ui. abundan
te en este Reino, y  la. s.osa se encuentra en las 
plantas marítimas. Ademas de estas sales comu
nes  ̂á los minerales y  vegetales, estos séres or
ganizados contienen, ó producen muchas veces 
otras que no existen en los minerales. Se sabe que 
las plantas ácidas dan sales particulares de esta 
naturaleza por la evaporación de sus jugos, ó por 
la de su legia acuosa j tales son los ácidos tar- 
tarosocítrico.^ agallicomálico., benzoico y  oxálico. 
Algunas veces no se les obtiene sino es por la 
acción de ácidos mas fuertes que los desprenden,, 

que acaban ó completan la formación, submi
nistrando a la base acidificable vegetal, el oxi
geno , ó el principio acidificante que le falta; así 
obra el ácido nitrico, y  el ácido muiiatico oxige
nado, en la producción de los ácidos oxálico ar
tificial camphorico--, la descomposición del agua 
egecutada por un aceite, es toeiavia la causa ele 
la producción de algtuiüs ác-idQS. vegetales, y  en
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particular de los ácidos pifoUgmo^ y  pirotyiucoso, 
que se forman durante la destilación de las go
mas , del azúcar, y  de la madera. Por una ac
ción semejante se forma el ácido carbónico, que 
se desprende, mediante la destilación, de casi to
das las substancias vegetalesj en fin, la fermen
tación desenvuelve el vinagre, ó el ácido acetoso.

Como se ha tratado de todos, los ácidos 
particulares á los vegetales, en uno de los capí
tulos precedentes, no se hablará otra vez de es
to , y  solo se notará, que estos diferentes ácidos, 
descubiertos hace algunos años  ̂ son verosimilmen- 
te modificaciones de dos, ó tres bases aceitosas, 
y  del carbón, combinadas con cantidades diver
sas de oxigeno, y  algunas veces con la potasa. 
Esta Opinión está fundada sobre que el ácido tar- 
taroso se cambia en ácido oxálico, y  en vinagre j 
sobre que la sal de acederas del comercio, no es 
mas que el ácido oxálico unido á una pequeña 
cantidad de potasa. Nuevas indagaciones harán co
nocer las diferencias, sin duda analogas, que exis
ten entre los ou'os ácidos vegetales, como lleva
mos espuesto.

ARTICULO 3.0 

* D el mucilago.

E. mucilago., ó  la parte mucosa, es un princi
pio inmediato de los vegetales, que se encuenüra 
en mui grande abundancia en muchas ralees in
sípidas, ó dulces, como en la de althea. En to
das las cortezas, en los tallos tiernos, en las ho-



( I5ÍI )
jas nuevas, y  al rededor de un gran número de 
semillas, como las. de zargatona, lino, membrillo- 
& c ,: esta substancia es insípida, blanca, muchas 
veces líquida, y  entonces vizcosa, otras veces se- 
ca y  quebradiza; ezi este último estado se llama 
goma; tales son los jugos que fluyen, ó gotean 
del ciruelo  ̂ albaricoque, acasia, del arbolillo lla
mado tragacantho, y  . que constituyen las gomas 
del pais, arabiga y  tragacantho.

Lo mucilaginoso es soluble en el agua, á 
la cual da mas ó menos consistencia; el calor lo 
disuelve desprendiendo del agua un olor seme
jante á el de pan quemado, y  acaba inflamán
dole.  ̂ en la destilación da agua, que tiene en di
solución  ̂ el ácido piromucoso, algmias gotas de 
aceite, ácido carbónico y  gas hidrógeno, .que con
tiene cierta cantidad de carbón: queda des
pués de esta operación un carbón pulverulento mui 
ligero , que arde fácilmente. La goma es una com
binación de aceite, carbón y  agua;. una parte del 
agua se descompone por el aceite y  por el car
bón, y  este es el origen del gas hidrógeno, y  del 
acido carbónico que se obtiaie; el aceite absor- 
viendo una porción del oxigeno del agua, forma 
el acido piromucoso, que parece no diferir del 
acido oxahco_ en otra cosa , sino en que conde-* 
ne menos, oxigeno. En, efecto, el ácido nítrico des
tilado sobre la goma se descompone, y  como da 
n îs oxigeno á su base aceitosa, forma entonces 
el acido oxálico...
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ARTICULO 4.0 

De la azúcar.

ía azúcar es mui abundante en los vegetales: 
ademas de la especie de caña, que se cultiva en 
nuestra América, y  que contiene mucha, se en
cuentra la azúcar en muchas raices, tallos, hojas 
y  frutos. La chirivia., el n a h o la remolacha y  el 
apio dan una cantidad itotable de ella. La azú
car no difiere de la goma sino es por el sabor, 
y  por la propiedad de convertirse en espíritu de 
vino, ó alcohol, á beneficio de la fermentación'; 
ella da los mismos productos en la análisis qué 
el jugo gomoso; como este último, comunica al 
agua lá consistencia; el fuego estrae sú ácido pi- 
romucoso, y  el ácido nítrico lo cambia en-ácido 
oxálico; como esta especie de ácido se prepara 
con la azúcar, ó se saca de ella, se le ha da
do el nombre de ácido sacharino. No se ha po
dido todavía señalar por una análisis exacta la 
diferencia que existe entre el cuerpo gomoso, y  
el cuerpo azucarado, pero todo indica que esta 
diferencia es ligera, y se puede preveer que el 
arte llegará á cambiar la goma en azúcar, y  
la azúcar en mucilago insípido. Yo creo que es 
por una especie de fermentación, como la natu
raleza opera la conversión del mucilago insípido 
en azúcar; así lo muestra la granazón de la ce
bada, que Se vuelve dulce, y la madurez de los 
frutos, que toman igualmente el mismo sabor &c.
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ARTICULO

Del aceite fijo.

E aceite fijo, nombrado» también aceite dulce, 
ó aceite por espresioii, es un jugo mas ó menos 
espeso, poco, colorado, untuoso, inmiscible con el 
agua, y  que se enciende cuando se le calienta 
hasta el. punto de volatilizarse; está encerrado en 
todas las semillas de los vegetales, que contienen 
mas ó menos cantidad, mezclada con un muci'* 
lagoj este último lo hace susceptible de quedar 
suspenso en el agua; tal es la naturaleza de las 
emulsiones, de la leche de almendras &c. ; por 
esto se llaman simientes emulsivas todas las que 
contienen mucho aceite y  mucilago, y  dan al agua 
el color, la  opacidad y  el sabor de la leche. Se 
saca el aceite dulce por espresion de las semillas 
secas y  calentadas} los aceites de almendras dul
ces, de nueces, de simiente de cáñamo, de nabos, 
de lino &c. son bastante conocidos. El olivo, que 
contiene el aceite en la pulpa de su fruto, hace 
escepcion á la lei que acabo de indicar relativa
mente al sitio de este jugo. Entre los aceites irnos- 
se resecan al aire, como los de nueces, y  de si
miente de cañamo, y  se nombran secantes, los otros 
no esperimentan esta alteración. Destilado el acei
te fijo da ácido sebacico mui picante, un poco 
de flegma, gas hidrógeno carbonado, y  un car
bón poco abundante; por la combustión se con
vierte en una gran cantidad de agua, y ácido car-

U
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bonico; parece pues, que está formado por la 
unión del hidrogeno, carbón, un ácido particular, 
y  el agua. ■

El aceite fijo espuesto al aire se espesa, y  
toma la consistencia de la cera; se cree que es
to depende de que el aceite se satura de oxige
no. El ácido sulfúrico lo espesa; el ácido nítrico, 
ayudado de este ultimo, inflama los aceites fijos 
no secantes ; los que se secan al aire se inflaman 
por la acción del ácido nítrico solo. La potasa y  
la sosa se combinan con- el aceite fijo, y  forman 
el jabón, soluble en el agua, descomponible por.la 
c a l, las sales calcáreas, y  las disoluciones metá
licas; El aceite fijo reduce los oxidos á metales; 
las diversas especies de aceites fijos se emplean en 
las artes para hacer jabones, barnices & c.; algu
nos sirven para sazonar, y  para alimento.

ARTICULO 6.0 

D el aceite volátil ú esencial.

E*\ aceite esencial es mui Volátil, oloroso y  acre; 
se halla en las raices, los tallos, las cortezas, las 
hojas, los cálices de las flores, envuelto en los 
frutos y  semillas, pero nunca en lo. interior de es
tas últimas partes. Se saca algunas veces por es- 
presion, corno se practica con las cortezas de las 
naranjas y  limones & c .; se estrae por destilación 
á el- grado de calor del agua hirviendo en los la
boratorios: varía por el olor, color, sabor y  con-
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sistenciá: los de raiz de alamo, hojas de rosa, y  
simiente de anís se fijan por el frió: el aceite vo
látil arde mui prontamente, sin necesidad de ca
lentarse como el aceite fijo; de esto nace el uso 
que se hace del aceite de espliego para mojar las 
■ puntas de las mechas de las lámparas, para encen
derlas con rapidez: estos aceites se convierten tam
bién en agua y  ácido carbónico por la combus
tión. Los álcalis no se unen at aceite volátil si
no es con mucha dificultad; los ácidos lo encien
den, sobre todo el ácido nítrico que lo inflama 
de repente. No se conoce bien la diferencia inti
ma del aceite volátil y  el aceite fijo: el princi
pio aromático parece ser una de las principales 
causas de esta diferencia; se conoce en las artes 
con el nombre de esencias ó aceites volátiles; ba
jo este nombre los emplean los fabricantes de po
madas , aguas olorosas & c ., y  los combinan coa 
el alcohol, las pastillas, las pomadas &c. para 
usarlos en el tocador.

ARTICULO 7.0

Del espíritu rector á aromático.

merhave ha dado el nombre de espíritu rec
tor al principio oloroso de los vegetales, que no
sotros llamamos aroma: este principio es mui fi
no y  rhui ligero: se conocen sus' infinitas varie
dades en el reino vegetal; se sabe por esperien- 
cias exactas que su pesadez es inapreciable; se 
desprende puro, y  bajo la forma de fluido ela^

U 2
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tico de todos los vegetales olorosos, y  tiene una 
influencia notable sobre la economía animal. Pa
ra condensarlo se le obtiene disuelto en el agua, 
destilando á mi calor suave las materias vegetar
les que lo contienen. La naturaleza de este ser 
fugaz no se conoce todavia; algunas veces es in« 
flamable, y  parece no ser otra cosa que un acei
te en vapor, como se ha observado en el de la 
fraginelay ó dictama blanco. Lo hai de naturaleza 
ácida, como el que se saca del maro‘, se puede 
unir á los aceites crasos, que lo fijan de cual
quiera forma, está bastante adherente á los acei
tes volátiles; este principio es el que hace todo 
el encanto de los perfumes; se altera particular
mente por la acción del fuego; para que su ac
ción sobre los nervios sea dulce y  agradable es 
necesario que esté mui dividido; si se condensa 
mucho, puede ocasionar mucho mal, y  producir 
también la afixia, como se ha obsert' âdo cuando 
se tienen flores olorosas, en cantidad considerable, 
en las piezas mui pequeñas, en las que el aire se 
renueva poco.

ARTICULO 8.0

Del principio camphorico.

Ê1 alcanfor  ̂ que se saca por la destilación de 
una especie de laurel, que crece en las islas de 
Java y  de Ceilan,  es un cuerpo, sólido de un olor 
fuerte, estremamente volátil, y  mui inflamable. 
Aimque se aproxima á los aceites volátiles, difie-



re no obstante por su estado concreto, isü pro
piedad de cristalizar, su volatilidad, mas grande, 
y  sobre todo porque los álcalis no lo disuelven í 
es soluble por los ácidos; el ácido nítrico lo con
vierte en un ácido particular , á medida que este 
cede su oxigena. El alcanfor esparce mucho hu
mo cuando se quema: las gomas, y  la yema de 
huevo lo hacen disoluble en el agua.. No se co
noce bien todavía la natiu'alezá del alcanfor ,  que 
no ■ es solo producto del laurus camphorifera de 
Linneo, se le encuentra en muchos aceites volá
tiles, en la raiz de alamo  ̂ en las plantas bilá- 
biadas &C;, y  debe ser contado en el número de 
los prmcipios inmediatos, y  generales de los ve
getales.

ARTICULO 9.0

Ds la resina.

E,<1 aceite volátil,. depositado en los vasos y  en 
las células de los vegetales, se espesa en ellos, y  
forma la resina j esta es una materia inflamable 
casi siempre seca y  quebradiza, algunas veces blan
da V dúctil, otras olorosa,, fusible á un cierto 
grado de calor, mas ó menos coloreada desde el 
amarillo hasta el moreno, indisoluble en el agua, 
pero disoluble en los aceites y  en el alcohol.

La resina corre de los vegetales muchas 
veces bajo la forma de un fluido mas ó menos 
espeso, que se vuelve frágil sobre el. árbol, ó que 
conserva largo tiempo la blandura y  la ductili*
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dzd: tales son en el primer genero el copal, la 
sandaraca, grasilla ó resina de enebro, la alma
ciga , el. olivano ó incienso; y  en el segundo el 
balsamo de Copaiva, el de la Meca, la tremen
tina y  la pez. Algunas veces la resina se combi
na con una sal esencial en lo interior de los ve
getales, y  forma entonces lo que muchos chimi- 
CQs modernos han llamado balsamo, como el ben- 
ju í, el balsamo del Perú, ó de Tolú, y  el esto
raque. Se encuentra también una resina unida á 
un estracto en muchas plantas; esta combinación 
es la que forma casi siempre el jugo blanco ó 
amarillo, que se ve cuando se cortan muchos ve
getales, como el titímalo, la Celedonia, el eufor
bio & c .; estos jugos inspisados forman lo que se 
llama mui impropiamente gomas-resinas, como el 
aloes, la escamonea, la mirra, l'a. goma ammoniaca, 
la goma-gutta ó gotagamba &c. Se quema el es
toraque y  el balsamo del Perú como incienso; la 

.sandaraca se emplea pulverizada para impedir al 
papel blanco que se cale; se sirven de la copal, 
de la trementina y  gotagamba, para los barnices 
y  la pintura; todas las otras no tienen uso sino 
en Medicina.

ARTICULO lo.o

Del almidón.

E.̂1 almidón, que se saca de la harina de tri
go, existe en casi todos los vegetales, y  sobre to
do en las ralees tuberosas y  frescas j como las sa-
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iirion orchis ó salep  ̂ de pie de haca, de hrionict^
de papas &c. En Us otras partes de los vegeta-. 
les, como en las hojas, los tallos, el tronco, la 
corteza y  los frutos es menos abundante, y  bajo 
la forma de tegido laminoso, ó escamoso y  fi
broso , que molido ó rallado y  dilatado en el agüa, 
este liltimo almidón mas grueso se separa en fi
bras aparentes, y  se le da el nombre de fécula,.

Para sacar el almidón ó la fécula mas fi
na y  mas pulverizada^ se reducen, las ralees en 
pulpa, ó la harina de trigo en masa con un pe
co de agua; se laba lá una y  la otra con mu
cha agua, que se hace correr sobre su superfi
cie y  pasar por un tamiz; este fluido arrastra un 
polvo mui fino y  mui blanco, que es la fécula 
ó el almidón.- De cualquiera planta que se le sa
que siempre es el mismo, si está bien preparado: 
ved' aquí las propiedades que lo caracterizan: da 
absolutamente los mismos principios que la goma 
y  el azúcar, cuando se le destila; es inalterable 
al aire é indisoluble en el agua fria^ el agua hir
viendo lo disuelve mui prontamente, y  forma una 
gelatina transparente, sino se pone mas almidón 
que el que el agua puede disolver: esta gelatina 
es blanca y  opaca, cuando se pone en el agua 
mas almidón, que ella no puede disolver.

Esta unión del agua y  el almidón, hecha 
por el fuego, es lo que forma el nutrimento mas 
abundante, y  aunque esto no suceda con el al
midón estraido por el arte, á este principio in
mediato de los vegetales, que se encuentra en mas 
ó menos cantidad en las plantas alimeriticias, es 
á quien se debe la cualidad nuü'itiva. Esta prô -
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■ piedad es también, relativa á la cantidad de al
midón, ó de fécula que estas plantas
contienen  ̂Los caracteres indicados acercan ó aproxi
man este pripcipio á la goma y  al azúcar j co
mo estos el almidón se convierte en ácido oxá
lico. por la acción del ácido nítrico, y  en vinar- 
gre por la fermentación. Parece que estos tres prin
cipios no son sino una misma substancia.vegetal, 
elaborada y  modificada en cada uno de un mo
do particular por los órganos vegetales.

ARTICULO ii.o  

D el gluten.

E 1̂ ghaen hace parte de la harina de trigo; de 
este cuerpo se le saca abundantemente, labando la 
masa bajo un chorro de agua, hasta que este flui
do haya separado todo el almidón, y  salga ó cor- 
r.a sin color. El gluten, así preparado, es blan
do, flexible, dúctil, elástico, de un gris blanco, 
de una tenacidad bastante considerable, adheren- 
jte á las. materias, secas, indisoluble en el agua. 
G u^do se le e.stiende fuertemente tiene la • apa
riencia. de una piel, ó una membrana animal, 
brillante y  de un aspecto como el rasoliso: si se 
echa, sobre ascuas se hincha y  encoge como un 
pergamino, exhala un olor mui fétido como las 
materias animales, y  deja un carbón difícil á con- 
veairse en ceniza. Destilado da un aceite pesado 
y  fétido, el carbonate amoniacal, el gas hidró
geno carbonado, el gas azootico y  el ácido cárr
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bonico: su' carbón contiene el ácido fosfórico, com
binado con la c a l, ó el fosfate calcáreo : espues- 
to al aire húmedo el gluten se pudre y  exhala 
el amoniaco. Todos estos caracteres, que lo acer
can á los de las materias animales, lo han he
cho llamar substancia vegeto-animal como ellas, 
el gluten da gas ázoe por la acción del ácido ní
trico, y  se convierte en seguida en ácido oxáli
co. Este principio singular no es particular á la 
harina de trigo; existe en un gran número de ve
getales ; acompaña la parte colorante verde de 
ellos, y  sino se ha encontrado abundantemente en 
todas las plantas, es porque todavía no se han he
cho indagaciones exactas sobre este objeto.

ARTICULO 12.0 
De las partes ■ colorantes.

s .'e saben cuantos colores diferentes brillan en las 
diferentes partes de los vegetales, y  sobre todo en 
las flores. Los bellos colores de que ellas están 
adornadas se pierden comunmente por el contac
to del aire, y  por la desecación, por cuya ra
zón no se emplean estas partes para dar color á 
los tegidos. En las materias vegetales menos bri
llantes, es donde se encuentran los colores mas 
permanentes. Las hojas de añil, puestas en agua 
para que se pudran, se cambian en nuestra Es
paña ultramarina en una fécula azul y  brillante, 
que se le da el nombre de indigo, también se 
desenvuelve por la fermentación el color rojo de 
la orchilla ó lidien friicticosus. X
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El arte no conoce todavía las riquezas que 

posee de este genero, como ha hecho ver Dam- 
boLirnei examinando los colores, que un gran nú
mero de vegetales indígenos pueden proveer. Las 
pocas observaciones exactas, que hai recogidas has  ̂
.ta el presente sobre este objeto, han obligado á 
Maquer á distinguir las partes colorantes vegeta
les en muchas clases diferentes las unas de las 
otras. i.°  Las que son disolubles en el agua ca« 
líente, y  que depositan por el enfriamiento un 
color fijo y  bien tinto sobre los lienzos ó telas 
que se mojan en su cocimiento; tales son las cas
caras verdes de nueces, las ralees del nogal, el 
zumaque, la corteza de álamo 8tc. Los tintoreros 
los llaman colores de raíces; ellos son todos fla
vos ó bermejos, y  parecen compuestos del de el 
estracto y  la resina: esta, fundida por el calor de 
la ebulición, se precipita sobre la tela por el en
friamiento. 2.° Los colores simplemente estracti- 
vos, como el de las maderas de la India, del 
Brasil y  de Campeche, que son mas solubles en 
el agua, y  para separarlos y hacerlos adherir á 
un regido se sirven de un ácido, de tártaro, ó 
del alumbre, que absorviendo el álcali del estrac
to, precipita el aceite resinoso sobre el lienzo ó 
tegido. 3.° Los colores resinosos disolubles por los 
álcalis, como el de cártamo, la orchilla y  el in
digo ó añil-, se tratan todos estos, con la sosa ó 
con la potasa para disolverlos y  emplearlos en la 
tintura. 4.° Algunos colores mui poco conocidos, 
como el rojo de ancusa ó buglosa roja disolu
ble en los aceites crasos, el verde de las hojas 
y  casi todas las plantas solubles en los acei-



tes y  mui alterables. Roiielle juzgo que esta ul
tima parte colorante estaba unida á una materia 
gelatinosa.

ARTICULO 

Del carbón.

odo el mundo conoce las propiedades físicas 
ó aparentes del carbón-, se sabe también que pa
ra preparar el que sirve á las necesidades de la 
vida, se medio queman las ramas de los arbo
les amontonadas, apiladas y cubiertas de una ca
pa de tierra: pero se ignoró hasta estos últimos 
tiempos, que el carbón existe enteramente forma
do en los vegetales, y  que no se hace mas que 
estraerle y  separarle de otros principios de las 
plantas’ cuando se queman; no se conocen la ma
yor ' parte de las propiedades que caracterizan es
te cuerpo. El carbón común no está puro; con
tiene sales y  tierras, y  por esto llamamos carbo
no á la materia carbonosa pura, y  separada de 
substancias estradas que la alteran en el carbón 
común.

El carbono se disuelve sin alteración en 
muchos fluidos elásticos, y  particularmente en el 
gas ázoe y en el gas hidrógeno, aumentando la 
gravedad especifica de estos dos gases. Cuando se 
le quema, se combina con el oxigeno, y  for
ma el ácido, que ha sido examinado mas arriba 
baj'o el nombre de ácido carbónico. Su atracción 
electiva por el oxigeno es tan fuerte, que qtüta

X 2
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esta base acidificante á todos los metales, y  los 
reduce por esto mismo á oxidosi lo quita igual
mente al azufre,, al ázoe, al fósforo, y  de este 
modo  ̂ descompone los ácidos sulfúrico, nítrico y 
fosfórico; se combina con muchos metales, y  en 
particular con el fierro, cuyas propiedades, modi
fica , como hemos dicho en otra parte: descom
pone el agua á una alta temperatura, porque tie
ne mas afinidad con el oxigeno, que la, que es
te tiene con el hidrógeno. Haciendo atención á los 
caracteres que acabamos de hacer conocer, se con
cibe, que cuando se desprende una gran cantidad 
dê  ácido carbónico de las substiuicias vegetales ó 
animales, sea por la acción del calor, ó por la 
fermentación, se debe concluir que el carbón con
tenido en estas substancias, ha sido quemado, y  
está combinado con el oxigeno; es siempre el agua 
la que se descompone en este caso, y  quien cede 
su oxigeno al carbón; también se desprende en
tonces gas hidrógeno, á menos que la base de es
te gas no entre en una, nueva combinación, co
mo se observa en la fermentación espirituosa, se
gún se dirá después.

ARTICULO 14.0

Resumen sobre los principios de los vegetales.

>^e sigue de lo que acabamos de esponer sobre 
los diferentes principios inmediatos de los vegeta
les, que se pueden reducir á trece substancias 
principales, á las que es menester añadir el agua
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que es uno de los materiales mas abundantes en 
estos sires organizados. Toda la análisis chimica 
de los vegetales se reduce, pues, á separar exac
tamente ekos principios inmediatos y  á obtener
los aislados, á determinar la cantidad relativa y  
á calcular las modificacionesporque debemos aña
dir á lo dicho, que entre estos principios el ma
yor número, aunque de una naturaleza siempre 
uniforme, presenta no obstante algunas varieda
des ; por egemplo, el aceite difiere por el. sabor, 
color, pesadez y  consistencia en los diferentes ve
getales,. el carbón es mas ó menos compacto, y  
unido con diversas sales en cantidad diferente; él 
contiene también mas ó- menos, fierro, mangane- 
sa &c..

Resta determinar actualmente de que otros 
principios mas simples se compone cada uno de 
estos materiales, y  encontrar el modo de formar
los por nuevas, combinaciones. Es verosimil, que 
con el oxigeno, el hidrógeno, el ázoe, el carbo
no y  el agua, y  algunas tierras la vegetación 
cree y  forme cada uno de estos principios inme
diatos de las plantas: la cantidad diferente, la 
adherencia reciproca, y  el estado de condensación 
entre los primeros principios no se conoce todavia.

Se ve, en fin, después de todos los deta
lles precedentes, que los diversos medios de aná
lisis propios para conocer la naturaleza de los ve
getales, ó de sus partes, se reducen á la espre- 
sion mecánica, la infusión, la maceracion, la de
cocción en, el agua, la destilación á diferentes gra
dos de calor, la disolución en los ácidos, y  ál
calis & c., pero, quedan algunos procedimientos úti-
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les pafa esta análisis, de los que se hará men
ción en el capitulo siguiente.

C A P I T U L O  X I V .

De la fermentación.

odos los principios inmediatos de los vegeta
les, cuyas propiedades han sido enumeradas en 
el capitulo precedente, son susceptibles de esperi- 
mentar muchas alteraciones luego que se les de
ja espuestos al aire, después de haberlos mezcla
do con una cierta cantidad de agua: pero estas 
alteraciones, que no tienen lugar en algimos de 
estos principios cuando están mui secos, suceden 
con respecto á los demas: como aquellas se ege- 
cutan á beneficio de un movimiento intestino, mu
chas veces imperceptible á la vista, se le ha da
do el nombre de fermentación. Boerhave ha dis
tinguido tres especies; la espirituosa, la ácida ó 
,'atetosa, y  la pútrida; mas parece que existen mu
chas , que no pueden reducirse á estas tres espe
cies; tal es la madurez de los frutos, ó la fer
mentación sacarina-, tales son lasque desenvuelven 
las materias colorantes, y  la que cambia la masa 
en pan &c. Como no se conocen todavía bien 
estas últimas, no se hablará aquí sino de las tres 
primeras.

I.a fermentación espirituosa no tiene lugar
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sino en las materias azucaradas, y  la azúcar es 
solamente la que la esperimenta entre todos los 
otros principios inmediatos; sin embargo es me
nester que esté unida á alguno de estos princi
pios para esperimentar este movimientopues que 
cuando está sola y  aislada en el agua no se for
ma de ella alcohol. Todos los líquidos vegetales 
azucarados, todos los frutos dulces son suscepti
bles de esperimentar la fermentación espirituosa; 
el melazo, los jarabes, el mosto de ubas, el zu
mo de manzanas, de peras, de albaricoques, de 
ciruelas; el jugo de coco, y  de palma dan es
pecies de vinos mui variadas. Las semillas de tri
go , de cebada y  m.aiz, que se vuelven azucara
das por la germinación, son igualmente propias 
para esperimentar la fermentación espirituosa.

Todo lo que se ha dicho sobre la causa 
y  la naturaleza de este singular movimiento, era 
incierto antes que se hubiese conocido la compo
sición del ácido carbónico, y  la descomposición 
del agua. Después de estos grandes descubrimien
tos la fermentación ha dejado de ser un misterio 
impenetrable: se sabe que es debida á la descom
posición del agua,, que el oxigeno de esta subs
tancia se une con el carbono, y  forma el ácidp 
carbónico que se desprende, mientras que el acei
te de la materia azucarada absorve el hidrógeno , 
otro principio del agua.. Este último es el que ha
ce a l . aceite del azúcar mas ligero, mas combus
tible, miscible con el agua,, en una palabra, el 
que lo convierte en alcohol ó aguardiente. Se ve 
que este último producto de la fermentación espi
rituosa, puede, ser diferente de la materia azucâ -
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rada, por el menos de carbón y  mas de hidró
geno que contiene, que la teoría da razón de la 
grande cantidad de agua sin vapor sensible que 
•da el alcohol cuando arde, y  de la formación del 
ácido carbónico, que se desprende en gran can
tidad mientras la fermentación espirituosa.

Los vinos que se preparan con diferentes 
frutos contienen mucha agua, alcohol, tártaro, una 
materia estractiva colorante, y  un principio olo
roso i la cantidad de estas materias y  sus diver
sas modificaciones son la causa de todas las dL 
ferencias que se observan en estos licores. El aguar
diente es el producto de la primera destilación del 
vino; este es una mezcla del agua, un poco de 
aceite y  de alcohol: se le estrae este último por 
la destilación en el baño de Maria.

El alcohol bien puro y  bien seco es mui 
volátil, mui oloroso, de sabor acre y  quemante, 
arde con una llama azulada, y  se cambia en agua 
y  ácido carbónico por la combustión; contiene tam 
to hidrógeno, que una libra de alcohol, quema
do bajo un recipiente propio para recoger los pro
ductos, da diez y  siete onzas de agua; se une 
mui bien al agua, disuelve los álcalis fijos cáus
ticos , y  se puede por este medio obtener estas sa
les mui puras: disuelve las sales neutras delicues
centes , y  la mayor parte de las sales muriaticas; 
ios ácidos sulfúrico, nítrico y  muriatico oxigena
do lo convierten en ethcr  ̂ licor mui volátil, mui 
oloroso y  combustible, y que arde con un humo 
mui sensible. Parece que el oxigeno de los ácidos 
se une á una porción de azúcar que contiene el _ 
espíritu de vino; aumenta siempre después de es-
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to la porcion de hidrógeno y  de carbono conte
nidos en el alcohol, y  esta proporción, así au
mentada, es lo que constituye el efher. Este flui
do retiene, siempre una pequeña parte del ácido, 
que ha servido para su preparación.

El alcohol obra sobre el azufre, y  disuel
ve una porcion, cuando encuentra á este cuerpo 
en estado de vapores: absorve mucho gas hidró
geno sulfurado, ó gas hepático: disuelve los sul- 
furetos tórreos y  alcalinos, y  nn gran número de 
sales metálicas. Entre los trece principios inme
diatos de los vegetales, que hemos examinado en 
el capitulo precedente, disuelve la azúcar, el acei
te volátil, el aroma, la resina y  algunas partes 
colorantes: también se emplea con efecto eií la 
análisis de las materias vegetales secas, se las de
ja macerar mas o menos tiempo en este licor, que 
se colora á medida que roba los principios de
signados. Se preparan  ̂ por este medio los medi
camentos conocidos bajo los nombres de tinturas  ̂
bálsamos ̂  elixires & c .: también se hacen por pro
cedimientos análogos los licores para las comidas, 
los resolis refinados & c., que se sacan del aguar
diente, del espíritu de vino, de la cerveza, de 
la cidra, de la pera, y  del hidromel fermenta
do. El que se estrae de la azúcar, ó de melazos 
fermentados es llamado talffia, rhuni, ó aguar
diente de cañas: el que se saca del arroz fer
mentado en levante, es llamado rack: se conoce 
bajo el nombre de Kirsch Wasser el alcohol que 
se obtiene {X)r la destilación de las cerezas fer
mentadas. Todos estos licores son, en general, de 
la misma naturaleza, y  pueden emplearse en los

Y
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mismos usos, qué el verdadero alcohol sacado del 
vino de ubas.

La formación del vinagre es debida á otra 
especie de fermentación. Se ha descubierto, que 
en lugar de desprendimiento de un fluido elásti
co, hai en esta absorción de una parte del aire 
atmosférico; todo anuncia que el aire vital es el 
que se fija en los licores fermentados á medida 
que pasan á el estado de ácidos, y  que esta ope
ración se asemeja á una combustión. El aceite con
tenido en el vino es el que forma el ácido ace
toso, combinándose con el oxigeno de la atmós
fera. La acción del ácido nítrico sobre el alcohol 
opera el mismo fenómeno, el oxigeno de este áci
do convierte el aceite del alcohol parte en ácido 
oxálico y  parte en ácido acetoso; según la can
tidad de oxigeno absorvido, que hace la sola di
ferencia de estos dos ácidos vegetales, como ya 
he indicado antes.

La putrefacción ha sido mirada como la 
tercera especie de fermentación, y  la que sigue 
inmediatamente á la formación de la ácida. Es 
por un movimiento intestino como se destruye el 
regido de los vegetales, y  por el que ellos se re
ducen al estado de estiércol. El agua es necesa
ria para este cambio; los aceites se descomponen 
poco á poco; se desprende gas hidrógeno, ácido 
carbónico y  gas ázoe: se forman diversas mate
rias salinas, que el agua disuelve; y no queda 
mas que una tierra mezclada con carbón, fierro, 
y  las sales menos solubles; esta tierra se llama 
mantillo ó tierra vegetal; es esta la que cubre la 
superficie del globo en todos los parages en que
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han vivido generaciones sucesivas de los vegeta
les. La putrefacción es. mucho mas pronta en las 
materias animales, como se verá en los capítu
los siguientes.

C A P I T U L O  X V .

De la vegetación.

A i-unque haya para el común de los hombres 
mui grande diferencia aparente, entre la destruc
ción lenta de los vegetales, y  la acción por la cual 
crecen y  se desenrollan j . la observación enseña á 
los físicos, que estos dos fenómenos son debidos 
á causas y  movimientos análogos. La naturaleza 
hace servir para muchos efectos diferentes á las 
mismas causas: se sabe, hai mucho tiempo, que 
el aire y  el agua bastan para la vegetación; fí
sicos ■ célebres han hecho crecer las plantas en agua 
pura; la tierra no sirve-, pues, mas que de apo
yo y  de base á los vegetales; es menester que 
esta base sea bastante tierna para dejar penetrar 
y  crecer las ralees; que admita el agua en sus 
poros sin retenerla mui largo tiempo; que el ai
re pueda también insinuarse entre sus moléculas, 
porque las ralees tienen necesidad de uzia porción 
de aire, como lo prueban la situación de las que 
llaman rastreras, y  la manera conque muchas se 
levantan y  buscan, por decirlo así, el modo de 
aproximarse á la atmósfera. Esta es la razón pot-

Y  2
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que: i,°  la arena pura, que es mui porosa, y  
que deja trascolar el agua mui prontamente, no 
conviene á todos los vegetales  ̂ 2.° La arcilla ó 
greda mui espesa, untuosa y  compacta mata to
das las plantas comprimiendo sus, raíces, retenien
do demasiado el agua, y  oponiéndose á su eva
poración.. 3.  ̂ Una mezcla exacta de arena y  de 
greda ó grcilla, que forma una tierra movible, 
permeable, aunque, bastante ' consistente es mas útil 
y  ventajosa para, los vegetales.

A  la verdad la greda influye por otra cau
sa sobre la vegetación, porque hace parte de los 
abonos que se dan á las tierras, pero no consi
deramos aquí á la tierra como el simple asiento, 
ó la base que sostiene á los vegetales, pues,co
mo tal ella no les da nada. M. Tillet ha hecho 
crecer plantas, en la arena mas pura, y  en el vi
drio molido, y  cree, que habría obtenido el mis
mo resultado en polvos de oro ó de plata. To
dos estos hechos prueban que el agua y  el aire 
son los solos agentes de la vegetación; que de 
estos dos cuerpos sacan las plantas su alimento; 
i pero cómo estos dos séres son bastantes para ope
rar la germinación ó brote de las semillas, el cre
cimiento de los vegetales, y  todos los cambios 
que estos cuerpos organizados esperimentan desde 
el desarrollo del germen, hasta su destrucción ó 
su muerte? Por qué mecanismo estos dos agentes 
contribuyen á la formación de los trece princi
pios inmediatos de los vegetales, que parece di
ferir tan singularmente los unos de los otros ?

Estos admirables fenómenos de la natura
leza. no han sido hasta ahora penetrados sino mui
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poco. Los observadores mas infatigables parecen 
haber renunciado á adivinar estos misterios; la 
chimica es la sola capaz de sostener nuestros es* 
fuerzos, de darnos la esperanza de encontrar la 
Causa de estos fenómenos j por estas transmutacio
nes, debidas á las afinidades, ó atraciones electi
vas ,  se verifica la vegetación, y  por ellas. el agua 
y  el aire atmosférico forman todos los mateiia- 
les que componen las plantas. Los hechos descu
biertos hace algún tiempo sobre la vegetación, co
mienzan á levantar el velo con que la naturaleza 
habia cubierto hasta aquí esta operación.

Se ha observado desde luego, que las plan
tas que crecen á la sombra quedan blancas, in
sípidas, acuosas, y  por decirlo así, sin fuerza ni 
vigor; estas legumbres enfermas, que se hacen ve
getar á la sombra para el uso de nuestras me
sas, ofrecen al físico un estado análogo á la en
fermedad de las doncellas, que se conoce bajo et 
nombre de clorosis y. ú opilación. El contacto de 
la luz y  de los rayos solares es el verdadero re
medio para este mal; las plantas de que habla
mos , se afirman, se endurecen y  se coloran; su 
blandura, blancura y  sabor insípido se reempla
zan por la producción de fibras mas robustas y  
mas duras, por materias coloradas, ó de color y  
mui sabrosas; la chicoria, que privada de la luz 
queda blanca, mole y  dulce, se vuelve, pronta
mente verde, dura, leñosa y  amarga cuando cre
ce libremente á el Sol. Los países situados bajo 
el Ecuador, y  donde la tierra recibe cítsi per
pendiculares los rayos del Sol, son la patria de 
las resinas, de los colores vegetales mas hermo—
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>, de los aceites volátiles, y  de los perfuinesi 

todo se reúne en estos parages para mostrar que 
el contacto de los rayos solares influyen singular
mente sobre la formación de los principios com
bustibles, y  de los aceites de cualquiera especie 
en los vegetales. Se ve que las plantas buscan la 
luz con, una especie de instinto ó de atracción : 
k)ŝ  tallos de las cebollas, que se. ponen sobre las 
chimeneas, se inclinan constantemente hacia las 
ventanas; las plantas que crecen en las cavernas 
ó cuevas se dirigen, y  se elevan hacia los res
piraderos ,ó aberturas de • estas í algunas flores si
guen ai Sol en su carrera y  comienzan con él; 
otras se abren al nacer el Sol, y  parece que ofre
cen los órganos preciosos encerrados en ellas á su 
dulce influencia, cerrándose, luego que este astro 
desaparece del horizonte; hai también algunas que 
esperan el momento que el Sol está en lo mas 
alto, y  que sus rayos caigan mas perpendicular- 

 ̂ mente sobre la tierra, para recibir su contacto: 
estas se vuelven á cerrar á medida que los ma
nojos de luz las hieren mas oblicuamente: mas 
todas estas bellas observaciones aumentan la gran
deza del milagro, y  lo hacen mas incomprehen
sible antes que la chimica hubiese hecho conocer 
la verdadera influencia del Sol sobre los vegeta
les. El ilustre Priestley vió el primero volverse el 
aire mas saludable por la acción de un fresal en
cerrado en una campana y  espuesto al Sol.

M. Ingen-house puso hojas de arboles en 
agua bajo una campana, y  descubrió que este va
so herido por los rayos del Sol, se llenaba po
co á poco de un fluido elástico: ,1a superficie su-
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perior de las hojas se cubría de ampollas, que 
SLibian á lo mas alto del agua; esta producción 
de ñuido elástico es tanto mas pronta cuanto el 
Sol flecha ó lanza mas bien sus rayos: es aire 
vital mui puro el que se desprende: estas hojas 
puestas á la sombra no dan mas que un fluido 
elástico impuro; sin agua la producción de aire 
no se verifica en la superficie de las hojas; sin 
luz nunca se hace, y  sin el uno y  el otro de 
estos agentes los vegetales perecen. Si el agua obra 
sobre ellos sin Sol se crian blancos, débiles, y  
sus vasos están llenos de jugos desabridos y acuo
sos. Hai, pues, en la influencia necesaria y  simul
tanea del agua y  de la luz sobre las plantip, mr 
efecto reciproco, una reacción que los conocimiem 
tos modernos pueden solamente esplicar. A  medi
da que el aire vital se desprende de las hojas 
humedecidas, y  espuestas á la luz del Sol, los 
vegetales se coloran, la materia aceitosa se for
ma , y  todo indica, que es la descomposición del 
agua atmosférica la que produce este efecto ; la 
luz solar, y  un cierto grado de calor, favorecen 
esta descomposición;. las hojas absorven el hidró
geno del agua por sus vasos, mientras que la luz 
se une al oxigeno, y  lo pone en estado de aire 
vital. El hidrógeno llevado por los vasos de las 
hojas á todo el tegido del vegetal se fija en é l, 
y  allí forma el cuerpo aceitoso: por tanto, lue
go que la primavera parece reanimar la natura -̂ 
ie.za, el Sol, elevado sobre el horizonte, es la cau
sa de todos los grandes efectos que admiran en
tonces nuestros ojos; opera la vegetación, y  por 
un doble beneficio produce las combinaciones acci-
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tesas en los vegetales, y  renueva la atmósfera, 
haciendo correr torrentes de aire vital r las hojas 
de los arboles sirven para esta operación, y  el 
agua ayudada de la luz solar es el agente.

M. Ingen-iiouse ha notado, como igualmen
te M. Sennebier, <jue el agua cargada de ácido 
carbónico aumenta la producción de aire vital, por 
las hojas espuestas al Sol: este ácido parece des
componerse como el agua, y  también mas fácil
mente que ellaj los vasillos de las hojas, absor- 
viendo la base combustible, ó el carbono, mien
tras que el Sol separa el oxigeno ó aire vital. Se 
sabe que la atmósfera contiene cerca de dos cen
tesimos de ácido carbónico 5 este ácido atmosféri
co es, pues, descompuesto por los vegetales; es
tos sacan de allí la materia carbonosa que hace 
parte de sus principios, y  que se encuentra. en 
ellos en bastante cantidad; ademas de estos dos 
grandes efectos, que esplican como la luz , el ai
re y  el agua bastan para la vegetación, es me
nester añadir que las raices chupan en la tierra 
el agua que hai, y  que esta subiendo por las 
r.iices, que hacen oficio de tubos capilares, arras
tra consigo las tierras silicea, calcárea y  arcillo
sa, el fierro, la manganesa, y  algunas sales neu
tras, que se hallan en las cenizas de los vege
tales.

Tales son los grandes fenómenos que pre- 
.senta á el observador la naturaleza entregada á sí 
misma; tal es la manera simple conque la física 
rrioderna ha llegado á concebir una parte de la 
causa que los produce: pero otras observaciones 
hechas niucho tiempo ha sobre la vegetación, han
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producido para la agricultura conocimientos y  pro- 
jcedimientos, que exigen nuevas consideraciones, 
sobre las cuales la chimica puede solamente es
parcir una luz verdaderamente útil. La naturales 
z a , entregada á sus propias fuerzas, parece au
mentarlas sin cesar en la producción de los ve
getales. Los parages en que el hombre no ha po
dido egercer su dominio, ofrecen, á la vista de ios 
viageros, antiguas é inmensas selvas tan espesas 
y  frondosas, que los arboles parecen dispuestos á 
reunirse en ellas : la fuerza de la vegetación es 
allí mui enérgica, la tierra que forma la base es 
húmeda, pingüe, llena de despojos de los vege
tales , y  en el estado de una verdadera tierra tur
bosa j mientras mas se amontonan estos restos de 
los vegetales mas se acrecenta la fuerza vegetati
va; del seno de la destrucción es de donde la 
naturaleza saca la subsistencia de los nuevos ve
getales.

El hombre ha procurado imitar estos gran
des efectos; ha visto las plantas secas y  descom
puestas sobre la tierra que las habia producido, 
devolverle lo que ellas le hablan tomado como 
prestado, y  depositar en ellas con la semilla el 
germen de la fecundidad de que se aprovechan; 
de aquí el origen de los abonos de la tierra de 
labor. Se sabe generalmente, que los despojos de 
los vegetales y  de los animales, descompuestos por 
la putrefacción, y  colocados en la superficie de la 
tierra, ó á algunas pulgadas de esta superficie, 
aceleran la vegetación, le dan nuevas fuerzas, y  
aumentan gradualmente el producto de diversas 
cosechas. Auzique la esperiencia haya hablado,

Z
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mucho tiempo h a , sobre la utilidad de este me
dio imitado de la naturaleza, la física no ha 
descubierto nada exacto hasta ahora pocoj desde 
la antigüedad se han repetido estas espresiones va
gas de sales, y  de aceite, que se creia pasar de 
los estiércoles podridos, ó de los abonos por las 
raices: la exactitud y  la grandeza de los descu
brimientos modernos, dan márgen para esperar 
nuevas verdades útiles para el cultivo de las tier
ras.

M, Priestley ha visto el primero, crecer 
los vegetales mas prontamente en el aire flogis- 
tado, ó gas azootico, que en el aire atmosféri
co : se sabe, que las plantas y  los arboles cre
cen rápidamente, y  se hacen mui robustos, en los 
lugares espuestos á los vapores de la putrefacción. 
Se ha demostrado la existencia del ázoe  ̂en las 
substancias animales, y  en muchas materias, ve
getales ; en fin, es bien sabido por los espprimen- 
tos modernos, que de los principios inmediatos de 
los vegetales, los que se aproximan por algunos 
caracteres á las materias animales, y  en particu
lar la parte gelatinosa del trigo, deben estos ca
racteres al ázoe que contienen; cuando estos ma
teriales se descomponen en la superficie de la tier
ra, se desprende de ellos el ácido carbotúco, el 
amoniaco, el gas hidrógeno y  el gas azootico. To
dos estos fluidos elásticos son eminentemente úti
les á la vegetación; el ácido carbónico se des
compone como hemos dicho; su principio carbo
noso, ó el carbono, es absorvido por las hojas, 
y  su oxigeno desprendido por la lu z; el amonia
co es verosimilmente descompuesto también en lo
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interior del vegetal; su hidrógeno pasa a una com- 
hinaciori aceitosa, y  el ázoe , su otro principio j 
se fija en: algunas materias del vegetal, que él co
mienza á animalizar; el - gas hidrógeno es absor- 
vido enteramente por las plantas, así como el gas 
-azootico: el uno y  el otro, desprendidos inme
diatamente de los abonos, ó estiércol podrido, 
entran en los productos de la vegetación. Como 
todos estos cuerpos no se volatilizan sino al fin 
de la putrefacción, se concibe porque los abonos 
demasiado frescos no tienen las ventajas que se 
encuentran con los que se emplean cuando se ha
llan á tres cuartas partes de su descomposición.

En fin, ademas de los efectos que la chi- 
mica puede apreciar en la reacción del agua,.del 
aire, y  da los fluidos elásticos desprendidos de 
los abonos sobre los vegetales, hai todavía fenó
menos chimicos, que se actúan en lo interior del 
vegetal; porque todo esto que hemos espuesto has
ta aquí no esplica mas que la formación del acei
te y  del carbón; aun se ve que este último es 
simplemente depositado en las plantas; pero no se 
sabe directamente cual es la especie de composi
ción que forma el aceite, ni con que reglas se 
combinan el hidrógeno y  el carbono para cons
tituirlo. No se sabe como, y  porque los aceites di
fieren entre sí; como se forman los estractos, el 
gluten, las partes colorantes, el mucilago, el prin
cipio odorífero; se trasluce que los álcalis se for
man en los vegetales, sin saber todavía las atrac
ciones y  los principios que los producen; también 
se sospecha, que los ácidos vegetales se compo
nen por la unión del aceite con el oxigeno, y

Z  2
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que el agua se descompone por el tegído interiof 
del vegetal, de una manera opuesta, á la que se 
egecuta en la superficie esterior de sus hojas, pues 
que en este último caso el hidrógeno es absorvi- 
d o , y  el oxigeno desprendido en forma de aire 
v ita l, mientras que en la formación de los ácir 
dos vegetales, el oxigeno queda allí retenido, y  fi
jado, así como el hidrógeno. Estos son aquí los 
verdaderos problemas que hai que resolver para 
conocer bien el mecanismo interior y  particular 
de los vegetales j pero estos problemas ofrecen gran
des dificultades; y  solo las nuevas esperiencias, y  
nuevos progresos en la chimica, pueden facilitar 
la solución, que se halla reservada, puede ser, 
á los siglos que sucederán al nuestro.

C A P I T U L O  X V L

,De, la naturaleza de las materias animales^y de los 
principios inmediatos que componen los cuer

pos de los animaleŝ

E,<1 cuerpo de los animales está formado, como 
^1 de los vegetales, de partes sólidas y de fiui- 
-das; estas partes, que constituyen los principios 
inmediatos de estos seres, son mui compuestas y  
mui difíciles de conocer exactamente: hace algún 
tiempo que se las ha comenzado á examinar, y  
las primeras análisis han ofrecido muchos descu
brimientos importantes.
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Comparando las materias que componen, el 

cuerpo de los animales á los principios inmedia
tos de los vegetales, se encuentran analogías ad
mirables entre unos y  otros; en efecto, la mayor 
parte de los trece principios inmediatos^) que he
mos dicho, se hallan en los vegetales, existen en 
los animales: la materia estractiva se ve en la 
carne ó en los músculos, el mucilago en las mem
branas, los tendones, los cartílagos, y  en los só
lidos blancos en general: la parte azucarada en 
la leche; las gorduras no son sino aceites fijos; 
la bilis, contiene resina; el castor y  el almizcle dan 
el aceite volátil, y  el aroma; la base de los mus- 
CLiloŝ  contiene una parte gelatinosa, que forma el 
principio coagulable de la sangre, el kermes y  la 
cochinilla dan las materias colorantes: todas las 
materias animales dan carbón en su combustión j 
se encuentran el ácido fosfórico, la base de los 
ácidos oxálico, acetoso y  pironiucoso, la sosa, la 
cal, el fierro y  la manganesa ea un gran núme
ro. de, materias, animales.
- . . E s  verdad que la mayor parte de estos 
principios, que pasan de los vegetales á los ani
males por la digestión,, presentan en estos dife
rencias notables, debidas á la animalizacion; el mu
cilago gomoso allí se vuelve materia gelatinosa, 
el estracto se altera, los aceites se espesan, y  se 
concretan, la aroma se modifica singularmente, la 
parte glutinosa toma un carácter coagulable mas 
enérgico; el carbón se hace mas fijo, y  mas di
fícil de quemar; los ácidos,, en fín, se neutrali
zan, y  se forman de nuevo:: estos diversos cam
bios están dependientes de nuevas combinaciones,,
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<}ue la chímica no ha examinado todaviáj se sa- 
d)e solamente que todas las substancias animales 
dan el amoniaco por la destilación, se pudren mui 
prontamente, y  que el ácido nítrico separa una 
gran cantidad de gas ázoe. Como estas tres pro
piedades son debidas á la misma causa, es decir, 
■ á lâ  abundancia de ázoe, y  á su combinación con 
el hidrógeno, está demostrado por tanto, que la 
primera y  principal diferencia de las substancias 
animales con las vegetales, consiste en esta gran 
-cantidad de ázoe, y  parece también según estas 
últimas consideraciones, que la animalizacion de
pende especialmente de la fijación del gaz azoo- 
tico, y  que las materias vegetales no se convier
ten en substancia animal sino absorviendo este 
fluido elástico; ¿pero en donde se hace esta ab
sorción, en qué órgano se egecuta, es en el es
tómago, ó es por la piel ó cutis ? No hai toda- 
via dato alguno cierto que merezca la atención 
de los médicos. Tales son los principales y  últi
mos descLibrimiezitos sobre el reino animal; exa
minaremos rápidamente los diferentes fluidos y  só
lidos de los animales.

ARTICULO i.o

De la sangre y  de sus diferentes partes^

*a. sangre del hombre, de los cuadrúpedos, y  
de las aves es un fluido rojo, contenido en las 
arterias y  en las venas, de una temperatura mas 
ó menos elevada por encima de los treinta gra-
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dos; concrescible por el reposo, y  por el calor, 
disoluble en gran parte con el agua, coagulable 
por los ácidos y  por el alcohol. Este fluido es
tá compuesto de tres substancias distintas, de las 
que dos se separan la una de la otra por el sim
ple enfriamiento; á saber, un licor blanco llama
do suero, y  el coagulo, que nada en medio de es
te licor: este último labado con agua, que se 
echa poco á poco sobre su superficie, pierde su 
materia colorante, que se disuelve en este flui
do , y  toma la forma de manojillos fibrosos 
blancos.

El suero y  la parte roja, disuelta en el 
agua, tienen absolutamente los mismos caracteres 
que la clara de huevo : estos tres licores son coa
gulables por el calor, los ácidos y  el alcohol; 
contienen carbonate de sosa, verdecen el jarabe 
de violetas; se mezclan con el agua; las disolu
ciones metálicas los descomponen, y  forman pre
cipitados ; no se encuentra ningún ácido libre, pe
ro si, los fosfates de sosa y  amoniacal. Se han 
llamado estos líquidos, sin fundamento, linfáticos; 
y  se deben nombrar mejor licores albuminosos. 
La sola diferencia que hai entre el suero blanco 
ó puro, y  el suero rojo de la sangre, es que es
te último contiene un oxido de fierro, que le da 
el color: el licor albuminoso, tratado con el áci
do nítrico, da gas ázoe y  ácido oxálico. Se con
cibe que en las enfermedades, un gran calor pue
de coagular este humor en el cuerpo de los ani
males; y  tal es el origen de las concreaciones 
mucosas, que adhieren las visceras á las membra
nas, en consecuencia de afecciones inflamatorias.
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La parte fibrosa, separada del coagulo por 

la labadura, y  que constituye el tercer elemen
to de la sangre, no se disueh^e en el agua: se 
fija, y  se cuaja también por el reposo, y  por el 
enfriamiento, no está fundida, y  corriente en el 
■ cuerpo de los animales, sino en razón del calor, 
-y el movimiento que los anima; el ácido nítrico 
desprende mucho gas ázoe de esta substancia, la 
disuelve, y se obtiene en seguida el ácido oxáli
co ; separa también un aceite particular espeso y  
casi concreto. La parte fibrosa da mucho carbo
nate amoniacal por la destilación, y  se pudre fá
cilmente en razón del ázoe que contiene. Four- 
croy ha hecho ver en una memoria inserta en
tre las de la sociedad de medicina, que esta par
te de la sangre es la misma que la base de los 
músculos, que la sangre que circula en estos ór
ganos les da esta base concrescible, y  susceptible 
de adquirir fácilmente el tegido fibroso. Borde u 
habia sospechado esta verdad designando la san
gre bajo el nombre de carne fluida: esta parte 
fibrosa es causa i.°  de las concreciones poliposas 
que se forman en el corazón y  en las grandes 
arterias mientras la agonia. 2.° De los filamentos 
•que se ven flotar en el agua en que se recibe la 
Sangre, en la sangría del pie; de las pretendidas 
lombrices, que se han visto salir de las venas en 
la sangría del brazo &c.

No se ha analizado la sangre de los cua
drúpedos ovíparos, de las serpientes y  de ios pe
ces, que difiere de la del hombre, de los cua
drúpedos y  de las aves, por una temperatura mu
cho mas f iia , y  por la poca concrescibilidad; in-
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dagaciones exactas sobre este licor en las dlferet> 
tes clases del reino animal, en los individuos de 
diversas edades, en las afecciones que alteran es
te fluido, y  particularmente en las enfermedades 
inflamatorias, catarrales, cloroticas, escorbúticas , 
biliosas & c ., podrán dar mucha luz sobre la fí
sica animal.

ARTICULO 2.0
De la leche.

la. leche es un fluido blanco, de un sabor dul
ce, que se forma en las mamilas de las hembras 
de los animales, y  que está destinada por la na
turaleza para alimento de sus hijos. Este fluido 
se divide espontáneamente en tres partes: un acei
te espeso, que se acumula, y  se concreta en su 
superficie, formando la matifeca: un cuajo blan
co , llamado queso, ó materia caseosa-, y  un lí
quido seroso, que se agria fácilmente, designado 
con el nombre de suero.

Calentando la leche fresca se infla, se cu
bre de una película, y  se espesa sensiblemente; 
el agua, que se volatiliza, tiene un ligero olor des
agradable , y  pasa á la fermentación pútrida; 
cuando se continua la evaporación, se obtiene una 
materia amarilla dulce y  azucarada semejante á 
un estracto seco. La fermentación ácida, que se 
escita en la leche, separa los tres principios. Un 
ácido estrañd, y  sobre todo el jugo gástrico dé 
los pequeños animales, el crémor de tártaro 8cc.

Aa
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coagulan la parte caseosa de la leche. Tal es él 
medio que se emplea para obtener el suero.

Este líquido tiene en disolución una mate
ria azucarada, que se nombra sal, ó azúcar de la 
leche ̂  y  que da todos los productos de la azú
car en la análisis: el ácido nítrico la convierte 
en ácido oxálico, y  forma al mismo tiempo otro 
ácido concreto, y  en polvo, del que hemos ha
blado bajo el nombre de ácido sacho 6 sacharo- 
lactico. El suero agriado espontáneamente da un 
ácido diferente de este, que hemos indicado ba
jo la denominación de ácido láctico; ademas de 
la materia azucarada, el suero de leche contiene 
todavia el fosfate de sosa, y  algunas vqcq& muv 
riate de sosa ó sal marina.

El queso es una materia albuminosa, coa*r 
gulable por los ácidos, el fuego y  el alcohol, di
soluble en el amoniaco, y  teniendo todas las pro
piedades de lo que constituye la clara de huevo, 
y  el suero de la sangre.

La manteca es un verdadero aceite fijo 
concretado, que goza de todos los caracteres dq 
esta materia vegetal. Se v e , pues, que la leche 
es un líquido vegeto-animal; que es una mezcla 
de principios vegetales y  animales; que el aceite 
está en ella sostenido á favor de los mucilagos 
azucarado y  albuminoso; en una palabra, es ana- 
loga á una emulsión. Las leches de los animales 
difieren por la cantidad respectiva de sus princi
pios ; se sabe cuanto influye el alimento sobre es
tas cualidades, y cuan susceptible es la leche de 
alterarse en su color, su sabor, su olor, y  en sus 
propiedades medicamentosas, según los diversos
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alimentos de que se han mantenido los animales 
que la dan. Los médicos han sacado partido mu
chas veces de esta útil observación.

ARTICULO s.'’

De la gordura.

rfa gordura es un aceite fijo, mas ó menos 
concretado, depositado en las células del tegido 
celular, cuyo sabor es dulce, y  que difiere, no 
solamente en las diversas clases y  especies de ani
males, sino también en un mismo individuo se
gún los parages que ocupa, según la edad &c. 
Esta materia tiene todos los caracteres de los acei
tes fijos j su estado concreto en algunas especies 
de animales, parece deberse á la combinación del 
oxigeno, por lo que la gordura concretada calci
na mui fácilmente los metales; entra como prin
cipio inmediato en la composición de muchas ma
terias animales; y  parece también que es uno de 
sus materiales mas abtindantes. Nosotros hemos in
dicado el ácido que contiene bajo el nombre de 
ácido sehasico.

ARTICULO 4.0 

De la bilis.

ía bilis.) separada en el hígado de los anima
les , y  acumulada en la vegiga situada én la ba-*
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se ó cara inferior de esta viscera, fluye al intes
tino duodeno donde se mezcla con los alimentos, 
y  contribuye á desnaturalizarlos, ó á su transfor
mación. Este humor es de un amarillo verdoso, 
un poco vizcoso, de un sabor mui amargo, y  de 
un olor desagradable. La análisis chimica demues» 
tra en ella la presencia de la sosa, y  de un acel̂  
te resinoso combinados juntamente bajo lo fornia 
de un jabón; también quita las manchas de prin
gue ó gordura. Los ácidos, y  las disoluciones me
tálicas la descomponen: el alcohol la coagula é 
indica en ella la existencia de una materia albu  ̂
miñosa. Es verosimil que el jugo gástrico la des
compone en las primeras vias: cuando reposa lar
go tiempo en la vegiga, forma en esta concre
ciones, llamadas cálculos biliarios, ó piedras de 
hiel; los pintores emplean las concreciones que se 
encuentran en la vesícula del buei. Dichas pie
dras no son otra cosa que la bilis inspisada; pe
ro contienen ademas una materia cristalina par
ticular, que el alcohol separa bajo la forma de 
hojillas talcosas, y  cuya naturaleza no está bien, 
conocida.

ARTICULO 5.0 

De la orinâ

fa orina es una legia salina, que se filtra en 
los riñones, y  que reposa algún tiempo en la ve
giga antes de ser espelida fuera. Este líquido es- 
erementicio contiene i.® una materia estractiva
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colorante, soluble en el agua, y  en el alcohol y 
conocida bajo el nombre de urea. 2.° Una subs
tancia mocosaj ó gelatinosa., que se obtiene mui 
bien por una fuerte evaporación. 3.° El muríate 
de sosa, ó sal marina. 4.° El muríate amoniacal. 
5.°. El ácido fosfórico, y  el ácido úrico libresi ade
mas todas las orinas enrogecen el papel azul. 6.  ̂
El fosfate amoniacal. El fosfate de sosa. 8.° 
El fosfate calcáreo, que se halla en ella disuelto 
á beneficio del esceso de ácido, y  que se preci
pita luego que se satura este ácido por la cal, 
la magnesia ó el amoniaco* Se estraen todos es
tos principios por una evaporación lenta bien di
rigida } pues se hallan disueltos en mui grande can
tidad de agua, cuya proporción con la de estas 
.substancias es casi siempre entre los cinco ses- 
tos, y  los siete octavos*

La cantidad de estas materias varía según 
muchas circunstancias diferentes, que seria mui 
.importante examinar para la medicina \ los peque
ños cristales rojos, depositados sobre el fondo de 
las. vasijas, en que la orina se reposa algún tiem
p o, y  el deposito parecido al polvo de ladrillo, 
-que hai en este humor, al fin de las calentu
ras , se han reconocido por de ácido úrico según 
Scheele*

Los cálculos,, ó piedras de la vegiga con
tienen una gran cantidad de ácido úrico, dos cen
tesimos de cal según Bergman, y una materia, 
blanca esponjosa, indisoluble, en casi todos los reac
tivos ; que está en ellos en cantidad casi insensi
ble, á la verdad, pero cuya naturaleza no está 
conocida* M* Thenard ha encontrado, que los cál-
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jCUJos contenían fosfate calcáreo en grande can  ̂
tidad.

Esta análisis de la orina, y  del cálculo pue
den dar mucha luz sobre la naturaleza de las en
fermedades, cuya crisis se hace por la evacua
ción de este liquido, y  sobre la de las articu
laciones.

ARTICULO 6.0
JDe Jos humores animales poco conocidos.

A.̂tinque la análisis de los humores animales 
prorneten descubrimientos importantes para la 
•medicina, es mui necesario que todos estos hu
mores hayan sido convenientemente examinados. 
Yo coloco en esta última clase el humor de la 
transpiración Y del sudor, las lagrimas., la ceri
lla de los oidos, el moco de las narices, la sa
liva , el jugo pancreático, el jugo gástrico, el li
cor seminal, el chilo, la linfa, la sinovia &c.

Se sabe que el humor de la transpúracion 
-es casi siempre ácido, y  que por esta razón tie
ne una analogía con la orina, analogía que la 
observación médica por otra parte ha contestado: 

-el cerumen, • ó cerilla de los oidos, tiene un sa
bor amargo, y los caracteres de una resina j la 
saliva es- salada y  amoniacal^ el jugo gástrico áci
do.- I Pero de cuantas otras esperiencias no tiene 
el arte necesidad para completar la historia de 
estos líquidos ? No hai nada hecho sobre el jugo 
pancreático, el licor seminal, la sinovia &c.: se
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ha dado falsamente la análisis de la leche por la 
del quilo; y  el examen de la clara de huevo, 
ó del suero de la sangre por el de la linfa. ¿ Qué 
ilustración no se puede esperar de nuevas inda
gaciones hechas sobre estos humores, y  sobre to
do si se les examina en diferentes épocas de la 
vida de los animales, y  en las diversas enferme
dades en que cada uno de ellos esperimentan alr- 
teraciones mas ó menos singulares?

ARTICULO 70

De las partes moles de los animales.

ios fluidos, de que hemos hablado en los ar
tículos precedentes, se convierten poco á poco, 
por la acción de la vida, en membranas, ó fibras 
orgánicas, que constituyen las diversas partes só
lidas 'del cuerpo de los animales. Considerando 
las diferencias generales de estas partes orgánicas, 
se las puede dividir en dos clases según su re
gido y  sus colores ; á saber, en partes moles y  
blancas formadas, de laminillas, y  de fibras mui 
tupidas y  apretadas como el tegido celular, las 
membranas, los aponeuroses, los tendones, los 
cartílagos y  los nervios; y  en partes moles y  ro- 
■ jas como las fibras carix)sas y  musculares; esta 
división está fundada no solo sobre la forma y  
color de estas partes, sino también sobre la na
turaleza intima, ó su composición chimica; en 
efecto, todas las partes moles y  blancas de los 
animales contienen un pritrcipio análogo, y  que
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constituye, en general, su tegido; maceradas en 
el agua se dividen, y  separan sus laminillas ú 
hojuelas, se apartan por la imbibición de este 
fluido, y  se reducen á partículas aplanadas, que 
se precipitan al fondo del agua: son, ' pues , in
disolubles en agua fria , y  este fluido no las des
organiza sino ayudado de la fermentación, qué 
allí se escita: si se las calienta por grados has
ta la desecación, se vuelven transparentes y  frá
giles; se disuelven enteramente en el agua, hir
viendo, y  esta disolución, bien cargada, se re
duce por el enfriíuniento á una sola masa trans
parente blanda y  trémula, que se llama jalea. To
do el mundo sabe, que se prepara una jalea igual, 
ó semejante, con ios tendones y  ligamentos qué 
rodean las articulaciones de los cuadrúpedos; las 
diversas especies de colas, desde la mas grosera 
( la cola fuerte ) , hasta la mas fina ( la cola de 
pescado ), están hechas con los tendones, las pie
les , los ligamentos y  las membranas; la ictioco
la no es mas que el estómago mismo del ílstu- 
rion, ó Sollo.) plegado y seco al Sol. Yo conclu
yo de estos hechos, que los órganos blandos y  
blancos son todos de una naturaleza analoga, y  
que ellos contienen una substancia particular á la 
que Uamo mucilago gelatinoso; este mucilago es 
bastante parecido á las gomas vegetales; pero di
fiere en que aquel contiene ázoe y  sales fosfó
ricas.

Tos órganos rojos, ó la carne muscular, 
cuya irritabilidad, y  movilidad son propiedades 
que la distinguen mui bien, difieren mucho de 
los precedentes por la naturaleza de las substan-
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cías componentes que entran en su formación: sü 
color depende de una gran cantidad de sangre 
que contienen, y  se le quita por una lavadura 
escrupulosa. En la carne muscular se encuentra 
por la acción del agua caliente una substancia al« 
buminosa, una materia estractiva, y una cierta 
cantidad de materia gelatinosa; se separan tam
bién los fosfates de sosa y  amoniacal. Luego que 
la espresion mecánica, la maceracion en el agua 
fria, y  la decocción largo tiempo continuada nan 
quitado á los músculos todo lo que contenían de 
líquido y  de disoluble, queda una parte fibrosa, 
l:enaz, blanca, elástica, que es absolutamente de 
la misma naturaleza que la base del coagulo de 
la sangre, y  da mucho gas azootico por el áci
do nítrico y  amoniaco por la destilación; ella for
ma ácido oxálico, separándose á medida que es
te último ácido está formado, un aceite espeso, 
y  sales fosfóricas. Se ve , pues, que es particu
larmente por esta última substancia grasicnta, ó 
aceitosa, por lo que la carne muscular difiere de 
los órganos blancos; y  como la base glutinosa y  
tenaz, que constituye el tegido de esta carne, 
es de la misma naturaleza que la parte fibrosa 
de la sangre, es por su separación, y  deposito 
en los músculos, por lo que este fluido vital con
tribuye á aumentarles su volumen y  su fuerza.

ARTICUI.0  8.^

De los huesos.

âs partes enteramente sólidas, ó Ips huesos 
Bb
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de los animales, son todavía de una naturaleza 
diferente: luego que se ha separado' exactamente 
el periostio que los cubre, y  la gordura, ó gra
sa medular que riega sus células, se estrae por. 
el agua hirviendo una verdadera materia gelati
nosa, analoga á la que dan todos los órganos 
blancos. Después de esta operación los huesos son 
frágiles, y  no queda mas que lo que se ha lla
mado su tierra: pero esta no es una verdadera 
substancia térrea, es un compuesto de ácido fos
fórico, y  de cal, ó un fosfate calcáreo. El áci
do nítrico lo disuelve combinándose con la c a l, 
y  separando el ácido fosfórico; esta disolución es, 
pues, fuertemente ácid aech an d o en ella el áci
do sulfúrico concentrado se forma un sulfate de 
cal, que se deposita, y  examinando el líquido 
que sobrenada se encuentra, que contiene ácido 
nítrico que se puede volatilizar por el fuego, y  
ácido fosfórico que queda fijo después de la des  ̂
tilacion. Este procedimiento es debido á MM. Gahn 
y  Scheele chimicos suecos; así es como ellos han 
descubierto el ácido fosfórico en los huesos, y  
preparado el fosforo con esta materia animal.

Hoi no se emplea mas que el ácido sul
fúrico en esta operación: se descomponen los hue
sos calcinados con este ácido, que forma un sul
fate de cal con la base de ellos; se legía la mez
cla; se evapora esta legia para obtener el ácido 
fosfórico, se separa poco á poco la porción de 
sulfate calcáreo, que está disuelto por el ácido ; 
se continúa la evaporación hasta la consistencia 
de miel espesa; se mezcla este ácido, así con
centrado, con carbón, y  se destila para obtener
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■ el fósforo , que pasa al cabo de algunas horas. 
Ademas de la materia gelatinosa, y  el fosfate cal- 
-cáreo, se encuentra todavía en los huesos el car
bonate de sosa, y  algunas veces un poco de sul
fate calcáreo: parece que la substancia gelatinosa 
es tanto mas abundante en los huesos, cuanto los 
-animales son mas nuevos ó tiernos, y  que ha si
do en los -principios, dicha gelatina, su sola par
te constituyente; debe ser mirada como una es
pecie de órgano secretorio, en el cual se depo
sitan pocO' á poco las moléculas del fasfate cal
cáreo, que se colocan en. forma de láminas, ó 
conchas, sobre la superficie.

El agua hirviendo arrastra y  disuelve la 
parte cartilaginosa, que se convierte en jalea; á 
esta substancia es á la que se le debe el aceite, 
el amoniaco y  el carbón que se estrae de los 
huesos por la análisis del fuego. J.̂ as astas huér 
'sosas, y  en particular las de ciervo, dan abso
lutamente los mismos productos. Herissant, sin co
nocer exactamente la naturaleza de estas dos subs
tancias, habia encontrado un medio de demosr 
trar la existencia de ellas por una esperiencia chi- 
m ica; dejaba empapar las láminas huesosas en 
un líquido compuesto de agUa, y  de ulia quin
ta parte de ácido nítrico fumante; y  aquellas per
dían casi la iTÚtad de su peso; y  se reduelan á 
una especie de parenchima cartilaginoso; por un 
procedimiento contrario calcinaba los huesos, que
maba su parte membranosa, y no conserbava mas 
que la substancia seca, y  la parte salino térrea. 
El mismo ha demostrado, que los corales, las 
madreporas, y  todos los sólidos formados por los
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animales, están compuestos de estas dos matenasj 
-los descubrimientos modernos pueden dar mucha 
luz, ó conocimiento sobre la composición, la for
mación , y  las enfermedades de los h u esoslo  que 
Herissant habla sospechado relativamente al re
blandecimiento de los huesos en las enfermeda
des que padecen, y  que atribula, á un aceite ran
cio, es manifiestamente debido al ácido fosfóri
co, cuyo esceso, mansión mui larga, y  la trans
lación á diferentes órganos, son la causa de mu
chas mas afecciones morbosas, que lo que se ha
bla creído hasta aquí.

C A P I T U L O  X V I L

J)e la. descomposición natural de las materias ve
getales y  animales  ̂ y  de las alteraciones que estas 

materias esperimentan en el aire  ̂ el agua y  
la tierra^

uV /  rna lei eterna de la naturaleza es, que la ma
teria, ó los elementos, con los cuales ella forma 
todos los cuerpos, cambian continuamente de for
m a, y  no hacen mas que pasar sucesivamente 
de un compuesto á otro: tal es la causa de la des
trucción aparente de las materias vegetales y  ani
males ; luego que los vegetales y  los animales mue
ren, sus cuerpos sufren alternativamente variacio
nes sucesivas, que los descomponen, y  que vuel-
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ven á la atmósfera y  á la tierra los. elementos 
que ellos hablan tenido como prestados. Este gran 
cambio ó mudanza, que ha llamado la atención 
de los filósofos, de los físicos, y  de los médi
cos, se egecuta por un movimiento intestino, que 
•se conoce bajo el nombre de putrefacción.', se sa
be por una série de observaciones exactas, que 
no puede tener lugar sin la concurrencia del agua; 
todas las substancias animales y  vegetales bien 
secas, se conservan sin esperimentar alteración. 
-Como esta descomposición presenta difei'encias, se- 
,gun los parages y  circunstancias en que se ve
rifica, la consideramos aquí en el aire, en el agua, 
y  en la tierra.

Observamos desde luego, que las materias 
animales están mas dispuestas que las vegetales 
para la fermentación p ú tr id a la s  últimas, no se 
pudren sino mui lentamente; su putrefacción no. 
está acompañada de un olor tan fétido como la 
de las primerasj nosotros debemos, pues, dirigir 
mas especialmente nuestra atención á la de las 
materias animales, y  no haremos mención de las 
mudanzas ó cambios que esperimentan las mate
rias vegetales, sino para comparar los efectos y  
los prQductos. variados de este fenómeno.

ARTICULO

De la putrefacción en el aire.̂

u , na substancia animal espuesta al aire se al
tera tanto mas pronta cuanto está mas húmeda i
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así los fluidos animales, la sangre, la leche y  
la orina se pudren con mucha rapidez; el caló- 
.rico favorece singularmente esta descomposición ; 
el grado de hielo, y  todos los que están por ba
jo , se oponen absolutamente: pero veinte ó trein
ta grados por encima de cero , la hacen mui rá
pida; entonces la materia animal se infla, se lle
na de ampollas llenas de fluidos elásticos, las la
minillas de las membranas se apartan unas de 
otras, el color rojo, ó blanco, se convierte en un 
verde lívido, se desprende un olor pútrido acom
pañado de muchos fluidos elásticos diierentes unos 
de otros; todos estos fenómenos van aumentán
dose hasta que la materia animal se seca, y  se 
reduce á un residuo negruzco, térreo, inodoro y  
casi insípido. Todos los principios que la forma
ban se han desprendido en forma de fluidos elás
ticos , que se esparcen en la atmósfera. Se ha re
conocido por observaciones exactas, que se des
prende agua en vapor, gas ázoe, ácido carbóni
co, gas amoniacal, gas hidrógeno, teniendo car
bono , y  algunas veces azufre en disolución; el 
residuo contiene carbón, una porción de aceite es
peso, las sales fosfóricas de base de sosa y  de 
ca l, greda ordinaria, ó carbonate de cal, y  un 
poco de carbonate de sosa.

Sabemos, que toda materia animal está com
puesta, en última análisis, de aceite, de carbón, 
de ácidos, de sales neutras, y de ázoe que está 
disuelto en estos primeros materiales ; este último 
cuerpo es, como hemos dicho, el que constitu
ye la principal diferencia entre las substancias ani
males y  vegetales; es, pues, al ázoe á quien se
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debe la diferencia, y  la intensidad de los fenó- 
menos. que presenta la putrefacción de las subs
tancias animales; por otro lado el agua siendo ne
cesaria para esta descomposición, y  el aceite tan 
abundante en las substancias animales, desapare
ciendo ambos, mientras aquella se verifica, no es 
posible concebir todos estos fenómenos, sin con
siderar la descomposición reciproca del agua y  del 
aceite como su primera, y principal causa; en 
efecto , el hidrógeno del aceite y  del agua se une 
en parte con el ázoe, y  forma el amoniaco que 
se desprende; el carbono se une también con una 
parte del oxigeno del agua, y  forma ácido car- 
bonico; otra porción de ázoe y  de hidrógeno se 
desprende en el estado de libertad, esto es, sin 
combinarse, y  parece, que el principio oloroso fé
tido, que distingue esta fermentación, es el gas 
hidrógeno, que tiene en disolución una cierta can
tidad de aceite y  carbón, que está mezclada de 
ázoe y  de amoniaco.

Se concibe, después de esta teoría, de que 
manera la putrefacción de las materias animales 
contribuye á la formación del ácido nítrico; es 
también verosinñl que se forme de la misma ma
nera el álcali fijo; pues aunque se haya vizlum- 
brado, que la fijación del ázoe en una base tér- 
rea era el origen del álcali „ no hai todavia bas
tantes pruebas para determinar esta alcalización. 
Se concibe también como las materias animales, 
que se pudren, pueden dar por los fluidos elás
ticos, que se desprenden de ellas, los principios 
de que los vegetales tienen necesidad para cre
cer, y  como los abonos, ó estiércoles favorecea
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la vegetación: no falta á estos conocimientos mu
cho mas exactos que lo eran otras veces, que el 
saber en que consiste la diferencia de las princi
pales materias animales, y  en particular de las 
substancias albuminosa, gelatinosa, fibrosa &c.

Todas las materias animales, sean lasque 
fueren, esperimentan, luego que se esponen al ai
re húmedo y  cálido, los fenómenos que hemos 
descriptor los fluidos que se desprenden de ellas 
parecen no ser nocivos para el hombre sino lue
go que se acumulan, y  se condensan en parages 
ó sitios cerrados, como en las bóvedas, los po
zos , las cisternas & c .; pero cuando la putrefac
ción se hace en el aire libre, en ios campos cu
biertos de arboles y  plantas, regados por arroyos, 
no ofrece los mismos inconvenientes.

ARTICULO 2.0
De la descomposición de las materias orgánicas en

el agua.

ías observaciones descriptas mas arriba no tie
nen lugar de la misma manera en el agua, en 
que las materias animales quedan sumergidas: se 
sabe, que se inflan, y  que se desprencíen fluidos 
elásticos; pero el agua disuelve una parte, des
compone otra, y  reparte igualmente en las gran
des masas acuosas, que constituyen los rios y  ar
royos , los diversos principios de '.estas materias; 
causa porque muchos pueblos arrojaban los cada- 
veres á los rios, mar ^c. y  confiaban al agua su 
destrucción.
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Considerando la vasta estension de los ma

res , y  la cantidad innumerable de animales que 
allí viven, se ve perecer á estos animales en ellos, 
y  sufrir una descomposición, que da origen á lo? 
.grandes fenómenos poco examinados hasta aquí. 
i  Qué se hacen estos inmensos despojos de las ma
terias animales ? A  qué revoluciones sucesivas es
tán espuestos todos estos séres animados ? Se sa
be que las aguas del mar contienen muriates y  
.sulfates de sosa, de cal y  de magnesia, que allí 
se encuentra una cierta cantidad de materia es- 
tractiva; no se puede dudar, que el ácido muria- 
tico, que la magnesia, la cal y  la sosa se for
men sin interrupción en este vasto laboratorio. 
M. Lorgne ha dado ya sobre este obgeto una sér 
rie de hechos que anuncian todas estas compo
siciones ; puede ser que durante la vida, y  por 
el acto mismo que la constituye en los animales 
marinos se formen muchas de estas materias; pe
ro algunas otras no deben su formación, sino es 
á la descomposición de las mismas substancias ani-» 
males 4espues de su muerte.

De cualquiera manera que la descomposi
ción de unas y  otras tenga lugar, no se puede 
negar, que las conchas de diferentes materias cal-» 
cáreas, que el globo nos manifiesta, sean despo  ̂
jos de esqueletos de animales marinos mas ó me
nos desmenuzados por el agua, y  en la que la 
materia gelatinosa se ha podrido j que estas con
chas no sean depositadas en el fondo del mar, 
y que este no sea también el origen de muchos 
betunes depositados por capas, muchas veces mui 
delgadas, y  mui estendidas, que existen en muchoj
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puntos de nuestro globo. Se ha creído, y  es en 
efecto verosímil, que las materias vegetales, y  so
bre todo las resinas hundidas en la tierra, ó caí- 
das en el rriar, dan origen al betún  ̂ y  sobre tOr- 
do al succino ó el asphaltoj pero no se puede du
dar que otros tengan un origen animal i el car
bón do tierra parece  ̂no tener otra causa en su 
formación: su disposición por capas muchas ve
ces mui delgadas; las' conchas fósiles que se en
cuentran en la superficie de las minas, la esten- 
sion y  la situación de sus venas, la disposición 
que. tiene de dar el amoniaco por la destilación i 
el olor fétido de sus productos, todo anuncia que 
debe su existencia á los aceites animales alterados 
por la reacción de algunas substancias minerales.

Ved, pues, en los grandes fenómenos ob
servados debajo del agua, que na pueden indi
carse aquí sino generalmente, una causa siempre 
acüva de descomposición del agua; agentes innu
merables que separan los principios alternándose 
ellos mismos; masas calcáreas que depositándose 
en el fondo del mar absorven y  fijan, por de
cirlo así, ó convierten en substancia sólida una 
parte líquida que llenaba los grandes deposites na
turales; se puede congeturar, pues, que la can
tidad de agua va siempre disminuyendo, sea por 
una verdadera congelación, ó fijación en los de
pósitos submarinos que la absorven, sea por una 
descomposición de este fluido que se opera, siti ce- 
sar, en las materias que se pudren , y  esta nue
va verdad, debida á los descubrimientos moder
nos , apoya un gran número de observaciones de 
nistoria natural, que las habían hecho traslucir á 
muchos, hombres de talento.
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ARTICULO 3.'’

De la descomposición de las materias animales en
la tierra.

( 203 )

K__ ixiste una tercera circunstancia relativa á la
descomposición pútrida de las substancias anima
les ; esta es cuando están encubiertas en la tier
ra, ó enterradas: se sabe, que el mayor núme
ro de pueblos entrega de esta manera los cada- 
veres á la destrucción. Observaciones casi siem
pre debidas á la casualidad, han enseñado que 
esta destrucción varía mucho según la naturale
za de las tierras, en que las materias animales 
se han enterrado; unas veces se encuentran los 
cuerpos destruidos completamente en poco tiem
po , y  otras se hallan mui bien conservados des
pués de mucho tiempo. Es fácil concebir, que si 
la tierra es mui porosa y  movible, si la mate
ria animal está poco profunda, el aire y  el agua, 
que tienen entonces una fácil entrada, favorecen 
su descomposición rápidamente: y  en el caso con
trario debe ser mui lenta. Si la tierra es seca y  
ansiosa de humedad como las materias calcáreas, 
absorve el agua de los cuerpos, los deseca, y  en
durece las membranas ; entonces quedan largo tiem
po en un estado semejante al de las momias, l a l  
es el efecto de un terreno arenisco, en el cual 
los cuerpos reciben la impresión de un Sol que
mante , y  adquieren una dureza que los pone, du
rante muchos siglos, libres de toda destrucción.
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Una tierra, gredosa retiene el agua, y  puede ac
tivarse la putrefacción, sobre todo si sus molé
culas no están mui reunidas.

Se v e , pues, que un gran mímero de cir
cunstancias puede modificar la destrucción de las 
materias, animales, metidas en la tierra ó enter
radas: pero en todas las tierras, y  con la ayu
da de un tiempo mas ó menos largo, relativo 
siempre á su densidad y  penetrabilidad por el ai- 
re, el agua, el calórico y  los rayos solares, la 
descomposición de estas materias se verifica cons
tantemente, sus. partes sólidas, se destruyen, redu
ciéndose á mosfeta, gas ázoe, ácido carbónico, 
hidrógeno y  amoniaco;. todos los. fluidos elásticos, 
que se desprenden de estos cuerpos en putrefac
ción, se filtran al través de las tierras, se detie
nen en ella, y  se fijan en parte, vuelven á es
tas tierras negras, grasicntas, fétidas, y  las satu
ran , por decirlo así, de estos, productos de la pu
trefacción,. hasta tanto que por la acción disol
vente del agua y del aire, la evaporación que ege- 
cuta el calórico, y  la absorción producida por los 
vegetales quitan estos fluidos, al terreno, que es
taba impregnado de ellos. Estos principios mas. sim
ples entran en nuevas combinaciones, reproducen 
nuevos compuestos, y  de este modo se entretie
ne, y  se perpetúa esta circulación continuada de 
la materia, que no hace otra cosa que cambiar 
de formas.

Las partes sólidas y huesosas enterradas pue
den conservarse así mucho tiempo j la materia ge
latinosa se destruye poco á poco: los huesos se 
blanquean, y  hacen quebradizos, y  forman en-



•tonces los huesos fósiles: los dientes están sobre 
todo sugetos á esta especie de alteración: algu
nas veces los huesos toman el color verde ó azul; 
entonces se les llama turquesaŝ ) piedra preciosa 
azul: en fin, los huesos pueden estar im^egna- 
dos, y  sus células llenas de una materia cuarzo
sa j pero esta especie de petrificación es mui ra
ra en los huesos del hombre,, de los cuadrúpe
dos, de los cetáceos,, de las aves y  de los pe
ces, porque el fosfate calcáreo, que forma la ba
se de ellos, es casi insoluble en el agua, y  ca
si inalterable. El esqueleto fibroso de los arboles, 
la parte mas dura y  calcárea de las conchas, de 
los erizos, de las raadréporas &c. en quienes la 
materia es mas disoluble y  descomponible, pre
senta muchas veces esta conversión en silex ó cuar- 
,zo. No se debe mirar sino como un deposito len
to de substancia silícea, sea entre los intersticios 
de las fibras, ó de las láminas leñosas ó calcá
reas, sea en el sitio mismo de estas fibras, ó de 
estas láminas destruidas, que forman una especie 
de molde en que se reúne la tierra silicea: tal 
es el origen de las maderas, y  de las conchas pe
trificadas en silex  ̂ en agatha  ̂ en calcedonia &c.

De todas estas consideraciones sobre la des
composición de las substancias animales en el ai
re , en el agua y  en la tierra resulta, que las pri
meras capas del globo no son mas que lo que 
eran en el momento de su formación; que aumen
tan en solidez y  en estension por el acrecenta
miento sucesivo y  no interrumpido de estos depó
sitos; que el suelo que nosotros habitamos es ar
tificial, y  no pertenece á los minerales propia-
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mente hablando j que este suelo ó terreno artifi
cial da á los vegetales y  á los animales los prin
cipios necesarios á su v id a : que el agua disminu
ye sin cesar de volumen, y  cambia de forma: 
que la atmósfera se ha modificado por todos es
tos cambios sucesivos: que los vegetales influyen 
en ella continuamente; y  que la luz solar hace 
un gran papel en todas estas alteraciones recipro
cas.

En fin, aunque no sea posible determinar 
las épocas en que se han visto sucesivamente te
ner origen la descomposición del agua, la vege
tación, las fermentaciones, la putrefacción, la for
mación de los betunes, de las materias calcáreas 
y  salinas, y  las mudanzas de la atmósfera; la fí
sica moderna, enriquecida con una multitud de des
cubrimientos, enseña á lo menos, que estas gran
des revoluciones han tenido lugar en épocas dife
rentes, y  que aquellas continúan modificando el 
estado actual de nuestro planeta, de manera que 
el agua disminuirá siempre, y  la tierra ó la subs
tancia sólida aumentará en proporción.
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